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LICENCIADO EN DERECHO CIVIL Y CANÓNICO 
ACADÉMICO CORRESPONDIENTE DE LA HISTORIA 



A nadie, con más razón que á usted, 
he creído justo dedicar este humilde traba- 
jo, reflejo de mi admiración y entusiasmo 
hacia el ilustre hijo de Gran Canaria Dea 
José Lujan y Pérez, por ser usted descen- 
diente del artista inmortal, cuya imagen 
preside estas páginas, y haberme espolea- 
do, repetidas veces, á formular en letras 
de molde, un juicio histór ico-critico de su 
ilustre bisabuelo. 

Grandes temores han asaltado mi áni- 
mo en el intento de complacerle y en el 
deseo de dar á conocer esa prodigiosa 
figura del arte escultórico, porque es indu- 
dable que la pluma, aunque emborrona, es 
distinta del pincel, que de color mancha los 
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6 LUJAN PÉREZ 

lienzos; y yo, si poco desenfadado en el 
aso de los pinceles, no las tenfro todas con- 
migo cuando de la pluma echo mano. 

Confieso, pues, mi flaqueza; me he lan- 
zado á emprender un trabajo superior á 
mis facultades, escondiéndome detrás de 
usted, para compartir, no la gloria, que no 
ha de iiaberla, sino la responsabilidad, por 
si la critica fuere tan benúvola que se pro- 
ponga liacerme el honor de parar atención 
en estas páginas, y no ciertamente por miy 
sino por la magnitud de la personalidad 
artística á que están consagradas. 

Mis paisanos son fervientes patriotas^ y 
respetando la gloriosa memoria de mi pre- 
claro biografiado, perdonarán generosos 
sus faltas y aplaudirán mi buen deseo, si- 
quiera sea en gracia á la improba tarea 
que me he impuesto, registrando archivos 
y desempolvando riquísimos documentos 
que, afortunadamente, me lian proporcio- 
nado la suerte de reconstruir el interesante 
historial de un artista insigne, gloria del 
archipiélago y orgullo legitimo de Gran 
Canaria, su patria chica. 

¿Quiere usted saber la causa poderosa 
que ha influido en mi para desvanecer esos 
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temores que me mantuvieron perplejo, du- 
rante mucho tiempo, sin decidirme á secan-- 
dar sus deseos? Pues ha sido que, estando 
próximo el centenario de la muerte de Lu- 
jan (15 de Diciembre de 1815), su pueblo 
natal, la ciudad de Guia, y Gran Canaria 
entera, deben solemnizar esa fecha memo- 
rable, en el modo y forma que se juzgue 
más adecuado: y asi como usted, con bri- 
llante éxito, preparó á fuerza de escritos, 
el homenaje que, el año anterior, tributóse 
al notable poliglota é historiador de Ca- 
narias D. José de Viera y Clavija, yo, sin 
los méritos suyos, pero con iguales entu- 
siasmos patrióticos, que usted ha acrecen- 
tado en mi con su palabra fogosa, he que- 
rido preparar, también, con un modesto 
trabajo, y con más poderoso motivo, el que 
los canarios todos debemos rendir al escul- 
tor isleño, más grande en nuestra historia 
que Viera,.porque éste, todos lo reconoce- 
mos, fué un verdadero talento, que pudo 
ensanchar tan excelsa cualidad nativa, con 
el influjo de múltiples y variadas disciplinas 
del humano saber, pero <^D. José Lujan y 
Pérez » obscurecido, hasta casi la madura 
edad 'en el lugar de su nacimiento, y des- 
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envolviéndose más tarde en un medio, no 
el más apropósito, ciertamente, para incor^ 
porarse al concierto de los grandes artistas 
que fuera de . estas peñas impusieron al 
mundo y á la historia su nombradla, tuvo 
todas las características del genio, más de 
admirar, por cuanto sus obras, reveladoras 
de una intuición que raya en el prodigio, 
inspiran la seguridad del aplauso que sin til- 
des, habría de tributarle la más escrupulo- 
sa critica, de haber tenido nuestro escultor 
la educación y conocimientos artísticos que 
no pudo adquirir en este apartado ambiente. 
Muy suyo. 

El Autor. 



PRÓLOGO 



DOS PALABRAS 



No he tenido la suerte de visitar las Islas Afortuna- 
das, y no me es conocida de visu la labor del es- 
cultor Luxan Pérez, el artista canario á que consagra 
sus entusiasmos el joven autor de esteJibro. 

Ni tenía yo del artista noticia alguna, cuando hace 
ya más de doce años puso en mi mano un número 
suelto de una revista canaria, un malogrado ingenio 
del Archipiélago, amigo mío queridísimo, Pepe Wan- 
güemert y Poggio, un caballero sin tacha, un cristia- 
no sincero, un entusiasta historiador. 

El ejemplar era de una revista literaria, con algún 
que otro fotograbado, que intitulada £'/il/?^¿'¿; Cana- 
rio^ aparecía como órgano de una Sociedad del pro- 
pio nombre, establecida en Las Palmas para el ade- 
lanto de las Ciencias, las Letras y las Artes. 

El número en cuestión (de 27 de Febrero de 1901), 
lo guardé y lo conservo con cariño, además del re- 
cuerdo de Wangüemert, por contener en mediano 
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fotograbado el Cristo que trabajó, para la Sala Capi- 
tular de la Catedral de las Palmas, ese (desde luego lo 
fué para mí) notable escultor de la época neoclásica, 
que se llamó José Luxan Pérez, nacido en Guía en 
1756 y fallecido, sin salir de las Islas, en 181 5. 

Pero confieso, que parte considerable del entusias- 
' mo en mí producido (al fin yo de la época neoclási- 
ca de la Escultura no soy precisamente un entusias- 
ta), fué emoción por contagio, producido á la vez por 
las palabras calurosamente pronunciadas por Wan- 
güemert al darme verbal noticia de sus emociones 
propias ante las obras de Luxan, y por la prosa no 
menos calurosa, mucho más oratoria que literaria, 
pero de caudalosísima elocuencia, con que el articu- 
lista de El Museo Canario^ un para mí ignorado don 
José Romero Quevedo, hablaba del Crucifijo, en cor- 
tas páginas en las que hay atisbos y juicios estéticos 
de primer orden, que me hacen tener el artículo como 
una inesperada obra maestra de crítica artística, con 
notarse en este ó en el otro detalle de información gene- 
ral el provincialismo de su autor. Dea Igunos délos pá- 
rrafos de ese escrito de revista puede juzgar el lector, 

r 

pues los veo copiados aquí en su lugar oportuno. 

Con este recuerdo en el espíritu, comprenderá el 
lector con qué satisfacción supe por uno de los her- 
manos del autor, el trabajo de este libro, y cómo sin 
querer he tenido al fin que escribir estas palabras que 
en manera alguna pueden llamarse prólogo con pro- 
piedad. 
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El Sr. Tejera (D. Santiago), más artista que litera- 
to, ofrece al público insular, y, sobre todo, al penin- 
sular, — para este será una revelación, — una primera mo- 
nografía sobre un gran escultor que bien merece ser 
conocido, apreciado y ensalzado. La información, de- 
masiado mezclada en cada párrafo con los adjetivos 
y el ditirambo, es extensa y bastante completa; pero 
sobre todo explica, la literaria, la verdadera informa- 
ción artística que es en estos casos, inexcusablemente, 
una completa información fotográfica. Sólo plácemes 
merece su autor, teniendo presente que el libro está 
escrito en Canarias, y que no t'ene la pretcnsión de 
ser una monografía artística definitiva, sometida en 
todo y por todo á los rigurosos cánones de la Histo- 
ria del Arte, tal cual, con espíritu científico escrupu- 
loso, se debe laborar en los centros de investigación 
hístórico-artística á la moderna. 

^Cabe dar una opinión sobre obras escultóricas, y 
de escultura polícroma, sólo en vista de las fotografías.^ 
Yo creo que no; pues la mácjuina miente machas ve- 
ces, hace plano lo redondo, y aún a veces cóncavo lo 
convexo, y viceversa, y desde luego duro lo suave, 
suave, por el contrario, lo en verdad acentuado en la 
obra, y detalle hay, como es el ojo de cristal postizo, 
en nuestra Imaginería, que á veces hechiza por su ex- 
presión verdad en la obra y que nunca deja de pro- 
ducir malísimo efecto, por sus raros reflejos, en las 
fotografías de ella. 

Descontando todas y cada una de estas causas de 
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error, el conjunto de la obra de Luxan Pérez, tal cual 
la veo en las pruebas fotográficas aprovechadas en 
este libro, nos da el convencimiento del mérito no 
común y de la singularidad del caso de Luxan Pérez 
en la Historia de la Imaginería castiza. 

Es en ella acaso el último de los escultores españo- 
les dotado por Dios de dotes excepcionales, nacido 
empero fuera de tiempo y fuera de lugar. Qué hubie- 
ra hecho Luxan educado en el siglo xvii, en Valla- 
dolid ó en Sevilla, tras de Gregorio Fernández ó Mar- 
tínez Montañés, ó mejor á fines de la misma centuria 
en Granada tras de Alonso Cano, no se puede imagi- 
nar hoy. Pero es lo cierto, que en otro lugar, apartado 
de toda sana educación técnica, y en otro tiempo, ale- 
jado de las sanísimas tradiciones de la gubia española, 
Luxan Pérez acertó á ser todavía un castizo, todavía 
un gran imaginero á la española. 

El libro del Sr. Tejera de Quesada nos demuestra 
el aislamiento de la educación de Luxan Pérez, com- 
parable al de Salcillo, pero mucho más extremado; 
que al fin Salzillo tuvo en Murcia maestros y nota- 
bles ejemplares de Pintura castiza á la vista, y en Ma- 
drid, además, vivió, y en Madrid trabajó, aunque por 
breve tiempo. 

Luxan Pérez, sin embargo, aisladísimo en la Gran 
Canaria, sin otro radio de viajes que el de la vecina 
Tenerife — resulta improbado el viaje á Cuba y en úl- 
timo caso nada tampoco significaría, — fué no obstante 
un artista de su tiempo, neo- clásico en la forma, aun^ 
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que tan cristiano, tan hondamente castizo en el 
fondo. 

Pero siendo un neo-clásico, otro de los muchos 
neo-clásicos de las postrimerías del siglo xviii, es, gra- 
cias á Dios, otra cosa distinta que un académico. 

Esa es su gran fortuna: que en vez de la imitación 
directa de los modelos clásicos y seudo-clásicos, tal 
cual era de rigor en todas las Academias, en todas las 
frígidísimas aulas de las A'^ademias de Europa en su 
tiempo, se dejó llevar del alma de la raza, al contacto 
de la devoción popular, para la cual una imagen, so- 
bre todo una imagen procesional, no ha de ser un 
trasunto bello de Igi verdad, sino como la verdad mis- 
ma, tal cual creen en ella, con la Fe del carbonero, 
las multitudes devotas de la tierra que hablaba el 
castellano de Santa Teresa ó el de Calderón y que 
mantuvo (sola en Europa) l?i policromía realista en la 
Escultura religiosa. 

Para mí Luxan Pérez es clásico, pero lo es por la 
aplicación de las doctrinas clásicas y no por la direc- 
ta imitación de los modelos clásicos. 

Y las doctrinas, tan discutibles, de los estéticos de la 
antigüedad, que repitieron, adocenándolas, los trata- 
distas de los siglos del Renacimiento, si pedían al ar- 
tista una idealización de formas, sile forzaban á una se- 
lección, si le empujaban á la busca del tipo genérico 
de la belleza individual, á la formación del arquetipo 
perfecto, al fin no aconsejaban la imitación de la obra 
de otros artistas en la rebusca de lo bello ideal (que 
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decían), sino la imitación de la naturaleza, directa- 
mente, aunque no íntegramente, esclavizándose á sus 
defectos é impurezas particulares. 

La lección teórica la practicó Luxan Pérez, como 
nadie la ha practicado, por la fuerza del caso raro 
suyo, aislado como vivió en las islas oceánicas, sin 
modelos de la antigüedad, acaso sin grabados siquie- 
ra, desde luego con escasísimos elementos de ense- 
ñanza artística. Y puesto él y á su modo á la rebusca 
de la forma liumana (jue le parecía más perfecta — en 
la variedad de edades, sexo, situaciones y caracte- 
res, — los elementos no se los dio hechos una Acade- 
mia <le San Fernando ó de San Carlos, ó de San Luis, 
ó dt Santa Bárbara, ó de cualquiera de los santos de 
la dinastía borbónica española — y lo mismo, sin santo- 
ral, en Inglaterra y en Alemania ó en Fran cía é Italia — 
sino que él, él mismo, y éi solo, tuvo que deletrearlos 
en la realidad, copiando, (con clásico afán de idealiza- 
ción, eso sí), pero copiando de la Naturaleza: de la ma- 
dre Naturaleza á cuyo contacto todo gran artista re- 
cobra fuerzas, como le pasaba á Anteo al tocar á su 
madre, la Tierra, en su lucha con Hércules. En bien ó 
en mal> las Vírgenes de Luxan Pérez, demasiado bo- 
nitas, los Niños, demasiado rechonchos — véalíj el lec- 
tor — ,se vé que son tipos tomados de la vida misma, 
y no copias de mármoles greco-romanos, ó de moda" 
neyát^putti italianos. 

Discrepo del Sr. Tejera de Quesada en un punto, y 
acaso el autor se sorprenda de mi opinión. No será 
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Luxan Pérez un verdadero técnico de la Arquitectura, 
pero yo veo en las fotografías de la parte alta • de la 
fachada de la Catedral de Las Palmas y en la de cos- 
tados del trascoro-— nada de ello en el retablo de San 
Francisco: conste, — un estilo arquitectónico concebi- 
do con singular gracia, jugoso, elegante, con no sé 
qué ritmo íntimo y secreto en las masas y en el juego 
délos elementos de ellas que (caso único en lo neo-clá- 
sico de la Europa de 1800), me parece renovación 
del arte del primer Renacimiento, del generoso, libre, 
jugosísimo clasicismo arquitectónico de la Florencia 
de Lorenzo el Magnífico. En esos trabajos de Luxan 
Pérez hay un secreto hálito de elegancia suprema, 
ante el cual me parece fría toda la obra de Villanue- 
va, el gran prestigio de la Arquitectura académica 
española coetánea. ¡Y eso que bien se vé que Luxan 
Pérez no era un profesional! Pero era un artista de co- 
razón, de geniales adivinaciones. 

Digno, en suma, de que se le consagren estudios 
que se inician con esta labor, primeriza por fuerza, de 
D. Santiago Tejera de Quesada, que merece por su 
entusiasmo todas las alabanzas. 

Elías Tormo. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Movimiento artístico en el Archipiélago Cana- 
rio.— Breve apunte biográfico de Lujan Pérez. 
— La vocación del niño.— El santo de la er- 
mita.— "La mano de Dios".— Primeras acade- 
mias de dibujo en Las Palmas.— Salzillo y 
Lujan.— Obras escultóricas del primer estilo 
de nuestro artista.— San Pedro Alcántara. 
—Orientación hacia el concepto clásico. 

El movimiento artístico en el archipiélago canario 
respecto á la escultura, se inicia á mediados del siglo 
XVIII y acaba en el primer cuadrante del XIX. Tar- 
dío fué y de corta existencia, pero de relativo mérito 
por que se consideró original, sin otra escuela que al- 
gunos libros que trataban de artes y del estudio de la 
naturaleza. 

Sin embargo, de nuestra escrupulosa averiguación 
sólo hemos podido saber que por los años 1667 á 72, 
se estrenaron en esta cuidad varias imágenes para la 
Semana Santa, encargadas al estatuario Lorenzo de 
Campos, natural de la isla de la Palma. Muy escasa de- 
bió haber sido su importancia cuando, un siglo des- 
pués, fueron sustituidas por las del eximio escultor cu- 
ya vida artística vamos á dar á coí;iocer. 

2 
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Siguió á Campos en la isla de Tenerife, año 1750, 
el Alférez de Milicias Rodríguez de la Oliva (a) el 
Moño^ tan corto en conocimientos escultóricos y pic- 
tóricos, que mal pudo comunicarios á sus paisanos. 

Se reputan por sus mejores obras los tres apóstoles 
que duermen detrás del Cristo orando en el Huerto, 
de la Parroquia de Concepción en la ciudad de los 
Adelantados. De ninguna otra obra suya, que merezca 
mencionarse, tenemos noticia. 

En más humilde y apartado ambiente, en la Villa 
de Guía, isla de Gran Canaria, nació el 9 de Mayo de 
1756, José Luxán y Pérez, hijo de José Luxán Bola- 
ños y de Ana Pérez Sánchez, acomodados labradores, 
siendo padrino de pila su tío el Presbítero don Fernán- - 
do Sánchez Navarro, que fundó para su ahijado un 
pequeño vínculo. 

Desde la casa en que vino al mundo y que aún 
existe en el sitio denominado las «Tres Palmas», dis- 
tante unos cuatro kilómetros del pueblo, se entretenía 
el niño José Luxán, camino de la escuela, en hacer 
ray as sobre las piedras que hallaba á su paso, y sus 
juguetes favoritos fueron-muñecos de arcilla ó greda, 
modelados por sus manos. 

Cuando su madre le llevaba á la Iglesia, se tendía 
boca abajo, y en las baldosas del pavimiento encon- 
traba ancho campo á sus expansiones de hacer trazos. 

Constante, laborioso por inclinación, siendo ya 
adulto, en éste ir y venir de su casa al pueblo y en 
todos los instantes que se encontraba desocupado, 
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modelaba figuras en madera con el clásico cuchillo 
del país, como años más tarde su hermano Carlos, 
hombre de carácter retraído y costumbres urañas, 
pero habilísimo en revestir de primores los aperos de 
labranza. Su hermana, María José, tuvo fama en las 
labores de su sexo y enseñó á bordar en oro á las pri- 
meras Hermanas de la Caridad que se establecieron 
€n Guía. 

Hizo el niño José su primera comunión á los diez 
^ños, en la pequeña ermita del barrio de t Fontana- 
les», jurisdicción de Moya. Y personas de su familia 
refieren que, mientras su madre hablaba en la sacris- 
tía con un fraile encargado del santuario, el niño 
quedó como extasiado en presencia de la imagen de 
San Bartolomé. Expresó lo mucho que le gustaba el 
Santo y dijo: «Yo haría uno como éste, pero si tuvie- 
ra mi cuchillo». 

Prometióle el fraile un regalo si así lo cumplía; y 
cuál no sería su asombro al contemplar, dos semanas 
•después, una pequeña efigie que aquel le mostraba, 
«n madera de escobón, de bastante parecido con el 
Patrono de la ermita. «Esto, agregó el fraile, no es cosa 
humana; aquí está la mano de Dios». 

Entre valiosos papeles del célebre historiador y 
■gran polígrafo don José de Viera y Clavijo para la 
Academia de Historia, notas, cartas y originales de 
algunas de sus composiciones, que se guardan en la 
biblioteca del ilustre fundador del Museo Canario, 
Doctor Chil, hemos procurado algunos apuntes refe- 
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rentes á la breve noticia de las mejores obras de arqui- 
tectura, pintura y esadtura que hay en la Catedral de 
Canarias y en otros templos de las islas y de sus auto- 
res, pedidos, según consta en el catálogo de las obras 
del referido Viera, por el académico é historiador 
don Juan Agustín Cean Bermúdez, para el Diccio7iario 
de los más ilustres profesores de Bellas Artes que exis- 
tieron en España hasta el año 1800, fecha de su obra^ 
Decíase, si estaría este manuscrito en poder del au- 
tor de las acertadísimas adiciones al Diccionario de 
Cean, señor conde de la Vinaza, quien, desde su re- 
sidencia accidental de San Petersburgo, y por con- 
ducto de su hijo político el señor conde de Llovera, 
nos participa que no posee este documento; así misma 
han resultado infructuosas las requisas efectuadas en 
los Archivos y Bibliotecas de Madrid, Alcalá y Siman- 
cas por los señores oficiales del Cuerpo de archiveros 
y bibliotecarios de servicio en dichos centros. Con la 
pérdida de esas noticias, tomadas en propia fuente, 
aceptamos la penosa tarea que nos han dejado los 
biógrafos del gran escultor, los cuales, con lamenta- 
ble indolencia, no cuidaron en mejores tiempos de 
ilustrarnos acerca de los comienzos de su vida artís- 
tica, deber que se nos impone, después de un siglo, 
y en un país donde, con raras excepciones, el horror 
á cuanto se refiere al pasado usurpa á la historia sus 
más brillantes páginas, negándosenos la existencia de 
noticias y documentos, por la molestia que supone de- 
dicar unos instantes á revisarlos. 
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jCuántas decepciones experimentadas en los días 
que estas páginas se escriben! 

Refiriéndose á Salzilló, nos 'dice Cean Bermúdez: 
*Si este profesor hubiera vivido en el siglo xvi, sería 
igual á los grandes maestros de aquel tiempo; pero 
nació en el peor que tuvo España para la escultura y 
€n una ciudad en que no había modelos que imitar ni 
maestros que enseñasen.» 

Terminaba sus días en 1783 el gran artista mur- 
ciano, cuando, á los veintisiete de su edad, presentaba 
Lujan Pérez, en la Capital de Gran Canaria, sus pri- 
meros ensayos escultóricos, toscos, recargados, que 
consistían en cabezas, manos y píes de imágenes de 
vestir, compuestos sus ropajes de lona pintada, con 
sólo las lecciones de dibujo que le diera D. Cristóbal 
Afonso, discreto aficionado, según el' juicio que nos 
merece el retrato que pintó en esta . ciudad del sép- 
timo marqués de Acialcázar y los lienzos que decoran 
el retablo mayor de la Concepción de La Laguna, en 
a isla de Tenerife. 

Y si el pintor y presbítero D. Manuel Sánchez ins-. 
truyó á Salzilló en el dibujo, su padre, escultor que 
vio la luz én Italia, pudo encauzar al gran estatuario de 
de Murcia en condiciones que, al dejarle huérfano á 
los veinte años, acabase su última obra, la Santa Inés 
de Montepolícicirio. 

Aún estamos por saber el nombre del escultor que 
enseñara al mozalbete de Guía á manejar herramien- 
tas y conocer las maderas, y por lo que nos refieren 
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SUS nietos, cuando el padre de Lujan le trajo á Las 
Palmas, por consejos del teniente de Milicias Provin- 
ciales del Regimiento de Guía, D. Blas Sánchez de 
Ochando, natural de la ciudad de Murcia, y, por tan- 
to, conocedor de las glorías de Salzillo, creyó además 
conveniente recomendarlo á la única persona que se 
dedicaba á hacer imágenes. 

Volvió el padre, pasado algún tiempo, y al preguntar 
por los adelantos del chico á su maestro, hubo éste de 
contestarle: «Señor, usted se burla de mí, porque su 
hijo es más diestro que yo en el oficio.» 

Acababa de establecerse en Las Palmas una escuela 
de dibujo, ignorada hasta hoy, y en la que el incipien- 
te escultor canario aprende rudimentos de arquitec- 
tura, única cosa que pudo enseñarle, aparte sus 
apreciables observaciones, el arquitecto y entonces 
racionero del Cabildo, autor y director de los planos 
para continuar el templo catedral de Canarias, doctor 
don Diego -Nicolás Eduardo. 

Escribía el Deán de esta iglesia D. Jerónimo de 
Roo, primo de Eduardo, al Canónigo Dr. D. Agustín 
Ricardo Mádan, apoderado de este Cabildo en Ma- 
drid, fecha 6 de Junio de 1872: «He fundado ima 
Academia de Arquitectura que creo será muy conve- 
niente para la construcción de nuestra obra y benefi- 
cio público. Envíeme v. m. un ciento de sumas ó pri- 
meros rudimentos de esta facultad y semejante nú- 
mero de compases y otros instrumentos para repar- 
tir en premios ó todo lo que v. m. entienda que pue- 
da convenir.» 



J 



■ 






j 



^ « -^ .é^ V^ i ' I » ! J WÍ HJ P . B 



LOS GRANDES ESCULTORES 23 

En esta Academia es donde recibe nuestro escul- 
tor lecciones de dibujo arquitectónico, y no antes, 
como gratuitamente se ha dicho, por cuanto no exis- 
tía en el país material adecuado, de que carecía el 
propio Sr. Eduardo, cuando, en carta de este año al 
citado Mádan, pide, por cuenta del Cabildo, un buen 
estuche de matemáticas, pues estaba trabajando con 
unos malísimos instrumentos prestados. Le encarece 
asimismo unos buenos libros de arquitectura civil que 
trate de los templos. 

Difícil nos parece además que, en los primeros 
años de su prebenda, pudiera Eduardo dedicarse á la 
enseñanza, por las razones expuestas y por las largas 
y repetidas temporadas que vivió al lado de los suyos 
enla isla de 'Tenerife, su patria, dando lugar á que el 
Cabildo, en dos ocasiones, le exigiese certificación 
jurada de médico, por entender no obedecían las 
prórrogas de licencia que solicitaba al restablecimien- 
to de su salud, sino á proyectos y obras de arqui- 
tectura. 

Ofrecemos algunos ejemplares de las primeras efi- 
gies de Lujan, producto de su constancia y de las 
lecciones que, con improvisados modelos del señor 
Alonso, por carecerse en el país de los académicos, 
y confiando en su personal., esfuerzo, consigue cince- 
lar, formándose escultor sin la ayuda de maestro . 

El Cristo que está, actualmente, en el altar mayor 
de la Parroquia Matriz de Las Palmas, hecho para 
ponerlo en lugar del histórico y defectuoso, de cartón, 



24 LUJAN PÉREZ 

que se estaba deshaciendo, llamado de la «Vera Cruz», 
de gran devoción en la isla y al que saludaban con 
disparo de cañón los barcos que cruzaban frente al 
Convento de su nombre, devoción que cesa y cos- 
tumbre que se extingue al colocarse la nueva efigie; 
así como el San Juan que le acompaña en la procesión 
del Jueves Santo, regalo del prebendado Don Agustín 
García Vélez, Mayoral Mampastor y Capellán del Re^l 
Hospital de San Lázaro, son anteriores y de inferior 
mérito á las imágenes que reproducimos de Nuestra 
Señora de los Dolores y San Juan que aparecen en 
las cuentas de la Cofradía de la Soledad en el Con- 
ventó de San Francisco de la ciudad de Telde, año 
de 1787, con un crucifijo, también de Lujan Pérez, 
que, por sus deficiencias, han hecho bien en dejarlo 
en la sacristía de la Parroquia, á donde pasaron estas 
imágenes, después de la exclaustración. 

Y así como Alonso Cano se detuvo en Sevilla en 
copiar la celebrada colección de clásicas estatuas y 
bustos en mármol que, en su palacio de la llamada 
casa de Pilatós, tenía el Duque de Alcalá, Lujan Pérez 
aprovecha los rudimentarios modelos que, por acuer- 
do de la Real Sociedad Económica y bajo la presi- 
dencia del Obispo Don Antonio de la Plaza, se en- 
cargaron á Madrid, inaugurándose con extraordinaria 
solemnidad la primera escuela de dibujo en Canarias, 
la noche del 7 de Diciembre de 1787Í 

Cedió el Cabildo para la instalación de esa acade- 
mia las dos salas del antiguo Hospital de San Martín, 
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asentado, entonces, á la derecha de la Catedral, de 
cuyo templo, rezan los antiguos apuntes, le separaba 
el estrecho callejón de San Martín; habiendo pasado 
esta casa benéfica, fundada por Martín González de 
Navarra y no por el regidor Juan de Herrera, hijo del 
Hidalgo y Conquistador Diego de Herrera, según 
asegura Viera y Clavijo, al hermoso edificio que hoy 
ocupa, y cuya primera piedra, con mucho concurso 
de gentes colocó el Obispo Cervera, gastando de sus 
rentas 600.000 reales. 

Cuando otros artistas habían formado ya su escue- 
la y producido sus mejores obras. Lujan, sin perder 
el carácter que había comunicado á las primeras 
suyas, empieza á depurar las líneas de los rostros, 
manos y pies, y sorprende á los cuatro años de abierta 
esta Academia y treinta y siete de su edad, llevando 
sus conocimientos del verdadero arte al más alto 
grado de perfección en formas y proporciones del 
desnudo. 

Este escultor poseía una superior práctica y des- 
treza para desbastar los grandes bloques, presentando 
á los primeros golpes de su cincjel decidido y seguro, 
el bosquejo de k) que, pronto, había de quedar en 
condiciones de pulimento, muy. de notar en las extre- 
midades de sus estatuas, en tal manera acabadas, que 
jamás usó empastes ni otros aditamentos, obedecien- 
do, dóciles á su inspiración, como si fuesen cera, los 
más resistentes materiales. Una cabeza de San Juan, 
que dejó sin pintar y hemos examinado, confirma lo 
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que contaba á este propósito su discípulo y pilongo 
Manuel Hernández (a) el Morenito, «El maestro», 
decía, dejando entrever el respeto y admiración con 
que de él, siempre, hablaba, «exigió, muchas veces, 
á los que solicitaron su enseñanza, que fuesen, ante 
todo, buenos carpinteros, si habían de seguirle en su 
arte». 

Es obra suya, sin que podamos precisar la fecha, 
aunque pertenece á las mejores de su época, la ima- 
gen de San Pedro de Alcántara, arrodillada la diestra 
sobre nube, con dos ángeles á los lados, concepción 
inspiradísima, de elevada expresión y acabada en sus 
partes, según puede verse en las líneas del rostro, 
modelado con la mayor dulzura y delicadeza, y el 
detalle de sus manos en actitud de implorar las gra- 
cias del Altísimo, en sus grandes arrobamientos de 
penitencias y oraciones. Debemos esta escultura al 
clérigo de menores D. Pedro Villers, quien mandó 
hacerla retablo para que se colocase en el Convento 
de San Diego, hoy parroquia de San Francisco, á mano 
derecha de la nave de entrada, de donde desapareció 
hace años, viéndose desde entonces á descubierto y 
merced á caprichos, sobre una repisa que antes estu- 
vo junto al altar de Nuestro Señor en el Huerto 
y ahora en el testero á los pies del Sagrario, donde 
apenas se advierte su mérito. 

Fué el clérigo Villers de inmensa fortuna en esta 
isla, con posesiones en Flandes, de donde era su pa- 
dre, dejando al morir repartidas sus riquezas en obras 
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piadosas, sus imágenes de talla y pinturas en lienzo 
entre amigos y personas que le prestaron servicio en 
los achaques de sus padecimientos y cuidaron en 
vida de sus haciendas. 

Por lo que se refiere al Santo de su nombre y par- 
ticular devoción, sabemos que ordenó se sacaran de 
su testamento cuatrocientos pesos para vestir de pla- 
ta las andas del Santo, rogando á sus albaceas no de- 
morasen el cuidado de este obsequio. 

Donó, así mismo, al referido Convento quinientos 
ducados para forrar de plata las andas del Santísimo 
Sacramento, los que había obtenido por legado de 
su tío D. Tomás Fernández Romero, quien, á su vez, 
los había heredado de D. Juan García Jiménez. En- 
cargado de cumplir esta obra, dejó al fraile Juan De- 
níz y al capellán del Seminario Conciliar D. José de 
Medina. 

Hizo inclusión de vínculo é impuso al vinculista la 
carga de pagar treinta pesos corrientes destinados á 
la función de víspera y día de Nuestro Seíior San Pe- 
dro de Alcántara, debiendo celebrarse misa cantada 
con chirímias y bajón, si alcanzase á ello la dote, des- 
pués del sermón, procesión y la Majestad patente, 
sólo el día y con toda la cera. Mandó se hiciese cargo 
de predicar el sermón un padre de los graves de dicho 
convento, y de no ser así, no se pagara. 

Examinando esta imagen de San Pedro, en que ya, 
por el hábito manual, la torpeza primitiva va desapa- 
reciendo, para que la acción responda ala fuerza crea- 
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dora, del geniOj puede verse, en atisbo bien acusado, 
el temperamento dé Lüján, sereno en la concepción, 
seguro en el desarrollo, orientado, por misteriosa in- 
clinacióji intuitiva, hacia el concepto clásico, de la 
estatuaria, que ha de prevalecer al fin, como caracte- 
rística principal en la mayoría de sus obras. 
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CAPÍTULO II 



Bl Cristo de la Sala Capitular de la Catedral 
dé Las Palmas. — Por qué fué clásico nues- 
tro escultor. — Juicio de un notable crítico 
y palabras del maestro de Lujan. 



Era más fácil á Lujan ejecutar un Cristo escuálido, 
sangrando y destrozado en las extremidades, para el 
que habían de servirle antiguos crucificados expues- 
tos en iglesias y conventos de esta isla, que presen- 
tarlo conservando la perfección ideal de las formas, 
esculpidas y modeladas en sabias proporciones, que 
causan en nuestro ánimo, al abarcar su conjunto en 
una sola mirada, esa inexplicable impresión de las 
cosas perfectas, en tanto que con mayor dominio de 
nuestro espíritu, entramos en !a observación de las 
partes con el todo, en esta efigie de una estructura 
impecable, desde la inerte inclinación de la cabeza, 
hasta las bellas líneas del torso, al gravitar, dulcemen- 
te, sobre los cruzados y enclavados pies. 

La suave á la par que grandiosa desviación del 
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cuerpo, corresponde á la colocación de los pies 
que nos describe en sus revelaciones Sor Catalina 
Enmerich. «Cogieron un clavo más largo que los de. 
las manos y lo clavaron, atravesando los pies y el pe- 
dazo de madera hasta el árbol de la Cruz.» 

Dominados por la impresión que invade nuestra 
alma de artista y de creyente, nos acercamos al dosel 
bajo el cual se muestra á contadas y privilegiadas 
personas esta soberana escultura, para admirar deta- 
lles del rostro, en el que se resume la majestad armo- 
niosa de líneas del arte griego que trasciende en toda 
la obra y la expresión reposada y sobrenatural. 

^•Cómo, sin elementos de estudio, sin modelos bien 
elegidos, sin obras maestras que le orientaran, pudo 
nuestro gran escultor aprisionar el concepto clásico 
de la estatuaria, para reflejarlo admirablemente en 
esta su obra genial? Quizás en esa misma escasez de 
medios de cultura, en el desconocimiento de modelos 
de romántico estilo, está el secreto de su prodigioso 
acierto, porque, ^qué otra cosa sino la simplicidad del 
procedimiento, el respeto á la pureza de las líneas, la 
verdad en la reproducción de la forma humana^ ca- 
racteriza las incomparables obras que ostentan el 
sello de la escuela ática? 

Investido Lujan de lo que no se adquiere sino por 
munificencia del Creador, el talento, y de la habilidad 
ó privilegio — como quiera llamársele — de sus manos 
para la ejecución, vio y venció; vio la naturaleza, fuen- 
te inexausta de todo arte, cautivó sus líneas, acumu- 
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lando en su espíritu la gracia de la disposición de las 
mismas en el contorno, y así, ya dueño del concepto 
clásico, el vencer fué una consecuencia natural del 
poder de su genio, que no tuvo ocasión de desvir- 
tuarse ni desorientarse, como tal vez hubiera ocurri- 
do, si Lujan antes de concebir y realizar su admira- 
ble Crucificado, sale de estas islas y se somete al in- 
flujo pernicioso del romanticismo que entonces pri- 
vaba en la escultura. 

Muy lejos de nuestro ánimo detenernos aquí á 
discurrir acerca de esas dos escuelas contrapuestas; 
pero baste la declaración de nuestra preferencia por 
la manera clásica, que creemos la más adecuada para 
a imagen augusta de Jesús en el sublime sacrificio 
del Monte Calvario. Es tan solemne el momento, hay 
una grandeza tan soberana en esos instantes en que 
la Redención profetizada se consuma, que toda vio- 
lencia en el gesto, todo extremo en las contorsio- 
nes, todo intento puesto en exagerar la actitud del 
Mártir, nos parecen sacrilegio, baja sensualidad, falta 
de alas en el artista para cernirse sobre las cumbres 
de lo humano y volar en las regiones de lo divino. 
Cierto es que el romanticismo del arte no fué incuba- 
do en las entrañas paganas de la Grecia floreciente> 
sino hijo del idealismo cristiano, pero no es menos 
cierto que la Majestad, con todo lo que su concepto 
simboliza, y el supremo holocausto del Rey de los re- 
yes, sólo pueden tener justeza de humana expresión 
dentro del imperio sereno de la concepción helénica. 
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■4 Creeríamos no haber hecho toda justicia á la inspi- 

i ración genial de nuestro biografiado, si dejáramos de 

[ reproducir unas líneas del más profundo é ideal ar- 

tículo que brotó de la pluma del culto, inolvidable y 
malogrado periodista canario D. José Romero Que- 
vedo: 

«Cuantos cinceles trataron el tema tropezaron 
siempre en fatales escollos. Unos, por el exceso de 
expresión, pecaron contra la belleza; otros, por abi- 
garrado prurito estético, faltaron gravemente á la ín- 
dole del asunto. Lujan Pérez sostiene donosamente 
el equilibrio; es sobrio, reñexivo y vigoroso. La ana- 
tomía de su Cristo, con su pureza de líneas y santidad 
de forma, secunda de modo admirable su casi mi- 
raculosa intuición. Ni los dolores cruentos del sacrifi- 
cio horrible, ni las agonías tormentosas de la muerte, 
permitieron al escultor canario velar ni desfigurar la 
infinita belleza en aquella Humanidad sacratísima. 
Mueve los músculos del Cristo, más que la contrac- 
ción del martirio de la carne, los deliquios y extenua- 
ciones de un amor infinito, infinitamente sacrificado. 
Pudo el pueblo judío descoyuntar los huesos y ras- 
gar la carne de su Dios; mas al arte verdadero y 
eminentemente cristiano jamás le será lícito ejercer 
de verdugo, disimulando las perfecciones resplande- 
cientes de Aquél, que es prototipo y ejemplar de 
todas las perfecciones. Así lo estimó Lujan Pérez; así 
tuvq alientos para expresarlo. Muy parco fué en lla- 
gas de pies y manos, no prodigó el rojo, y cubrió, 
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previsor y piadoso, las huellas de cilicios y discipli- 
nas. Sobre el cuerpo, admirablemente ejecutado, que 
abandona la muerte á celestial reposo, discurre un 
hilo de escarlata brotando de la herida junto al cora- 
zón, que viene á perderse en el sudario. Esta sencillez 
de expresión es de un efecto prodigioso. La efusión 
sanguínea tiene vida y extraordinaria fuerza revela- 
dora. Realízase el fin artístico por el contraste discre- 
tamente marcado. Llégase al valor de la sangre por 
la sublimidad del cuerpo que la vierte. La herida del 

costado lo dice todo. Este solo detalle integra casi el 

conjunto de la obra. 

»En las costillas y espacios intercostales nótase la 
labor de pulimento; el trabajo anatómico, correcto y 
escrupuloso, describiendo huesos y señalando cartíla- 
gos, trabajo que se completa á maravilla con la ejecu- 
ción de los músculos toráxicos y pectorales, llevados 
tan al detalle, que casi precisa las inserciones y per- 
mite adivinar la dilaceración de los tejidos. Juzgamos 
en este fragmento el mérito más extraordinario del 
Cristo, no ya por lo que á la parte técnica atañe, que 
es acabadísima, sino por la valentía, serenidad y so- 
berano impulso con que se reducen todas las dificul- 
tades, surgiendo la idea fresca, natural, espontánea, 
beata y santificadora...» 

Cuenta la tradición que el tesorero Eduardo, 
cuando vio colocado el Cristo en la Sala Capitular, 
volviéndose á su discípulo, dijo: «Con ser de lo pri- 
mero, no harás cosa mejor.» 

3 
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Hemos curioseado algunos archivos, sacudido el 
pt)lvo de importantes escritos, y si bien consta que 
fué cincelada esta portentosa efigie en la misma Ca- 
tedral, concluida y colocada en Marzo de 1793, no 
podemos envanecernos de haber descubierto, con 
certeza, á quien se debe su encargo. Mas, no anda- 
ríamos desacertados al suponer que esta joya del 
arte es una de las que, entre otras, de oro y plata, 
donó á su iglesia, siendo Dignidad de Chantre de 
nuestra Catedral, el Doctor D. Miguel Mariano de 
Toledo, como remate á su obra de dirigir y poner 
término á la fábrica de la Sala Capitular, con honro- 
sas y amplísimas facultades del Cabildo. Porque él 
fué quien adornó sus paredes con las pinturas de un 
apostillado, cabezas muy devotas y de regular mérito, 
de las que aún se conservan algunas en poder de 
particulares, con sus marcos dorados y tallados pe- 
nachos (i). Suya es la mesa de caoba que en las Jun- 
tas ocupa el Secretario y decía Toledo tener en su 
casa perfectamente acabada en todas sus partes para 
presentarla al Cabildo «por si le hacía el honor de 
admitirla con el fin de que sirviese en esta aula»: y 
también por mediación suya, como persona inteligen- 
te y activa, se mandó hacer á Valencia un valiosísimo 
mosaico de azulejos, de á palmo castellano, barniza- 
dos y pintados, según cartas que se conservan, á él 



(1) Ejemplares de estos cuadros fueron vendidos á uno y dos 
pesos por un sacristán mayor de la Catedral. 
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dirigidas por su gran amigo el Canónigo de la Cole- 
gial de San Felipe, D. Miguel de Lobera y del Direc- 
tor de la fábrica D. Marcos Antonio Disdier, quien 
expresa ha sido un jubileo de gente la que ha acudi- 
do á su casa los tres días que estuvo expuesta la 
parte del jarro y florón de estos ladrillos, á su juicio 
de las mejores partidas que se han hecho en fábrica 
alguna. Bajo la dirección del propio Toledo se ejecu- 
ta la silla del Prelado y los asientos de Dignidades y 
Racioneros. Terminada la obra, se pidió al Contador 
D. Miguel Pérez las cuentas del Hacimiento del Chan- 
tre Toledo y las de la construcción y arreglo de la 
Sala elíptica de que se había hecho cargo, contestan 
éo «que el señor Chantre tenía cubierta la mesa capi- 
tular, y que, en cuanto á las cuentas de esta obra, no 

HABÍA VISTO TODAVÍA PAPELES DE ELLA.» 

El. actual Contador, Dr. D. Balbino Cañal, ha reali- 
zado una detenida busca en las cuentas de fábrica, no 
encontrando documento que acredite el pago de la es- 
cultura del Santo Cristo, pero no será aventurado con- 
jeturar, repetimos, que fuese donativo de quien, como 
la repetida dignidad, tanto se desveló por la ornamen- 
tación y alhajamiento de la sala de canónigos. 

De igual modo hemos descubierto otra acción her- 
mosísima que se le atribuye al Dean Toledo, entre las 
•que de su vida guardamos para que sean ccftiocidas 
oportunamente y que reproducimos por venir á confir- 
mar, en parte, lo que tratamos de deducir en el pre- 
sente capítulo. 
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Desempeñaba su prebenda de Racionero en 1 7 76». 
cuando se le confía el encargo de los magniñcos y ta- 
llado pulpitos, de gusto barroco, con estatuas de Evan- 
gelistas y doctores, rematado el tornavoz con las de la 
Fé y de la Esperanza, obras ejecutadas en Sevilla y 
de las que, tampoco, aparece sentado su impore en los 
libros de fábrica. 

Por último, en este año, que se coloca el Cristo Ca- 
pitular, cede una parte de sus rentas, que le corres- 
ponde en la isla de Langarote, á la obra del templo 
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CAPÍTULO III 



Esculturas del segundo estilo.— Retorno al ca- 
pitulo anterior.— Del arte griego y del arte 
cristiano.— Profanaciones artísticas en algu- 
nas imágenes de Lujan y rasgos de su tempe- 
ramento. 



En este año de Í793 hubo de vérselas el artista con 
las exigencias de dos grandes obras, suficientes para 
acreditar su reputación, si otras no se conocieran de 
sumarió: el Cristo ya citado de la Sala Capitular y el 
dé la Colufnna, que se venera en la iglesia del Pino de 
Terof. 

En ellas empleó los conocimientos que le detuvie- 
ron algún tiempo en Ja copia de los modelos de ía 
Academia de Dibujo, demostrando su profunda inte- 
ligencia, en él estudio de la anatomía y modelado de 
las formas, con esa flexibilidad en los contornos' que 
eiñpleafa en todos sus desnudos, sin recurrir a vio- 
léiiciás que ni son propias dé sil estatuaria divinizada, 
ni habían de reputarle dé competente en lo que más 
leñe de transcendental y difícil su arte. 
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La cabeza del Cristo á la Columna es la misma que 
duerme, con augusto reposo en el Cristo Capitular^ 
así en el corte clásico de sus facciones, como en el 
sedoso anillado de la barba y cabellos, recogidos en 
simétricas ondulaciones, á la altura de los hombros. 

Termina, asimismo, para que fuesen admiradas du- 
rante la Semana Santa del siguiente año, el Crucifijo 
que está en la Capilla del Sagrario de la referida igle- 
sia y las imágenes de la Virgen y San Juan Evange- 
lista que componen el paso del Calvario. 

La contemplación de estas acabadas efigies en los 
años que Lujan ponía todo esmero en consolidar su 
fama, nos trae á la mente lo escrito por un ilustre 
historiador, al condensar la obra de Polícleto, el más 
esclarecido contemporáneo de Fidias, que, por vivir 
recluido voluntariamente, en Argos, ciudad pequeña, 
pero célebre en arte, «vióse obligado á replegar sus 
alas y limitarse á obras menos vastas y pretenciosas; 
pero, lejos de haber amenguado su gloria, tiénela 
muy cumplida, por haber alcanzado la perfección en 
un género que, sin participar de la sublimidad del 
cultivado por Fidias, no carece de majestad y, no- 
bleza. > 

Más aún, con relación á los grandes escultores reli- 
giosos, pudiéramos decir de nuestro Lujan, prisionero 
en el ambiente de pobreza é ignorancia de esta isla, 
que no le permitió desplegar las alas de su fantasía 
vigorosa y libre, en obras de mayor transcendencia, 
como son esos grandes retablos, en que se agrupa. 
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estrechamente, la novedad en las composiciones, ca- 
rácter y disposición de las figuras, algunas de tamaño 
mayor que el natural, aisladas y en primer término, 
insinuadas otras en el fondo, siguiendo las gradacio- 
nes de perspectiva, conjunto á que sirven de marco 
atrevidos calados, donde pusieron sus manos arqui- 
tectos, estofadores y pintores, bajo la dirección de 
superiores artistas, á quienes, con una suerte que llo- 
raría siempre nuestro Lujan, besaron en su cuna los 
rayos luminosos de la gran época del arte cristiano. 

Y es aquí momento oportuno, aclarar el juicio que 
esbozábamos en el capítulo anterior, cuando hablá- 
bamos del Crucificado de la Sala de Canónigos. No 
pretendíamos, en nuestra admiración por el arte grie- 
go, hacer menosprecio del arte cristiano, que tuvo, 
como todas las manifestaciones del espíritu del hom- 
bre, su razón de ser. Bien lejos de ello. El arte de los 
griegos, nacido en un ambiente de paganismo, fué 
esclavo de la forma humana, aún en la representación 
de sus dioses, porque la divinidad no irradió desde 
las cumbres de lo abstracto sobre el alma helénica, 
sino que fué como quintaesencia del poder, la virtud 
ú otros atributos de la humana naturaleza. Fiel á la 
línea, era aquel un arte puramente objetivo. 

Pero surge en las tinieblas del mundo antiguo la 
exaltación del Verbo, que es luz y es espíritu y es 
todo idea, como expresión suprema del pensamien to 
increado. Y la serenidad de aquellos preceptos, ajus- 
tados á la representación de la forma, suíre la inquie- 
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tud palpitante del alma, cuando ésta, por la Reden- 
ción, rompe sus ligaduras y tiende su vuelo á las 
regiones de lo infinito que le son propias; y entonces 
lo estático, que es mucho del concepto de la escul- 
tura y de las obras arquitectónicas de aquella civiliza- 
ción, adquiere el dinamismo espiritual que sutiliza la 
piedra é imprime sobre su dureza la expresión del 
dolor, de la alegría seráfica, del éxtasis místico y de 
otros sentimientos, y sube también en la línea triunfan- 
te de las bóvedas góticas.Mas ocurre que cuando el ar- 
te, animado por el espíritu cristiano, hace prevalecer el 
elemento subjetivo, y no es sólo la fidelidad á la forma» 
sino el criterio y el modo de ver y sentir del artista, 
los que se imprimen en las obras, como los tempera- 
mentos son varios, es consiguiente el peligro, sobre 
todo en asuntos religiosos, de que los descarríos y 
aberraciones del hombre no se hallen siempre en 
consonancia con el más puro concepto de lo divino» 
y que se cometan, como de hecho se han cometido» 
verdaderas profanaciones, al intentar reproducir as- 
pectos de la vida, pasión y muerte de Jesús, olvidán- 
dose muchas veces los artistas, en la expresión del 
Dios humanado, del atributo principal, para imprimir 
en las imágenes del cuerpo de Cristo actitudes y de" 
talles de un naturalismo grosero, impropios de la di- 
vinidad. Por eso decíamos que, á nuestro juicio, nin- 
gún estilo como el clasico-helénico, por su serenidad, 
nos parece más apropiado á la imagen de Cristo en la 
cruz, y por ello también nos satisfacía, hasta cierto 
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punto, que nuestro Lujan no hubiera salido de su na- 
tivo medio, fuera del cual, si pudo educar su gusto y 
facultades geniales, también hubiera corrido el riesgo 
de corromperlos, desviando su altísimo innato sentido 
ático, en presencia de, modelos sugestivos por el atre- 
vimiento y la novedad, pero extravagantes, de la lla- 
mada escuela romántica. 

Cierto es que en cuanto al aprecio de su labor y al 
estímulo que artista tan excelente merecía, no era 
este el marco que mejor realzaba la gigante figura de 
Lujan Pérez. No existían aquí, como en Sevilla, aque- 
llas comunidades del Hospital de la Caridad, en don- 
de admiramos «El entierro de Cristo», de Roldan, 
obra por la que en conjunto se pagaron 21.000 duca- 
dos;' el retablo y estatuas del Monasterio de Santi- 
ponce, ajustados en 3.500, y los del coro de los legos» 
qonstruídos por el mismo autor; los ejecutados por 
Alonso Cano, siendo aún muy joven, para el Monas- 
terio de Santa Paula y Colegio de San Alberto, tam- 
bién 'en Sevilla, y otros que sería interminable enu- 
merar, encomendados á eminentes artistas por lals 
referidas comunidades. Rutinaria y mísera vida la qué 
discurría sobre la isla de Gran Canaria en la época que 
nos ocupa, faltaban recursos, cuando no orientación, 
para haber ocupado al escultor isleño en esas mayo- 
res empresas de composicición y' ejecución de reta- 
blos, pues de estos sólo hizo algunos muy modestos, 
siendo su labor frecuente consagrada solo á imágenes 
sueltas, en su mayoría de vestir. 
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Todo ha quedado entre nosotros. Los estragos co- 
metidos en diferentes sucesos políticos pudieron des- 
truir y arrebatar parte de las alhajas, pero respetaron 
como cosa propia la obra del genio, que no han sabido 
cuidar y estimar en todo su valor algunos de los encar- 
gados de su conservación y custodia, permitiendo, en 
su mediocre cultura y obsoluto desconocimiento de 
la estética, que manos sacrilegas borraran, como cosa 
sucia, la pátina, que es para el arte polvo de oro que 
depositan los tiempos; para los ignorantes, escoria 
que pretenden ocultar con chafarrinones del primer 
amañado que se presenta solicitando un mendrugo á 
cambio de criminales experimentos, como sacar de 
los rostros moldes en escayola, resquebrajando el co- 
lor, superponiendo bastos colores y dorados falsos á 
los legítimos y reposados tonos de que tanto cuidara 
el gran artista, á quien cupo la suerte de hallar para 
la encarnación y estofado de sus imágenes pintores 
como D. José Ossavarry, Antonio Manuel de la Cruz 
y el R. P. franciscano Fray David. Cabe pensar lo que 
hubiese hecho en su defensa aquel carácter impe- 
tuoso y arrebatado, al ver embadurnada la soberbia 
talla de San Miguel, que ejecutó con el esmero de 
las que le fueron encargadas para nuestra catedral. 
No encontrando castigo en los Tribunales de justicia 
para los autores de tanta osadía, nos atrevemos á 
pensar que hubiera estrujado entre sus brazos robus- 
tos á un escultorcillo errante que en los templos de 
esta isla se conocía por su estructura afeminada y rí- 
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dícula con el nombre de Macarito, merodeador de 
iglesias, atrevido, ignorante, y á los consentidores, tan 
cómplices como él en su obra devastadora, y cuyo sal- 
vajismo subleva el ánimo de toda persona inteligente 
que se precie, además, de buen canario. 

En el año 1896, sufría grave detrimento la escultu- 
ra de San Miguel, ocultándose los delicados y senci- 
llos tonos de sus vestiduras, con otros que hemos 
prometido no ver jamás, porqxie á ello se opone la es- 
tima en que tenemos los tesoros con que enriqueció 
estas islas afortunadas, el más humilde y desconocido 
de los grandes artistas españoles. 

Pero hubo más: la pluma se resiste á contarlo. Se 
llegó á colocar la torpe herramienta del adocaaado. 
donde el poderoso cincel de Lujan había arrancíwto á 
la materia la expresión del furor celestial del Arcán- 
gel en el momento que descarga el golpe de su espa- 
da en el cuerpo deforme del dragón. 

Alguien que llegó en el momento de cometerse 
este hecho audaz, temerario, sujetando el brazo del 
heresiarcí^ le reconvino enérgicamente. El propósito 
era corregir un defecto que se creía advertir en el 
fruncimiento de las cejas y pronunciado arranque de la 
correcta nariz. — »Un bojrón — añadió el insolente — lo 
hace el mejor escribano.» 

Mayor respeto y elevado aprecio pedimos para las 
creaciones del que supo despertar en el alma canaria 
los más puros sentimientos reUgiósos, trasmitidos de 
generación en generación, estando dispuestos, en lo 
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sucesivo, á impedir sean deformadas sus sagradas imá- 
genes. 

No debe olvidarse que la estatuaria cristiahá, en sus 
más remotos tiempos, introdujo la policromía para al- 
canzar la más viva expresión de sus imágenes, y que 
la edad moderna refiere hechos cómo el que sostuvo 
Pacheco en defensa de los pintores de Sevilla, por no 
admitir al insigne Montañez, que en las condiciones de 
ajuste, se le eligiese pintor para la encarnación y es- 
tofado de sus estatuas, lo que debía practicarse á sü 
presencia ó dirección, rechazando el que manos inex- 
pertas corrompiesen con los aparejos los contornos y 
expresión de las figuras. 

' De este sentir fué, posteriormente, Roldan y, en el 
último tercio del siglo XvnijSalzillo dedicó á uno dé sus 
tres hermanos artistas á que pintaseh en su propio ta- 
ller muchas de las efigies con que adornó los templos 
de la provincia de Mürcia»y otros de Valencia, Alicah- 
te, etc. 

A las imágenes que se haíi estrenado en Teror y 
otras, para diferentes iglesias de esta isla, siguen las 
dos notables de tamaño menor del natural, de Cristo 
á la Columna y Dolorosa que salieron en procesión e^ 
Martes Santo del 1795 de la ermita de San'Sebastiáh 
en la ciudad de Telde, pasando lats antiguas á ocultar 
sus deformidades á un rincón de la sacristía, luego al 
sitio que ocuparon, y actualmente en la iglesia de Té- 
misas, por mano del presbítero D. Fefnándo Lorenzo?, 
á quien las cedió el párroco D. Juan Jiménez. El Sáh 
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J^an,. que es feísimo y completaba éste pasoj ío tiene 
el presbítero D. Cristóbal Suárez en.su oratorio de la 
«Era de Mota >, en Valsequillo. 

Poco duró el contento á la cofradía de aquélla. er- 
mita, porque el artista, que con gráfica expresión de- 
cía, que «las imágenes se encargaban para pagarlas,» 
viéndose hurlado con inseguras promesas en el impor- 
te de éstas obras, quiso hacer un escarmiento y ordenó 
á sus medianeros de Guía . se personasen en Las. Pal- 
mas, los cuales, conociendo el carácter de su amo, se 
pusieron en camino, cavilosos y apesadumbrados por 
creerse despedidos en el empleo de sus haciendas. 

No fué así: en las piismas cabalgaduras que hicieron 
viaje á Las Palmas, se trasladaron áTelde, á donde lle- 
garon con la noche. Llamó Lujan en la casa del san- 
tero, contigua á la ermita, el que, turbado con la pre- 
sencia del escultor á aquellas horas, apenas acertaba á 
expresar las órdenes que le. habían dado, de no per- 
mitir la entrada. 

— No importa — repuso el inesperadovia j ero — y dan- 
do un silbido, que era la señal convenida, se dejaron 
ver los que aguardaban ocultos, y provistos de herra- 
mientas, con intención de forzar la puerta del templo- 

Así lo . entendió el eucargado, conviniendo, muy á 
su pesar,, en que fuesen las imágenes tomadas de sus 
nichos y salieran tranquilamente á hombros de los 
medianeros, quienes siguieron el camino de Guia, 
donde llegaron al amanecer,, comentando el suceso y 
sus, malps ratos ,á cambio de la satisfaeción que les 
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producía ser portadores de un obsequio como el que su 
arrío acababa de hacer á su Parroquia, donde se en- 
cuentran las dos efigies, colocadas á los lados de la 
Capilla que está á mano derecha, en cuya hornacina 
central, se admira un Santo Cristo, obra también del 
esclarecido artista. 

Estas cosas las contaba un primo del escultor, de 
quién, más adelante, daremos cuenta, á su amigo y pai- 
sano el actual organista de Guía D. Juan Batista, que 
acaba de cumplir los ochenta años y á quien tanto 
debe esta biografía, y la que en su obra Los Docea- 
ñistas Canarios escribió del canónigo Gordillo, no ha 
muchos meses, el coronel de artillería, D. Francisco 
J. de Moya. 

San Pedro Mártir, es más acabada que el San Pedro 
de Alcántara, especialmente en el modelado de los há- 
bitos, que en fuerza de expresión no le supera está 
imagen, que hoy se encuentra á la izquierda del altar 
mayor en la Parroquia de Telde, con un letrero en su 
peana que dice «La hizo en la ciudad de Canaria Don 
José Pérez y la pintó, D. Manuel Antonio de la Cruz, 
año 1795», siendo en 29 de Abril, cuando por encar- 
go del Tribunal de Inquisición y para colocarlo en su 
capilla, establecida en la calle del Colegio, donde es- 
taba la antigua cárcel, conoció el pueblo de Las Pal- 
mas esta efigie del Patrono de la isla. 

Era costubre llevarla desde la antevíspera á la igle- 
sia del convento de su orden, para celebrar la fun- 
ción del día, regresando la imagen, en procesión, á su 
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capilla, con la misma asistencia de autoridades y pue- 
blo que la condujo al convento. 

Las esculturas de talla y tamaño natural de San Joa- 
quín y Santa Ana, patronos de Garachico, en la isla 
de Tenerife, conservan, como la anterior, una inscrip- 
ción en su base con el año 1798. 

En ellas es de notar alguna irresolución en la caida 
y plegado de los paños, pero el estudio de sus cabe- 
zas y la devoción de sus semblantes, revelan la mano 
del genio, que en la del San Joaquín, nos parece con 
mucho del carácter de las que componen la sillería 
alta del coro de la Catedral de Toledo, cinceladas por 
los inmortales Alonso de Berruguete y Felipe de 
Borgoña. 
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CAPÍTULO IV. 



Viaje de Lujan á Tenerife.— Muerte del arqiri- 
tecto Señor Eduardo.— Los artistas tinerfe- 
ños don Manuel y don Luis de la Cruz.— El 
pintor Miranda.— Lujan en Cuba. 



Valiéndonos de la fecha que se lee al pie de esas 
estatuas existentes en Garachico, hemos conseguido 
descubrir preciosas noticias que exceden, en interés, 
•al de nuestra pluma, poco avezuda en galanuras de 
lenguaje, de que tanto ha de lamentarse quien leyere 
estas páginas. 

Se trata del primer viaje de Lujan á la ciudad del 
Agüere (Laguna) en los días que su maestro, el señor 
Eduardo, ve acercarse los últimos de su vida. 

Acude presuroso á su lado, cual si se considerase 
uno más de la ilustre, numerosa y entrañable familia 
•de los Eduardo; escucha sus juicios y consejos y pre- 
sencia el extenso y sapientísimo informe que redacta 
de la obra de la catedral, devorado por la fiebre y la 
inquietud de su imaginación, que contribuía á excitar» 
isegún expresa el Dr. Antonio Santos, las continuas y 

4 
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delicadas cartas, en las que se le llama á su iglesia, 
desde el momento que termina el plazo de la licen- 
cia concedida para restablecer los quebrantos de su 
salud. 

Con estos juicios, informes y consejos, recoge el 
agradecido Lujan en la mañana 30 de Enero de 1 798, 
el postrer aliento de su valedor y maestro. 

Cerca de un año llevaba residiendo el escultor en 
casa del opulento portugués naturalizado en España 
y residente en Tenerife, D. Felipe Carballo Almeida, 
cuando regresa á su patria, después de haber mode- 
lado la cabeza y manos del San Agustín, para el con- 
vento de frailes de aquella ciudad, y otras imágenes 
para las parroquias de la Concepción y San Juan Bau- 
tista en la Orotava, donde está la Dolorosa, que talló 
en casa de los señores de Bethencourt y Castro, sir- 
viéndole de modelo una joven guapa, á quien hacía 
afligir, contándola cosas tristes. 

Se conocieron y trabaron estrecha amistad el es- 
tniltor y Fray Ignacio Sánchez de Tapias, lector jubi- 
lado y Definidor de la provincia de Canarias en el 
convento de San Miguel de las Victorias, que deseaba 
á toda costa este viaje, y Fray Antonio López, Lector 
de Artes del convento de la Orotava, más conocido 
por el SanterOy dos grandes hombres que abarcaban 
todos los ramos del saber humano. 

Ninguna mejor ocasión para enterarnos, en su pro- 
pia tierra, de que D, Antonio Manuel de la Cruz na- 
ció en la Orotava y era pintor y estofador de mucho 
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V 

mérito, 7 hasta se dice que tallador inteligente, el cual 
pasó á la Gran Canaria, llamado á colaborar con el 
famoso maestro Pérez, que así se conocía á Lujan en 
Tenerife. 

Su hijo Luís, que cultiva con éxito la pintura, con- 
sigue acompañar á su regreso á Las Pahuas al maes- 
tro Pérez, en cuya casa encontraron siempre mesa 
puesta y ocupación los que se dedicaban á las artes 
plásticas, y así se ve que á poco de llegar, obtiene per- 
miso para unas copias de cuadros de la catedral y 
pinta directamente un retrato del obispo D. Manuel 
Verdugo «hecho á la última perfección». 

A mediados del año siguiente de noventa y nueve, 
conociendo el cabildo que el exaltado y notable ar- 
tista canario Juan de Miranda se negaba á concluir el 
que de este obispo le encomendara para la antesala 
capitular, «por atender á ciertos negocios de pesca 
en que piensa dedicarse en lo sucesivo», se acuerda 
«que mediante hallarse en esta ciudad, el pintor don 
Luis de la Cruz, lo ejecutej segunlo quiere el Cabildo», 
y por ello se le abonan lOO pesos corrientes. 

Este artista tinerfeño recibe posteriormente leccio- 
nes de Miranda, que no abandona su pasión por la 
pesca, aunque, como otras veces, la necesidad le obli- 
ga á soltar la caña y recurrir á sus pinceles, con los 
que se traslada á Santa Cruz de Tenerife, á cumplir 
importantes compromisos de cuadros que son prodi- 
gio de composición, enérgico y seguro dibujo y agra- 
dable colorido. 
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En estas obras le sorprende la muerte, en Octubre 
de 1806, y su único discípulo, D. Luis de la Cruz, 
marcha á Madrid, donde es reputado como retratista 
y merece el título de pintor de S. M. y la cruz de 
Carlos III. 

En la obra del Sr. Osorio y Bernard Artistas espa- 
ñoles del siglo XIX encontramos los siguientes datos 
de este notable pintor canario: 

«Cruz y Ríos (D. Luis de la). Pintor al óleo y de 
miniaturas, á quien llamaban «el canario» ppr haber 
nacido en Canarias. 

>Los muchos y muy notables retratos que hizo, es- 
pecialmente en miniatura, le hicieron alcanzar el título 
de pintor de S. M. y el gran cordón de la Orden de 
San Miguel, que le fué remitidí) por Carlos X, á pro- 
puesta de la Corte de España. Falleció en Málaga, 
hacia el año 1850. 

» Deben citarse entre los" retratos, el de S. M. la 
Reina D.* Isabel, los de los señores Infantes D.* "Ma- 
ría Francisca de Braganza, D. Carlos María Isidro y 
D. Francisco de Paula Antonio de Borbón y. el de ua 
húsar. 

» También fueron muy elogiados sus lienzos de flo- 
res y frutas.» 

Antes de este viaje del escultor, tuvo noticias de 
otro á la misma isla su biógrafo é hijo político, licen- 
ciado D. Bartolomé Martínez de Escobar, en la Me- 
moria que leyó en el Gabinete Literaria de Las Pal- 
mas el 16 de Marzo de 1850. «Marcha por recomen- 
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dación del mismo Afonso (su primer maestro) á la 
villa de la Orotava, y apenas tres días le bastaron para 
admirar y recoger los rasgos y contornos de la bella 
efigie de Jesucristo en la Cohcmna*, Y en otro lugar 
de su breve trabajo que anda impreso agrega: «Un 
sólo viaje hizo Lujan Pérez fuera de estas islas, de 
Canaria á la de Cuba, por saciar su curiosidad artís- 
tica. Había oído hacer elogios y vagas descripciones 
de algunos que retornaban de la ciudad de la Habí - 
na, relativas á la máquina movida por el agua, con l:i 
que asierran las maderas y reducen á tablazón y m( - 
nudas piezas para 1^ construcción naval y fabril, sin 
la fatiga ni sudor del hombre»... «y sin despedirse de 
su familia, se embarca y llega á la Habana, y perma- 
nece allí sólo quince días que tardó el retorno del 
mismo buque, ya pesaroso de haber visto lo mismo 
que hfibía imaginado.» 

Son las únicas pruebas que de este único arriesga- 
do viaje más allá del archipiélago, realizó el artista, so- 
bre las aguas del Atlántico. Personas avanzadas en 
edad oyeron de otras que hubo de arrepentirse de tal 
aventura, no pasando del puerto de Orotava, y así lo 
creemos nosotros. 
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CAPITULO V 

La Virgen de las Mercedes.— Nuestra Señora de 
la Lttz.— Esculturas de la Parroquia de Moya. 
—Apostillas á la carta de un párroco. 

Se dio culto á la celebrada estatua de Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes en la villa de Guía, el 24 de 
Septiembre de 1802, con unas muy pomposas y típi- 
cas fiestas, enramadas en el templo y su plaza, con- 
vertida en teatro, colocado el escenario bajo el deji- 
mesurado balcón que aún existe en la casa hoy pro- 
piedad de la familia González Martín. 

En esos días, abría con dispendio su mano genero- 
sa el presbítero D. Gaspar Montesdeoca, repartiendo 
trigo á los pobres, para que gustasen del sustanciosa 
y tradicional «amasijo», y mantenía en su casa, el 
tiempo que duraran los ensayos de las llamadas 
loas (i), á los que en ellas tomaban parte. 



U) Recitando estas loas^ sorprendió el célebre historiador Viera 
y Clavijo, en alguna, quizás, de sus composiciones poéticas, ex- 
trañas cualidades en el pequefio monasclllo de aquella Parroquia 
Pedro Gordillo y Ramos, consiguiendo de sus padres que le sirvie- 
se de paje, para instruirle y educarle en el colegio de San Marcial 
de Rubicón. Qordillo fué, andando el tiempo, uno de los más insig- 
nes diputados en las Cortes de Cádiz. 
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Ponía gran empeño en que estas fiestas sobresalie- 
sen de las que, á su Patrona, celebraba el pueblo, el 1 5 
de Agosto, siendo Mayordomo de Fábrica y corrien- 
do con ellas el Sargento Mayor de esta Plaza é Isla, 
D. Pablo de Bethencourt y Molina. 

Dispuso hacer la escultura de Nuestra Señora de 
las Mercedes el citado D. Gaspar, hermano de D. Lo- 
renzo, Dignidad de Tesorero y de Fray Francisco, de 
la orden de su nombre, en el convento de San Diego 
de esta ciudad. 

Merecieron las buenas obras de estos hermanos, que 
se pusiese «Montesdeoca» auna calle de Las Palmas, en 
una de cuyas casas, á espaldas de la ermita de San An- 
tonio Abad, que reformó D. Lorenzo, vivieron y mu- 
rieron. 

Jj3L devoción que había de implantarse, por prime- 
ra vez, con inusitado entusiasmo, en el pueblo donde 
nació el artista, á la Virgen de las Mercedes, costeada 
por persona á quien, desde niño, le unía íntima fra- 
ternal amistad, y en la mejor época de sus facultades 
artísticas, le inspiraron una de sus más bellas obras. 

De donde quiera que se la contemple, se puede 
apreciar lo interesante de esta composición; resultan- 
do la elegancia en los movimientos, en el aire de sus 
blancos ropajes y flotante escapulario, que todo indi- 
ca bajar de la altura á redimir á los cautivos, colocan- 
do sobre la cabeza del ángel que recoge un extrema 
de su manto, las insignias de la Orden. En dicha es- 
cultura, ejecutada con resolución y arreglo á precep- 
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tos, se observa lo que se llama la gracia del contorno, 
que consiste, nos dice Mengs en sus obras, en la faci- 
lidad unida á la variedad de las formas. Carlos Van- 
mander advierte no se ha de cubrir con la ropa la gra- 
cia de los contornos del desnudo, lo cual tuvo muy 
presente nuestro artista, aunque no fuese costumbre 
en su tiempo el ajuste que los antiguos daban á los 
trajes. Nótase que, bajo el escapulario, marca el talle, 
describe el corte de las caderas, ciñe la pierna que 
está colocada en altó sobre la nube y deja descubier- 
ta la esbelta contorneada garganta que hace resaltar 
la singular belleza de su rostro, erguido, apenas vuel- 
to, y al que da su mayor expresión el reposo de la 
vista. 

Toma parte principalísima en esta admirable com- 
posición, el Niño Divino, que mira fijamente á los que 
le contemplan, y con la diestra manecita, señala al es- 
capulario, invitando á los ñeles á vestir la santa librea. 
No es posible concebir otro grupo más hermoso, más 
atrayente, avalorado por el doble mérito de estar es- 
culpido en un sólo bloque de madera de cedro. 

Y aparece Nuestra Señora de la Luz entre las es- 
culturas que termina en este año, sin otra noticia his- 
tórica que estar su ermita en una playa solitaria al pie 
de las Isletas del Puerto de la Luz, junto al castillo de 
su nombre, rodeada de unas cercas y de la casa que 
se le daba al santero. 

Siendo esa imagen hermana gemela de Nuestra 
Señora de las Mercedes, nos parecía imperdonable 
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ceder ante los obstáculos que ofrecía su relación. Más 
desde hoy, se contará entre los milagros de esta Vir- 
gen, á la que rinde devoción la isla entera, el haber- 
nos deparado un curiosísimo informe, donde consta 
que el Capitán D. José de Arboniés y Muñíz, como 
Mayordomo de Nuertra Señora de la Luz, declarando 
haberlo sido por más de diez y ocho años, encomen- 
dó á Lujan Pérez hiciese esta bella efigie, á poco de 
serle conferido este titulo, en atención á desempeñar 
su padre, D. Miguel de Arboniés y Arosjtegui, Capi- 
tán de Infantería, Regidor perpetuo de esta isla, el 
puesto de Castellano d-el Castillo principal de aquella 
ribera. 

Declara, asimismo, el D. José en su testamento, 
que habiendo salido precipitadamente al campo el 
año de i8i i, cuando afligía á este pueblo el contagio 
de la fiebre amarilla, dejó en el arca de su despacho, 
con algunas alhajas, mil ochocientos pesos pertene- 
cientes á Nuestra Señora de la Luz, los que echó de 
menos luego que volvió á la ciudad. Pudo, sin embar- 
go, recuperar una parte, bajo sigilo de confesión, ha- 
biendo encargado al tutor que nombrasen sus hijos, 
se restituyera la cantidad sin hacerse de ella mención. 

Y aún se cuenta que, habiendo dejado el cargo 
muchos años después, por achaques de su edad, tomó 
este dinero á premio. ¡Rasgo hermosísimo de la hon- 
radez de aquellos tiempos! 

Poseía la imagen algunas casas y solares, y como a! 
presente, se recogía mucho dinero de las limosnas 
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que daban los fieles el día del Pino y sábado de 
NavaL 

Gracia, reposo, gentileza, son las notas que distin- 
guen esta obra artística, de la que no acertamos á se- 
parar nuestros ojos de los suyos hermosísimos, altas 
y arqueadas cejas, boca demasiado pequeña para con- 
tener tantas bondades é inocencia. Tienen sus manos 
virginales la delicadeza y perfecciones que puede so- 
ñar la plástica, así la naturalidad y soltura de sus ta- 
lares, como el recogido del manto, orlado de ricos 
adornos, que conservan la solidez de los dorados por 
"Ossavarry. 

Complemento de esta composición es el NiñOy de 
una robustez proporcionada, de una celestial dulzura. 

Notad que la imagen parece no estar terminada, 
especialmente la parte posterior del manto, dominan- 
do en toda ella, como en algunas otras, la impresión 
de aquel cincel pronto, espontáneo, que supo siempre 
obtener ventajas en lo que se ha tachado de defectos, 
cuando es condición de los grandes maestros saber 
levantar á tiempo la mano para no incurrir en deta- 
lles accidentales, cayendo en un estilo superfino y 
amanerado. 

Con no haber conocido Lujan las producciones de 
los clásicos, tuvo el tacto necesario para alejar estos 
vicios, no descuidando en ninguna ocasión el acabar 
las extremidades, ni aún en las obras de su primitiva 
manera, á tal punto, que hemos visto cabezas y ma- 
nos dignas de colocarse junto á las que hiciera cuan- 
do estaba en su apogeo. 
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En este mismo año, nos dice el Canónigo Zumbado: 
«I^ imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, en el 
lugar de Moya, que de su antigua fígura 7io conserva- 
ba nuis que el rosbo y cuerpo y lo detnds de su niño, 
fué restituida á su primera forma y hermosura por el 
dicho estatuario (D. José Pérez), que le añadió una 
nube y peana, sobre la cual descansa, en cuya obra, 
que se pintó, barnizó y doró de nuevo,.., se gastarorr- 
ciento diez pesos corrientes, satisfechos con el rosario 
de oro de la Virgen del Rosario y algunos pedazos' 
de ropas viejas que se vendieron.» 

En el siguiente año, reforma para la misma Parro- 
quia, un San José y una efigie pequeña de San Se- 
bastián, mártir: pero sobre ella — dice su actual Pá- 
rroco — «han caído, posteriormente, ínanos pecadoras 
y la han convertido en escultura menos que mediana.» 

Hizo, en 1803, la escultura del Apóstol San Judas 
Tadeo, de la cual, dice el referido Canónigo Zumbado, 
informando al Provisor de la Diócesis, «que en opi- 
nión de todos, es una de las mejores que ha hecho el 
estatuario D. José Pérez.» Tiene cinco cuartas de alto 
y costó cincuenta y un pesos, cinco de plata y siete y 
medio cuartos, sin incluir unos libros de oro que, 
para dicha imagen, dio el Canónigo citado. 

«Esta preciosa escultura, nos cuenta el culto y elo- 
cuente orador. Párroco de aquel pueblo, D. José Ma- 
rrero, ha tenido, también, sus amigos, que se han pro- 
I)uesto echarla á perder. 

«En 1 861, el Cura de entonces, dio á X... 985 reales 
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para que se metiera con el santo y retocara su efigie. 
Y se atrevió. jDios se lo perdone! Y en igoi — ¡parece 
mentira! — el célebre Macan to le dio también una 
mano de chapapote, como decimos aquí. Yo no sé 
cómo ustedes, los que practican el arte verdadero, no 
consiguen de los Poderes públicos una ley que casti- 
gue esas osadías y profanaciones.» 

De nada sirven las leyes, mi distinguido amigo, 
cuando los pueblos no se ponen al alcance de cum- 
plirlas. Para reprimir estos desmanes que expatriaban 
el arte, haciendo de las cosas sagradas materia de 
negocio, del buen gusto, inteligencia y decoro de sus 
templos, albergue de errores y desatinos, dictó aquel 
gran Monarca y Mecenas de las Nobles Artes, Car- 
los III¡^ dos cartas circulares, que escribió de su Real 
Orden el Conde de Floridablanca: la una, á 23 de 
Noviembre de 1777, advirtiendo no se ejecutasen 
obras sin enviar sus diseños á la aprobación de la 
Real Academia de San Fernando; la otra, á 5 de Oc- 
tubre de 1779, prohibiendo la extracción de pinturas 
del Reino. 

Otras providencias dictó Carlos IV, secundadas por 
el Arzobispo de Toledo, Lorenzana. 

Sobre las leyes de los Gobiernos están las circula- 
res de los grandes Prelados, especialmente la que 
en 21 de Agosto de 1879 expidió el que lo fué de 
este grupo oriental de islas, inolvidable Urquinaona, 
sabia, enérgica, y, como suya, elocuente, donde hace, 
además, referencia á las dictadas por sus predecesores 
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en la diócesis de Barcelonaj y reproduce los más in- 
teresantes párrafos délas famosas advertencias hechas 
á sus subordinados por el Obispo de Tarantaise, Mon- 
señor Turináz, en las que califica estos hechos de van- 
dalisfno restaurador, 

Pero vaya usted á contar estas cosas á los protec- 
tores de los Macaritos^ Dámasos y otros, ó á su cura 
antecesor, que le dio por levantar el remoto y heráldico 
archivo de mármol, con inscripciones sepulcrales, que 
tenía esa iglesia, para que, demolidas, sirvieran de 
apisonado á las baldosas de toba azul, colocadas en 
su lugar. 

No se adelantará nada, pues sabemos que á los 
Párrocos no siempre alcanza la mirada del Prelado, á 
no ser la de aquel celoso y memorable Padre Cueto 
que, sorprendido en una de sus visitas pastorales de los 
estragos que en esculturas de Lujan se habían come- 
tido, prohibió toda reforma sin consultar á Palacio. 
Cuando sea una realidad en las Universidades Ponti- 
ficias y en los Seminarios la cátedra de Arqueología ' 
Sagrada y se establezcan nociones de dibujo arqui- 
tectónico y de figuras, á nuestro juicio" más prácticas 
que el griego y el hebreo, vendrá el respeto á las 
artes y estarán demás las leyes. ' 
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CAPÍTULO VI 



Escidtoras para la Semana Santa y juicio com- 
parativo acerca de las mismas.— La Dolorosa 
del Miércoles.— La de la catedral y ^4a Predi- 
lecta'^— Otras efigies de diversas devociones. 

• 

Las primeras noticias de las admirables efigies de 
Semana Santa, que se veneran en la Parroquia de 
Santo Domingo de esta ciudad, están escritas en el 
libro de Juntas de la Santa Hermandad del Rosario, 
cita en el, entonces, convento de San Pedro mártir, 
donde s6 hace saber, ante crecido número de her- 
manos, la noche de 1 3 de Abril de 1 798, que el difunto 
Licenciado D. Josef Plidalgo había señalado una can- 
tidad para la procesión del Miércoles. 

Era el Licenciado Hidalgo Abogado de los Reales 
Concejos, Consultor del Santo Oficio y Auditor de 
Guerra jubilado, á cuyos títulos unía, con la de su 
mujer Doña Dolores Ponce, una regular fortuna. 

Fué su voluntad, al morir el 24 de Marzo de 1793, 
que siendo antigua devoción en su casa el cuidar de 
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la procesión que se hace á la Imagen de yesus Na- 
zareno y el Miércoles Santo, dejaba para costos princi- 
l)ales doce pesos, catorce cuartos, tres maravedís 
corrientes, cediendo el cargo y cuidando de dicha 
función al Cuerpo de Escribanos de este número, con 
las alhajas propias de esta devoción. 

Al siguiente año, en que el citado Cuerpo aceptaba 
continuarla, por muerte de Doña Dolores Ponce, se 
estrena la incomparable Virgen de los Dolores. 

Pecíamos á este propósito en el artículo que ha 
originado este libro y que vio la luz en la Semana 
Santa del pasado año: 

"í^ Dolorosa de Hita del Castillo, á laque justamen- 
te se atribuye verdadero mérito, demostrando, por el 
niimero que ejecutó, fuese su esi)ecialidad, y otras de 
Roldan y Montañéz, no alcanzan al «summum» de 
ex¡)resión y belleza que admiramos en la de esta Ba- 
sílica y en la del Miércoles Santc» en la Parroquia de 
Sant(» Domingo. 

«Era necesario la concepción inspiradísima de un 
Zalcillo, cuya «Dolorosa> es tenida por su obra más 
notable, para que pudiese hallar comparación con las 
citadas de Lujan Pérez. 

«En la Dolorosa de Zalcillo, de inesplicable encanto 
en sus facciones, todo es llanto y amargura. Levanta- 
<la la cabeza en actitud de súplica, eleva al cielo sus 
ojos, anegados en lágrimas que se deslizan fK)r su ros- 
tro, bañado de luz y de exaltada expresión. 

«Pero la «Dolorosa» de Lujan en la procesión dd 
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«Paso», expresa en la proporción y pureza de líneas, 
que no parecen modeladas por la mano del hombre, 
un sufrimiento que ha secado sus lágrimas y hace que 
los párpados reposen con la mirada débil, incierta, 
entreabiertos sus labios por el peso de un dolor mu- 
do, intenso, el más supremo de todos. 

*«Es una Virgen que, al parecer, no llora; sus lágri- 
mas se han secado y nos lacera el alma cuanto más la 
contemplamos. 

«Conservó, siempre, nuestro artista el corte clásico 
en todas sus imágenes, especialmente las que repre- 
sentan á Cristo en su Pasión y muerte, dando á cada 
una, dentro de su estilo inconfundible, un trazo dis- 
tinto en los semblantes, facultad que solo le es dado 
al genio en sus momentos de más alta inspiración." 

Igual diferencia se observa en la pasmosa expre- 
sión del Señor Predicador^ al que, entonces, se le de- 
cía el Señor convirtiendo á la Magdalena, encargo de 
la Hermandad del Rosario, que pudo admirarse el 
Domingo de Ramos de 1802, y en la atribulada cabe- 
za, obra de grandes alientos, superior á la del mismo 
paso de Zalcillo, Nuestro Señor de la Agonía en el 
Huerto, ejecutada por acuerdo de la Orden Tercera 
de San Francisco, que se exhibió en las calles de esta 
ciudad en la mañana del lunes Santo de 180 1. 

Por último, esa hermosa imagen, tipo exacto del 
hebreo, en la que el genial escultor supo condensar, 
en la sencillez de líneas del rostro, el cansancio y el 
sufrimiento, huyendo del modo inverosímil con que 
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cultores han presentado la figura de Cristo, 
y como apartando de sí el peso de la Cruzí 
con una dignidad y resignación sublimes, ro- 
tíerra, en un supremo esfuerzo para levantar- 
la ayuda del Cirineo, obra también de factura 
hable que, con la del Divino Nazareno, pro- 
impresión de las más perfectas y sentidas es- 
je de este paso se conocen, 
ibasele, originalmente, e! Sator de la Caída. 
tiempo fué tallado el San Juan Evangelista, 
sica, depurada, de lineas enérgicas, varoniles, 
ndo el dolor de hombre, no los rostros afemi- 
'ja que le representan otros escultores religio- 
actitud y elevación de la cabeza, la talla y po- 
e sus manos y pies, completan esta obra fae- 

nta Mujer Verónica, obra, asimismo, de Lu- 
ique buena, porque nada hizo el insigne 
que merezca reproche, no alcanza la impor- 
nténtica de las que acabamos de reseñar, 
n estas esculturas costeadas por el Cuerpo de 
ios, dando origen á la procesión del «Paso», 
del Miércoles Santo de 1803. 
»ntemplar estas propias obras, aguardaba el 
I momento más interesante en que regresaba 
sión, entrada la noche, á la luz de las hachas 
'aban las Comunidades y cofradías religiosas, 
ízos de la muchedumbre y los acordes de la 
le la Capilla de la Catedral, que acompañaba 
del iMisererc». 
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A esas horas en que podía ocultarse de la curiosi- 
dad pública, salía, por la casa que comunicaba por la 
trasera con la de su taller, en la calle de Santa Bárba- 
ra, las dos de su propiedad, y que daba á la de 
«Jaisme», ó de «Las Merinas» luego de «Canónigos» 
y hoy «López Botas». 

Idéntico ejemplo de estilo que en la Dolor osa de 
Santo Domingo, se repite en la admirable que con- 
templan, subyugados, por su extraordinaria belleza y 
expresión, propios y extraños, colocada en nuestra 
Basílica en Enero del año que nos ocupa. «Son dos 
tipos distintos de mujer, dos momentos diferentes de 
dolor, diversas las actitudes; una de la madre que des- 
fallece, camino del Calvario; otra de la que apura el 
cáliz del sufrimiento, sus manos bajas y entrelazadas, 
mostrando así su conformidad con la voluntad divi- 
na; agitados los amplios y bien observados pliegues de 
sus vestiduras, movidas por el viento que sacudía, es- 
tremeciéndolas, las cruces del Calvario, (i) 

Sirvió de modelo para esta imagen una joven, en 
quien todos admiraban rara hermosura, Josefa María 
Marrero, sorprendida por el artista en los días que la 
dejaron huérfana sus padres. 

De su pintura y dorado se hizo cargo el ilustre pin- 
tor D. José Ossavarry. 

Se parece á la Dolorosa de la Catedral, en el rostro 
y en la disposición de sos ropas, aunque cruzadas las 



(l) Reproducción del citado articulo. 
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manos sobre el pecho, la que termina el mismo año 
para la parroquia de Valsequillo, á expensas del pres- 
bítero D. Domingo Westerling, primogénito y descen- 
diente de los Reyes y Señores de las Islas Canarias, 
quien para tomar los hábitos, renuncia, en vida, su 
cuantiosa fortuna amayorazgada, de que era sucesor, 
en beneficio de su hermano segundo D. Juan, habien- 
do sido, como dice su partida de óbito, «ejemplo de 
eclesiásticos y padre de los pobres>. 

Esta escultura, lo mismo que la del celebérrimo 
San Miguel, tuvo la desgracia de que la entregasen 
en manos del Macaríto, 

Con las que ejecuta Lujan Pérez en este período de 
su vida artística, habría pasado á la posteridad, me- 
reciendo el nombre antonomástico de esaiUar de las 
Dolorosas. 

Pero, adelatándonos algunos años, diremos que á 
más de las referidas, se inspiró en otras no menos be- 
llas é intensamente expresivas, y son las que elevan 
sus ojos á la altura, excediendo á todas la que llama- 
ba su «niña mimada,» su «predilecta», codiciada de 
cuantos visitaron su estudio y trataron de vencer con 
ventajosas ofertas la resistencia que opuso siempre á 
venderla, pudiendo más los ruegos de su gran amigo 
D. Felipe Carballo Almeida, á quien se decidió rega- 
larla, €n ocasión que se encontraba en Las Palmas, 
con motivo de un pleito que seguía en esta Au- 
diencia. 

Aportó el portugués á la isla vecina de Tenerife, 
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orgulloso, triunfante, con la imagen, que entrega á la 
Hermandad Sacramental de La Laguna, para que fue- 
se colocada en la parroquia de La Concepción, donde 
se admira y venera, con otra de Nuestro Señor en el 
Huerto, también de Pérez y hecha por encargo de este 
su amigo, siendo ministro de la Orden Tercera, estre- 
nándose en la Semana Santa de 1805. 

Costaron la cabeza y manos cincuenta y siete pesos 
y seis la madera, por haberse aprovechado la armadu- 
ra del antiguo. 

Consiguió el facsímile, que talló para la «niña pre- 
dilecta», con dos pequeñas estatuítas de San José y la 
Virgen para un Nacimiento, en un viaje que hizo de 
Tenerife á Las Palmas, D. Juan Díaz Machado, Mayor- 
domo que fué del Cabildo general de aquella isla, el 
que, viéndose arruinado, por desfalco de sus hijos don 
José y D. Domingo, dos grandes talentos, pero dos 
balas perdidas, hizo obsequio de la pequeña imagen 
á su abogado defensor en este asunto D. Juan Bautis- 
ta Bethencourt, pasando, por herencia, á la familia 
de Herrera y, en la actualidad, á D. Juan Herrera 
Fernau. 

La Virgen y San José se hallan en poder de los hi- 
jos de D. José Melgues, heredero del Sr. Díaz Macha- 
do, que contaba estas cosas al ilustre escritor D, José 
Rodríguez Moure* 

La bellísima Dolorosa de vestir que está en la pa- 
rroquia de La Concepción, en Santa Cruz de Teneri- 
fe, es donación de D. Gaspar de Fuentes, que así lo 
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dice en su testamento Doña Dolores Contreras y 
Fuentes, su nieta, legando para su culto 6.000 pesetas 
en papel de la Deuda exterior, de cuyo legado hizo 
entrega, al Obispo D. Ramón Torrijos, el referido se-, 
ñor Rodríguez Moure. 

Terminó, para que salieran en Las Palmas el Lunes- 
Santo de 1804, las imágenes de vestir, San Juan Evan- 
gelista y San Pedro Penitente; reformó, entonces, la 
escultura bizantina del Señor de la Humildad y Pa- 
aenaa,pero respetando su rostro, que se negó á hacer 
de nuevo, por hallarlo venerable y expresivo, caso 
frecuente en nuestro artista, que le enaltece, por el 
buen concepto que tenía de las obras antiguas, aún 
pudiendo hacerlas más perfectas, tomando de ellas, 
si tanto le agradaban, sus mejores partes. 

Talló el cuerpo, manos y pies, cosa que se sabe, 
más no se advierte, por lo bien que imitó el estilo pri- 
mitivo de la efigie. 

La de San Juan, rivaliza con la del Miércoles Santo. 
Mas la cabeza del San Pedro, representada con la 
propiedad que lo hicieron los mejores artistas, sin ex- 
ceptuar los pintores, es de una fuerza de expresión 
extraordinaria, á la que solo faltan los efectos de luz 
para que se dijese tomada de los lienzos de Zurbarán 
ó de Ribera. 

Mandó hacer estas imágenes y las puso diademsi 
de plata, la gran Señora Doña María de Palencia, es- 
posa del Coronel irlandés D. Andrés Rusell, cuya fami- 
lia buscó en esta isla refugio á las persecuciones de 
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Cronwell, por sus creencias eminentemente católicas. 

De su vestido de boda, de brocado azul y plata, 
quiso la Doña María se hiciese el manto de San Pe- 
dro, el cual, por guardarse en poder de sus des- 
cendientes, se conserva en perfecto estado, así como 
las alhajas mencionadas, hoy custodiadas por la res- 
petable anciana Doña Dolores de Aguilar y Rusell. 

Costeó, también, la diadema de oro macizo de diez 
y seis onzas de peso, del Setior de la Humildad^ y el 
amplio y artístico trono de dos cuerpos, de plata re- 
pujada, como las varas del palio que le cubre, de rico 
terciopelo carmesí, galón y flecos de oro, de que son 
asimismo los faldones que cuelgan de la mesa del 
trono. 

Para la Villa de Agüimes, donde existió un conven- 
to de frailes Dominicos, cinceló Lujan no pocas es- 
culturas, en las que puede estudiarse las diferentes 
etapas de su vida artística, siendo de las mejores el 
Santo Domingo de Guzmán y San Vicente Ferrer, y 
la que acab'a, en este año. de Nuestra Señora de Z^ 
Esperanza^ que mandó hacer para la Parroquia su Ma- 
yordomo de Fábrica el Presbítero D. Francisco Xua- 
rez Romero, muy rico, virtuoso y gran patriota. 

Otro tanto pudiéramos decir de las que se veneran 
en la hermosa parroquia de Gáldar, cuyas cuentas, 
por encargo nuestro, ha revisado D. Miguel de Que- 
sada. Notable es la cabeza y manos del Nazareno; no 
así, la túnica, de lona, que carece de la soltura obser- 
vada en las de talla, á causa de los preparados que 



72 LUJAN PÉREZ 

para las vestiduras de lona se emplean, endureciendo 
los pliegues, con lo que sólo se consigue darles un ca- 
rácter rígido y pronunciado. Hermosa, inconfundible 
por su composición, como las demás imágenes que 
este artista concibió de la Purísima, es la de este templo, 
de factura anterior á la de las Mercedes y la Luz. Otra 
escultura, de talla. Nuestra Señora de la Encarnación, 
de las primeras de su segundo estilo, es la cincelada 
sobre elegante peana, todo en una sola pieza de ce- 
dro. La de Nuestra Señora del Rosario se anota pos- 
teriormente en las cuentas de 1800 á 801, por el mis- 
mo Mayordomo, adquirida con cargo á Fabrica, según 
lo ordenó el Obispo D. Antonio Tavira y Almanza. 
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CAPÍTULO VII 

En la Orotava.— El mejor discípulo de Lujan.— 
Imágenes del gran escultor en Tenerife, Lan- 
zarote, Fuerteventura, Gomera y Sevilla. — 
Dos palabras acerca de la originalidad de Lu- 
jan Pérez. 

Los dos últimos meses de este mismo año encon- 
tramos al artista en el Puerto de la Cruz, isla de Tene- 
rife, huésped de la familia Nieves Ravelo, reedificado- 
res y patronos del convento de monjas clarisas de este 
pueblo, por compra del Patronato al alférez Juan de 
Adunas, de que no tuvo la suerte de enterarse Viera 
y Clavijo, que afirma se debió, en 1630, al Capitán don 
Joan de las Nieves Ravelo; y allí ejecuta, con asom- 
bro de todos, la ascética figura de Santo Domingo de 
Guzmán, sustituyendo el antiguo y feísimo, que aún 
existe por haberlo adquirido la familia de los Blanco 
para la ermita de San Antonio, cuyo Patronato com- 
praron á su verdadero fundador Alférez don José 
Borges Fimudo. 

Desempeñaba el cargo de Alcalde Real en aquel 
Puerto y Valle de Orotava, el pintor don Luis de la 
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Cruz y Ríos, de quien se valen los frailes y familia de 
Nieves Ravelo para que consiga un segundo viaje de 
su amigo y protector el gran estatuario, del que se 
decía c figura como uno de los hombres más inteligen- 
tes de Canarias». 

Fué, entonces, cuando conoció Lujan á su más 
aventajado discípulo, Fernando Elstévez, cuyas obras 
no han sabido apreciar sus paisanos, que nos deberán 
el habernos lanzado, á la ventura de Dios, en busca de 
su partida de nacimiento, en un libro sin índice, de 
la parroquia de la Concepción, en la Orotava. Tenía 
Estévez diez y seis años y aprendía modelado con el 
Lector de Artes Fray Antonio López, que sorprende 
y encauza las tempranas condiciones artísticas del 
niño, interesándose, de acuerdo con Fray Luis Sán- 
chez de Tapias, á quienes ya conocemos, para que el 
Maestro Pérez le tomase á su cargo, á cuyo efecto, 
igual que antes lo hiciera de la Cruz, se trasladó Es- 
tévez á esta isla de Gran Canaria, no tardando en que 
se le considerase el más notable escultor tinerfeño. 

Se sabe que el Maestro^ha recibido en barcos que 
arriban á aquellas playas, algunas cartas del Deán To- 
ledo y de sus íntimos, en las que le solicitan con ur- 
gencia, tornando á Las Palmas, inesperadamente, con 
harto pesar de sus otros amigos y de los que espera- 
ban verle, ocupado en las mismas estatuas que le lle- 
varon, esta vez, al más delicioso parajede la isla vecina; 
compromisos que acepta para remitirlos en la forma 
que lo ha verificado, á principios de este año, con 
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algunas imágenes para la misma isla y la de Lanzarote, 
poseedora, esta última, de un Cristo llamado de la 
buena muerte, y una virgen de Candelaria en el lugar 
de Tinajo, Nuestra Señora de la Encarnación en Ha- 
ría, Las Mercedes que tenía parecido con la de Guía 
y fué pasto de las llamas, con otras diferentes joyas de 
arte, en el reciente incendio de la iglesia principal de 
la Villa de Teguise; un San Andrés en el lugar de Tao, 
jurisdicción de dicha villa, más una Santa Fé pequeña, 
en la ciudad de Arrecife, capital de la isla, y otras que 
se conocerán en nuestro Catálogo de las obras todas 
del escultor canario, cuyo número excede de doscien- 
tas, entre originales y las que reformó. 

La isla de Fuenteventura tiene pocas, pero buenas 
efigies de este autor. Una famosa Santa Ana, de re- 
ducidas dimensiones, en Casillas del Ángel; Dolorosa 
y Nazareno en Betanquria; un San Antonio pequeño 
en La Antigua: en San Sebastián, isla de la Gomera, 
existe un Cristo, en el retablo principal de su iglesia, 
y en Sevilla, Parroquia de San Isidoro, una preciosa 
imagen de Nuestra Señora de la Salud, apellidada la 
Virgen Canaria. 

Ocioso nos parece dedicar tiempo y esfuerzos para 
reunir otros datos que dieran á conocer mayor núme- 
ro de obras, pertenecientes al período en que más 
activa y asombrosa fué la producción artística del 
genial escultor canario, y en la que su poderoso cin- 
cel no vacila ni descansa para dar cumplimiento á los 
muchos encargos de ésta y demás islas, cual si todos 
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presintieran que la muerte había dt sorprenderle 
cuando aún prometía otro tanto la entereza de sus 
años y rápido encumbramiento de sus facultades ar- 
tísticas. 

Hemos llamado esta época de su segundo estilo, 
porque sintiéndose con dominio de la técnica, nos 
hace conocer, con las primeras obras de corte clásico 
que comienzan en el Cristo Capitular, algunos pre-^ 
ceptos del gran arte, facilidad de inventiva, sentimien-, 
tos profundamente religiosos, libre y elevada inspi- 
ración. 

Hay sin embargo, entre nosotros, quien se atreve á 
sostener, sotto voce, luego de husmear en viaje rápido 
y económico algunos templos consagrados á las artes 
plásticas, que Lujan Pérez careció de inventiva y no 
llegó á acreditarse de original en sus producciones. 
¡Escabrosa afirmación, que sólo es capaz de apuntar 
la ignorancia! 

No puede pensarse, ni menos decirse cosa semejan- 
te de un escultor que formó escuela propia, con el 
raro privilegio de que son contados los que puedan 
igualarle, de no sentir la influencia de superiores maes- 
tros anteriores ó contemporáneos, siéndole, en cierto 
^ modo, permitido jactarse, como el gran Lisippo, de 
ser en su arte independiente. 

Quien idealizó la hermosura y obtuvo perfecciones 
en sus imágenes, supo elegir los momentos culminan- 
tes y rechazó toda violencia y alteraciones para des- 
pertar en el ánimo de quien las contempla los más pu- 
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FOS sentimientos, bien puede acreditarse de original 
en sus obras. 

: No hay razón, hemos de añadir, para exigir tanto 
del que, apenas contó la dicha de enriquecer su fan- 
tasía con otras luces que no fuesen las que ie dio na- 
turaleza, tomando forma y robusteciéndose en el tem- 
ple y apartamiento de este clima paradisiaco, enten- 
diéndose, además, que para buscar la verdadera fuen- 
te de originalidad, sería preciso remontarse á los tiem- 
pos de la doctísima y antigua Grecia. 

Miguel Ángel y Rafael, no fueron del todo origi- 
nales. 

Otra cosa sería conocer una condición es[>ecial-del 
escultor canario; la de inspirarse, con acierto, en al- 
guna agradable disposición que observara en lienzos 
y estatuas en esta isla y la de Tenerife, á donde, se 
ños ha contado, emprendió viaje, para satisfacer su 
curiosidad ante el celebrado Cristo á la Columna en 
la Orotava, tenido por la mejor escultura que se co- 
nocía en las islas, la cual mandó traer de Sevilla el 
Canónigo de esta Catedral D. Leonardo de la Cuer- 
va, según testimonio de escritura de donación el 22 
de Enero de 1689, ante el alférez D. García González 
Viera. 

Igual cualidad han poseído todos los artistas, cuyo 
principal mérito consiste en saber seleccionar las ex- 
celencias de los grandes maestros, y con todas ellas, 
como aconteció al Corregió, respecto á las obras de 
Miguel Ángel, Vinci, Ticiano, Giorgione y Rafael» 
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formar su estilo, el más completo que han interpreta- 
do pinceles afamadísimos. 

La vida de nuestro Lujan abarca todo lo grande é 
interesante en una etapa de treinta años, por que en 
torno de sus obras reviven las costumbres de nuestros 
pueblos, se crean otras nuevas, que aun se practican y 
es bueno memorar para que no se pierdan, y asi pro- 
curamos reconstruir la gran figura y su ambiente, va- 
liéndonos del conocimiento que nos parece haber ad- 
quirido de aquellos inestimables personajes del pasa- 
do, á quienes debemos ejemplos de civismo, perfecta 
honradez, entereza de fé cristiana, de la que hacían 
pública ostentación, confundiéndose bajo la opa de las 
Hermandades, el noble y el artesano. 
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CAPITULO VIII 

Lujan se revela como notable maestro de' 
obras.— Sus trabajos en la Catedral.— Las es- 
tatuas del cimborrio.— El relieve de Santa 
Ana, patrona de la Iglesia.— La capilla ma- 
yor.— Consultas hechas á Lujan y sus dictá- 
menes.— Trazados de retablos y del coro. 

Mas, no fueron estas obras las que únicamente ocu- 
paban al estatuario. Hay una segunda vida, si así 
podemos llamarla, desconocida hasta hoy y en la que 
se agitaba con perjuicio, muchas veces, de las apre- 
miantes y delicadas atenciones de su taller. Hemos» 
pues, de retroceder algunos años para buscar al hom- 
bre con quien, hace un siglo, venimos anhelando ha- 
cer conocimiento y verle, oirle, seguir sus pasos y no 
abandonarle hasta el momento en que entrega su 
cuerpo á la tierra: 

El ID de Julio 1798 creyóse llegado el momento en 
que se empezara á trabajar las estatuas para el nueva 
cimborrio de la Catedral, y después de haberse con- 
ferenciado sobre todo lo concerniente á está materia 
s e previene al escultor Pérez, haga las cabezas y ma- 
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nos de la madera más ñrme y menos . expuesta á la 
corfupción y las ponga los ropajes de lona que ha 
informado ser preferible á los de madera. Y no ha- 
biéndose determinado á qué santos debían represen- 
tar, acordóse fueran los catorce Apóstoles, más los 
Evangelistas San Marcos y San Lucas, que no se con- 
taban entre ellos, cuidando el señor canónigo Zum- 
bado de advertir al escultor cque han de imitar á las 
de mármol, no sólo en el color, si que también en la 
figura y actitud, ejecutándolas á su gusto y satisfac- 
ción, porque el Cabildo, bien enterado de su inteli- 
gencia en la escultura, se compromete á su talento». 

Más tarde, se discute la propuesta hecha al canó- 
nigo Brines por el escultor, respecto á que los ropa- 
jes de las referidas estatuas debían ser de lienzo y 
hallarse en casa de D. Francisco Aguilar algunas pie- 
zas de media loneta que le parecen aparentes, calcu- 
lando se necesitarían seis, de á cuarenta varas cada 
una. 

En sucesivas y curiosas deliberaciones que hemos 
seguido con el mayor orden para construir esta larga 
historia de las estatuas de la «media naranja», vemos 
una minuta presentada por el artista, de la madera 
para las cabezas, manos y pies; y «en atención á que 
se han varado barcos en nuestras playas para expen- 
derlas, sean reconocidas y, de haberlas aparentes, se 
compre la porción necesaria». 

Quedan estos acuerdos en parte incumplidos, por- 
que si bien en 17 de Julio de 1801 se reproduce la 
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cuestión y se encarga al cuidado de los Canónigos 
Brines y Zumbado al acopio de maderas, instando al 
escultor para que las empiece cuanto antes, en Cabil- 
do siguiente se dice: «no se trate de las estatuas del 
cimborrio hasta que no se sepa el estado de los cau- 
dales de la Fábrica y lo que se ha gastado desde que 
se empezó la obra de la Iglesia.» De lo que se despren- 
de que el artista no puso mano á los Apóstoles, ni en 
ello mostraba tener empeño, agobiado, como hemos 
dicho, en la construcción de imágenes para distintas 
parroquias é iglesias del Archipiélago, mientras no se 
concretase su precio, si bien, en su casa, había puesto 
el Cabildo madera de viñátigo y pinzapo, de la que 
sin temor á engañarnos, hubo de gastar una buena, 
parte, cuando se le pidió cuenta de ella. 

Creemos estar seguros al desvanecer las dudas que 
existen sobre la fecha en que se colocaron estas esta- 
tuas, que, por el carácter, proporciones y desenfado 
con que fueron talladas en bosquejo, para admirarse á 
setenta y cinco pies de altura, recuerdan la manera gi- 
gantesca que en sus concepciones tuvo el Buonarrotti. 

Pero encontrándonos ya en los momentos en que 
Lujan se inicia como entendido en reglas de Arquitec- 
tura, estudia y dictamina en la obra de su maestro, el 
difunto Tesorero Eduardo, con otros muchos antece • 
dentes que le presentan á nuestra admiración, dotado 
de aquellas cualidades y privilegios del genio, dejamos 
que los acontecimientos se sucedan, para que el pro- 
pio Lujan nos descubra las condiciones en que han de 

6 
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hacerse las estatuas, tiempo que ha de invertir en aca- 
barlas, costo y colocación de las mismas. 

En lo alto del respaldo principal de la Iglesia, hay 
una lápida de mármol, representando, en medio relie- 
ve, á Santa Ana y la Virgen, niña, con la fecha en que 
fué terminada esta parte de la obra catedral, dibujo y 
dirección del escultor Pérez, á quien ayudó en la labor 
del labrado el cantero Manuel Ángulo. Y consta que 
ni el artista ni el oficial «habían visto el modo de tra- 
bajar el mármol», por lo que les contemplaba el Cabil- 
do, después de elogiar la exactitud y primores de 
ejecución, acreedores, al primero, de la gratificación 
de un par de onzas de oro, y al segundo, de seis pesos 
corrientes sobre lo que había percibido de su sueldo. 
Se acordó poner al pie de la Imagen: Sania Ana 
ora pro nobis. Año iT()8, 

Nos parece advertir en la pertinaz relación que se 
hace de este relieve y que, á falta de tan valiosos da- 
tos, habíamos conocido ser de Lujan, ¡)or la originali- 
dad de sus actitudes y habitual colocación de los i)a- 
ños, algo de aquel desdén, de aquella independencia 
artística con que desatendía las caprichosas adverten-. 
cias que se le hicieran en algunas de sus obras, con- 
firmando cuanto se ha dicho de su carácter vigorosi» 
y tenaz. Como algunos señores Prebendados notaran 
que el relieve de la Santa Ana carecía de «todo el 
pulimento que era capaz de admitir la grana del már- 
mol»; trataron, en sucesivas juntas, de darle el que 
estimaban necesario, por entender que de este modo 
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resultaría, más digno del templo y de su artífice. 

De cumplir los primeros acuerdos se escusa el ca- 
nónigo Camacho que, hasta entonces, había interve- 
nido en su ejecución, y se encarga al canónigo Ilen- 
riquez con entrega de una Memoria, muy buscada 
por cierto, para que, valiéndose de, una persona in- 
teligente, llevase á cabo este trabajo, contra la cos- 
tumbre de que su autor tuviese parte en la mejora de 
«na obra que había sido por todos elogiada. 

Sin atrevernos á dudar de los buenos deseos que 
se tuvieran para fijarse en minuciosidades del puli- 
mento, creemos que á ello hubo d« negarse y aún de 
oponerse Lujan, teniendo en cuenta el perjuicio que 
<?sta operación ofrecía para la altura á que se desti- 
naba la lápida. La renuncia del señor Camacho, á 
quien, por su práctica y discreción en materia de 
arte, se encomendaban estos asuntos, concede razón 
á nuestro artista y advierte el desacierto que se va á 
<:ometer. Por nuestra parte, creemos que la exagerada 
tersura que se dio al realce de las imágenes ha per- 
judicado al efecto que se obtuvo cuando se la dio 
por terminada. 

En la mañana del 19 de Febrero de 1799 entregaba 
Lujan Pérez á su buen amigo el Racionero y Secre- 
tario Doctor D. Vicente Ramírez, para que los exhi- 
J^iese al Cabildo, dos diseños del plano y alzado de 
la nueva Capilla Mayor, debidos á su mano, y por los 
•que se le dieron diez pesos, en pago de su trabajo. 

Cumpliendo encargo especial del Cabildo, el Doc- 
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tor Ranilreit visita, más tarde, en su taller, al insigne 
escultor. El objeto de la visita era rogarle viniese á 
la obra de esta iglesia á examinar si en los pretiles y 
cornisamento que se estaban sentando alrededor de 
las bóvedas nuevas «había algún yerro que desdijese 
de la arquitectura y plan formado por el difunto- 
Eduardo, sobre lo que se tenia alguna dificultad 6 
duda». Y, poí primera vez, la figura hasta ahora en- 
vuelta en desconsoladora penumbra, se inanúa ga- 
llarda y potente; abandona su trabajo y sube & lo alC' i 
de la obra Catedral en circunstancias de inquietud y 
sobresaltíi para los doctos capitulares, que jtarecían 
no vivir más que para ver reali;;ados sus sueños en la 
posesión de la iglesia terminada. 

Revisando este auto capitular, liemos sentido la 
más grata impresión de sorpresa que ha vibrado en 
nuestra alma, ávida de encontrar al hombre cuya vida 
y carácter conocíamos por relatos de tradidón, con- 
tradictorias citas, ligei-as y atrevidas apreciaciones que, ' 
por su falta de b^se, han venido al suelo, dejando en 
sus escombros sedimentos de torpes inculpaciones, 
díalas que ha de eximirle la fuerza de los hechos, de 
una substancia tan directa y legítima, que nos hace 
gustar el ambiente más puro y aristocrático de aquella 
éooca, en contacto con los hombres del saber que 

iu amistad se honraban, destacándose á su alrc- 

ir nobles damas, proceres y modestas gentes, que 

ndían admiración y cortesía. 

en efecto, el D. José Lujan Pérez, dice en su infor- 
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nie de 22 de Marzo de 1800 al Canónigo Ramírez: 
«Sin embargo de las justísimas razones que le manifes- 
tó para no mezclarse en dar su dictamen sobre lo que 
-Se le solicitaba, había atropellado por ellas en obse- 
quio del Cabildo, cuyo nombre no quería dejar des- 
■airado, aún á costa de cualquiera sacrificio». Y habien- 
do subido á lo alto de dicha obra, y examinándola, 
prolijamente, con respecto á lo que en ella dejó indi- 
cado el señor Eduardo, «le pareció evidente y que no 
hay razón para dudar que dichos pretiles y cornisa- 
mentó deben seguirse en la misma disposición que 
se están levantando, sin que en ello haya ningún yerro 
ni disformidad». 

Personalmente le manifiesta el Secretario lo agra- 
decido que queda el Cabildo á este obsequio y servi- 
ció, y ordena continúen los trabajos en la forma que 
se venían practicando. 

Desde esta ocasión, se resuelven las dudas, median- 
te consulta á D.José Lujan Pérez, tales como proseguir 
los desagües y colocación de algunas puertas: encargo 
de los ángeles que, en 1802, se colocarían sobre las 
repisas del Altar Mayor, desistiéndose de hacerlos 
"Ocnir de Espafia, «teniendo en cuenta su inteligencia 
y primor en este género de obras, sin que, hasta en- 
tonces, se hubiese visto salir de sus manos ninguna 
efigie que no fuese hermosa y mereciera elogios de 
las personas más entendidas». 

Aún esperan por los ángeles las talladas repisas. 
Creemos que este acuerdo, con el del Apostolado, 
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quedó en suspenso por la escasez de dineros de la 
Fábrica: mas, de tal modo creyóse necesaria la presen- 
cia del escultor en cuanto con el arte ofrecía relación 
dentro del templo, que con su dirección se dispuso la 
moldura ó friso que sujeta la rica colgadura de tercio- 
pelo de seda de la Ca[)illa Mayor; la reforma de las es- 
tatuas de Santa Ana, San Pedro y San Pablo del anti- 
guo Sagrario, que Lujan hubo de hacer casi de nue- 
vo, por hallarse apolilladas, dándolas, además, la altu- 
ra correspondiente al sitio en que habían de colocar- 
se. Por este trabajo y el de dirigir los que en la misma 
obra ejecutó el maestro carpintero Francisco Guzmán 
se mandó pagarle cienli) diez pesos y treinta de gra- 
tificación. Encargado de formar un diseño para los 
retablos de los altares colaterales del nuevo crucero, 
donde se colocarían esas superiores efigies, en las que 
no cabe mayor perfección, de Nuestra Señora de la 
Antigua y San José, presentó terminada su traza 
el 22 de Octubre, la que se consideró de buen gusto 
y proporcionada á las dimensiones de los referidos 
testeros, confiriéndose facultades al nuevo Deán To- 
ledo para que le diese la gratificación que estimase 
oportuna al mérito de su trabajo. 

No se ejecutó el proyecto, concretándose á poner 
una pobrísima moldura á la hornacina, dejando ai 
descubierto el lienzo de pared de los referidos rcT 
tablos. 

Termina el año con la entrega del alzado del nue- 
vo coro, obra que, por su importancia, excede los lí- 
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mites de la afición, para entrar de lleno en cálculos y 
proporciones de determinado gusto arquitectónico. 
Ocupa éste todo el ámbito de la segunda y tercera bó- 
veda de la nave de enmedio, que sostienen los seis 
últimos y esbeltos pilares, conforme dejó indicado en 
el plano general el señor Eduardo. Y hallándolos «con 
una arquitectura grave y hermosa que acredita la ha- 
bilidad de su autor D. José Pérez, se le nombra para 
que sea su ejecutor y director.» 
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CAPÍTULO IX 



Una decisión del cabildo, con asistencia de Lu- 
jan.— La obra del coro.— El frontis de la Ca- 
tedral.— Defensa del eximio artista. 



En el patio llamado de la Huerta, aguardaba á que 
terminasen los oficios de aquella mañana, sábado 22 
de Enero de 1803, un señor que reprentaba pasares 
los cuarenta y cinco años, de complexión robusta, no- 
ble y sencillo aspecto, estatura algo más que mediana. 
Vestía casaca y calzón corto, rico chaleco adamasca- 
do, media de seda y zapato con hebilla, que era de 
plata, como el puño de su espada. Su frente ancha, 
su nariz larga, sus ojos pardos y dilatados, cuya pene- 
tración acentuaba lo niarcado del ceño, y que parecía 
ejercer influencia en las demás facciones de su cara, 
un tanto pomulosa y acortada en la parte inferior, 
cuidadosamente rasurada. Era el insigne escultor Don 
José Lujan. y Pérez, llamado al Cabildo que había de ^ 
celebrarse en aquellos momentos, para tratar «si se 
haría de piedra del país ó se encargaría de jaspes y 
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mármoles el altar del trascoro, explicando la obra que 
ya conocemos y cualquiera dificultad que se tuviese.» 

Por la puerta que dá á la sacristía destinada al ser- 
vicio de las capillas del lado de la Epístola y por la 
del altar de San Francisco de Paula, fueron aparecien- 
do Dignidades, Canónigos y Racioneros, muchos de 
los cuales caml)iaron sus saludos con el artista, y jun- 
tos subieron gr;it^as y escalera principal que comuni- 
ca con la Sala de Juntas. Al llegar al recibimiento, 
detúvose el escultor unos instantes, contemplando, 
quizás, los retratos de los Obispos allí expuestos, has- 
ta que pronunciara su nombre el entonces pertiguero 
D. Juan Guerra, en cuyas manos, antes de entfar, de- 
posita su espada: y hallándose frente al Cabildo, en 
aquella sesión más concurrida que de costumbre, bajo 
la presidencia del Deán Toledo, figura de mayor re- 
lieve que ha ocupado la silla priuia post episcopalem^ 
y contestando á cuanto se le preguntara sobre la obra 
del alzado, se expresó en estos términos: 

<No veo dificultad en que el altar hecho para el 
tras-coro, se ejecute de jaspes y mármoles, introdu- 
ciéndoles en la pared cuando vengan de Italia. Puede 
desde ahora, levantarse de firme'y arrimarle el Altar 
de Santa Ana que existe, sin que luego sea preciso 
hacer otra cosa que quitarle algunos cantos para en- 
trar los pezones de los jaspes y mármoles, como se ha 
verificado al tiempo de sentar los retablos de los alta- 
res de Santa Teresa y San Gregorio.» 

No estimándose necesaria ninguna otra pregimta 
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de los señores Capitulares y habiendo exf)uesto cla- 
ramente cuanto sobre este asunto podía dcdirse, se 
retiró Lnján Pérez para que se pudiese tomar acuerdo 
de sus palabras, que no fueron discutidas, ix)r cuanto 
se dispuso el cumplimiento de las ínismas, y se le en- 
carga saque una copia del trascoro y su planta y se 
remita al correspondiente de Cádiz, quien la enviará 
á Genova á los talleres de los más célebres lapidarios, 
j)ara que digan, fijamente, á cuanto ascenderá su costo. 

No carecen de interés y merecen ser tratadas en este 
capítulo, nuestras indagaciones para conocer las cau- 
sas de no llevarse á la práctica el adorno de mármo- 
les y jaspes, demostración reiterada del calor y mag- 
nificencia con que se cuidó, en todos momentos, de 
revestir las principales dependencias del templo y de 
los graves y abrumadores inconvenientes que se in- 
terponían á cualquiera innovación sujeta á otros me- 
dios que no fuesen los propios y escasos del país. 

Hay no poca exageración en. los que censuran no 
haberse trazado esta pieza del templo con arreglo al 
gótico, que desde su primitiva planta, en 1 500, cimen- 
tara aquel célebre Maestro Mayor traído de España^ 
con salario de catorce cuartos diarios y unos marave- 
dises, D. Diego Alonso Montaude, á quien siguió co- 
mo déla mano el señor Eduardo, con honrosísimos elo- 
gios de la Academia de San Fernando, que devolvió 
aprobados sus planos el 11 de Julio de 1785, según 
consta de la firma puesta al pie por el famoso Arqui- 
tecto y Director D. Ventura Rodríguez» 
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Sucedió á Montaude Juan de Palacios, en 1533, 
pero sin modificar en nada lo que dejó indicado su 
antecesor, y á éste los maestros Martín de Barca, en 
1554, y Pedro de Herrera en 1562. 

Todos los estilos tienen cabida y dan mayor méri- 
to á los templos, si son perfectos en su linea, ejem- 
plo de que están plagadas las catedrales de España 
durante los siglos que durara la ejecución de su fá- 
brica y ornato, especialmente la de la Seo, de Zara- 
goza y la de Sevilla, mosaico ésta en que puede es- 
tudiarse la historia de la arquitectura árabe, gótica, 
plateresca y greco-romana; esta última en sus tres 
fases de restauración, decadencia y total desfigura- 
ción en los siglos XVII y XVIII. 

Ello ai)arte, existe una causa principal para que 
Euján, en época funestísima para las artes, tuviese 
presente, al trazar el nuevo coro, las libertades que se 
permitieron anteriores maestros en las ventanas de 
medio punto que pertenecen á las capillas del lado 
de la Epístola y la de la Aniigua, que no corres- 
ponden á las ojivales de enfrente: en los arcos inte- 
riores, de medio punto, de la citada capilla y la de 
San José; en las columnas estriadas con capitel jóni- 
co que sostienen el arco ojivo de la de Santa Teresa, 
absurdo imperdonable, como el de las riquísimas ven- 
tanas del mismo estilo en el Altar Mayor, con pilas- 
tras y frontón triangular; en los canceles, que dejó 
trazados Eduardo para las puertas que comunican con 
los atrios, á los lados del templo, y sus soberbios y la- 
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boreados frontones exteriores de cantería del país, de 
que se íorma el majestuoso edificio; las puertas al 
fondo de las naves laterales, donde descansan los 
cuadros de la Purísima y San Sebastián, y por últi- 
mo, y sólo nos referimos al interior, la linterna del 
cimborrio, con sus ventanas de medio punto y pilas- 
tras estriadas de orejen jónico, pronunciándose, abier- 
tamente, en este sentido, cuanto se ve al exterior, y 
sus remates, á que- no pudo menos de corresponder 
nuestro artífice cuando presentó el alzado del frontis 
de esta Catedral y Parroquia del Sagrario, sobre que 
tantos disparates se han dicho y monstruosidades se 
han tratado de cometer, relación detenida que nos 
impide el espacio de esta obrita y que se conocerá en 
la que preparamos acerca de la personalidad artística 
del arquitecto Eduardo. 

Corresponde el alzado del coro al grecoromano,con 
pilastras estriadas de orden corintio, sobre que des- 
cansa la cornisa y balaustrada, dividida por otros tan- 
tos pedestales con vasos de coronamiento, que en el 
diseño original tienen forma de pebeteros con flámu- 
las, detalles suprimidos, sin duda, por las dificultades 
que en el país presentaba su labor. 

Se comunica al interior por dos puertas á cada la- 
do que llevan un frontón circular, y en los restantes 
espacios, nichos para estatuas, convertidos después 
en alacenas, con frontón triangular rebajado, y so- 
bre estos hueco§, pequeños lucernarios circulares. 

En los planos del alzado, la parte del trascoro es 
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más rica y variada de como ha quedado definitiva- 
mente, pues tiene cuatro columnas corintias adosa- 
<ias en lugar de pilastras, las que se añaden á los ni- 
chos, que no llegaron á ejecutarse, á los lados del Al- 
tar de Santa Ana. Servían de marco á esta pintura 
(que no es de mi antecesor Ossavarry, como se viene 
asegurando, y fué colocada en el antiguo trascoro por 
\ oluntad del canónigo D. Manuel Alvarez de Castro 
y la pintó en 1724, á los setenta y tres años de su 
edad, D. Cristóbal de Quintana y estaba en el antiguo 
trascoro), dos columnas del orden mencionado, con 
frontón igual al de las puertas laterales, debiendo 
quedar esta parte embellecida con los jaspes que se 
pidieron á Genova, y á los que tan distinto empleo se 
<lió más tarde, destinándose algunos á otros lugares 
dentro y fuera del templo (i). 

Para colocar el nuevo órgano, en 1862, se prolongó 
la cornisa por esta parte, formando un cuerpo salien- 
te que sustentan dos columnas de orden corintio. 

No es poca la diferencia de lo concebido por Lu- 
jan Pérez en su proyecto á lo que ha quedado para 



(1) A petición del Ayuntamiento de Las Palmas, en 12 de juHo 
de 1820 se franquearon las pilastras de jaspes de colores que vinie- 
ron para el Coro, formándose con ellas en la plaza de Santa Ana el 
monumento á la «Constitución», rematado en su cúpula por una 
figura de mujer que representaba el nuevo Régimen y á la que de- 
nominaron los realistas María Cebolleta. 

Y aun creemos pertenecían á estas piezas del Coro los basa- 
mentos en que descansaban las estatuas sobre el pórtico de cuá- 
druples columnas que hasta hace poco daba acceso á la Alameda 
de Colón. 
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siempre, sin hornacinas para estatuas, sin columnas 
ni revestimiento de jaspes, con lo cual se corrobora 
lo único acertado; que de sus aficiones arquitectóni- 
cas se ha dicho, y es que hubo de ajustar su inspira- 
ción-á las ideas enciclopedistas que, en artes, tenía el 
Cabildo, al gusto de la época y al de los que le enco- 
mendaban trabajos. 

Se citan como pobres y defectuosos sus bien pro- 
porcionados planos del frontis principal de la Cate- 
dral, sin otro argumento que la propia, absoluta ig- 
norancia que estos críticos demuestran tener de la 
arquitectura armónica, sencilla y grave que, en tiem- 
pos felices para las artes en España, restauraron los 
grandes arquitectos Toledo, Herrera, Silóe, Becerra; 
presentando, además, como blanco de sus reproba- 
ciones, la iglesia de Los Llanos de Telde, para no 
sentir escrúpulo en llamarle notable arquitecto, ¡jres- 
cindiendo, si tal favor mereciese, de nombrar las pre- 
ciosas torres que trazó para la Parroquia de Guía, aún 
teniendo que ajustar el primero y segundo cuerpo de 
las mismas^ á la poca elevación de las naves. 

Y conste que, si no nos duelen prendas para juz- 
garle como un coloso en la escultura, nos guardare- 
mos de llamarle notable, y menos arquitecto, para 
quedar, á la postre, como lo han hecho otros, con bue- 
na ó mala intención, sin haber demostrado una ni otra 
cosa. 

Lujan fué un gran maestro de obras; como arqui- 
tecto, un discreto aficionado, sin tiempo para dedicar- 



^3p3f'''' 
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se á estos estudios, ayuno de orientacióa en la defor- 
me y chavacana arquitectura que se conocía en islas, 
teniendo presentes, para desempeñar los ineludibles 
compromisos que le acarreaba su popular nombradía, 
las lecciones que recibiera en aquella academia parti- 
cular fundada ix)r el Deán Roo y consultando, á ratos^ 
algunos libros que su segundo maestro, Don Diego 
Nicolás Eduardo, le dejara, y otros que le habían pro- 
porcionado sus amigos. 



l-OS GRANDES ESCULTORES 97 



CAPITULO X 

Acerca de unos juicios equivocados.— Suposi- 
ciones gratuitas respecto á los planos de la 
Catedral trazados por el arquitecto seftor 
Eduardo.— Por qué no se dio mayor altura al 
cimborrio. 

Pecan, asimismo, de exagerados é irreflexivos, por 
su falta de base y conocimientos en la materia, otros 
juicios y errores lanzados sobre la obra de la Catedral. 
De dos grandísimas inculpaciones hemos de librar 
al eximio JLuján Pérez y, una vez probada su inocen- 
cia, tócanos defender á su maestro Eduardo, sobre 
^quien recaen, y que, tampoco, incurrió en ellas, lo cual 
hemos logrado poner en claro mediante escrupulosa 
busca de datos. 

Dice el historiador D. Agustín Millares en las líneas 
biográficas que dedica á Lujan Pérez: «Cierto que 
como arquitecto, no alcanza Lujan la envidiable altu- 
ra que como escultor llegó á conquistar. Siempre de- 
ploraremos la poca elevación del cimborrio, la des- 
acertada colocación del coro , en medio de la nave 
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mayor, y la irregularidad y pobreza de la fachada 
principal, que no corresponde á la majestuosa belleza 
del interior». 

Cuando esto leíamos, profundo desencanto vino á 
entibiar los entusiasmos que en nuestro ánimo había 
encendido la lectura de los tesoros hallados en el ar- 
chivo capitular. Ligada tan intimamente la vida del 
Señor Eduardo con la de su discípulo y sustituto Lu- 
jan Pérez, volvimos á los desmesurados y apergamina- 
dos libros capitulares, en los que, para hallar al Teso- 
rero Eduardo en su silla de Dignidad, desocupada 
por largas y continuas salidas á la isla de Tenerife, re- 
tiradas al campo en esta de Gran Canaria, invocando 
el estado de su salud, y por estar dispensado de asis- 
tir á los oficios y juntas del Cabildo, en atención á las 
muchas ocupaciones de su cargo de Director de las 
obras, hemos tenido que ñjar la atención, esta vez con 
mayor y paciente empeño, porque, de confirmarse lo 
dicho en las biografías de estas dos grandes figuras, 
á más del descrédito que se les infiere, robaría á estas 
páginas, toda la luz, calor y originalidad que se hallan 
aprisionados en preciosos legajos del más rico y res- 
petable de nuestros archivos. 

Los dos grandes maestros del arte patrio, sentirían 
con nosotros la satisfacción que hemos experimenta- 
do, al poder desautorizar los motivos que se tuvieran 
para deplorar el cerramiento del cimborrio antes de 
alcanzar la altura, que se ha querido, con tan mala 
suerte, adivinar en los planos trazados por Eduardo, 
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y que Millares, á renglón seguido, declara no haber \ 

visto, por cuanto los supone conservados en la Real 
Academia de San Fernando (i). 

Aún perdidos los planos de nuestro primer templo, 
quedan para su defensa esos acabados y puros ejem- 
plares de la arquitectura gótica que hemos admirado 
en las catedrales de Sevilla, Toledo, Falencia, Mallor- 
ca, Oviedo, por no citar otras que carecen de cimbo- 
rrio, y en las que se pronuncia, sobre las demás naves, 
la central y de crucero; y si el que nos ocupa carece 
de atrevimiento, no puede tacharse de desproporcio- 
nado, teniendo en cuenta, primero, que contribuye á 
empequeñecerlo el resto de la construcción, desarro- 
llada en un área de 7.020 varas, de las que correspon- 
den 4.250 á la Parroquia del Sagrario, Sala Capitular, 
oñcinas de Contaduría y accesorias; y segundo, que 
no resiste el diámetro de cuatro pies y dos pulgadas 
que miden los cinco pilares que, á cada lado de la na- 
ve del centro, sostienen las bóvedas, distribuidos en 
una longitud de 245 pies, 14 pulgadas y 229 de lati- 
tud, que la hacen, en proporción, una de la más anchas 
y transparentes de España. 

Sobre cuatro de los mencionados pilares se eleva 
el cimborrio, que alcanza, del pavimento al anillo de 
la linterna, 100 pies (20 menos de los que dio Milla- 
res á las bóvedas, correspondiéndole, sin duda, al 



(1) Hemos hecho una copia del plaao original que se conserva 
en el Cabildo y la custodiamos como oro en pafío. 
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cimborrio las dimensiones del grandioso de Burgos), 
proporción adecuada para no exponerlo á que ocu- 
rriese lo que con el de la Metropolitana de Sevilla» 
cuya iHtima piedra celebróse con grandes fiestas 
en 1507, y se desplomó, con tres arcos torales, la no- 
che del 28 de Diciembre de 1511. Acudieron, en- 
tonces, los grandes maestros del Reino, Enrique de 
Egas, que lo era de la de Toledo, Pedro López, de la 
de Jaén y Juan de Álava, de la de Plasencia, siendo 
conformes en que se cerrara sin cúpula ni linterna* 
Hizo esta reparación el famoso Juan Gil de Honta- 
nón, que acababa de triunfar en el concurso para la 
nueva Catedral de Salamanca, que continuó dirigien- 
do; y dos veces volvieron á Sevilla en los seis años 
que duró esta obra, la última con Juan de Badajoz, á 
cuya pericia habíase encomendado la de León. 

Ante los temores de que ocurriese semejante ca- 
tástrofe en la nuestra, se previnieron los más pruden- 
tes medios, como podrá verse en el capítulo que 
sigue. 



:a de Canarias. -Frontis principaE.— (Capilulo 11 
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CAPITULO XI 



Nuevas apostillas á los errores cUfandidos res- 
pecto á la obra del templo-catedral.— El ar- 
quitecto Eduardo dirige personalmente el 
cierre de la bóveda del crucero y cópula del 
cimborrio. 



En el verano de 1790, realizó D. Diego Nicolás 
Eduardo su viaje á la vecina isla, y, desde entonces^ 
dice Millares, «creemos no volvió á salir de Tenerife.» 

Suerte ha sido la nuestra hallarle en Octubre de 
este año, hasta Mayo del 91, confiriendo sus votos á 
los compañeros de cabildo; verle en la sesión de 1 3 
de Noviembre, y enteramos, el día 28, de un impor- 
tante memorial suyo. Aparece de nuevo, en los v\lti- 
mos meses del 93, en que hallamos noticia de al|{unoH 
de sus informes técnicos, provocando el 18 de Fcbre= 
ro del 94 aquella enérgica protesta y renuncia dd lim 
Sres. Chantre Toledo y canónigo Domltigue/. Vélc/, 
que formaban parte de la Junta de la Obra, el prlttit*^ 
ro desde que ésta se estableció pf)r ttCiíf«rdM (le 8 df* 
Octubre del 89. Y sí en esc tiempo repitió stis diisen- 



I 
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cias al campo, que no dudamos tuvieran relación con 
el disgusto suscitado, por rasgos de displicencia verti- 
dos en su último informe, asiste á Cabildo al espirar el 
citado año, y en 4 de Mayo del siguiente solicita y 
obtiene licencia para trasladarse á su patria. 

Ha pasado el año en que se asegura haberse cerra- 
do la bóveda del crucero y cúpula del cimborrio, con 
dirección de su autor, que confía instrucciones al 
Maestro Agustín Martín, natural de Tenerife, llamado 
á la obra desde el planteado de los cimientos, y en 
cuyos talleres adquiere de su protector y maestro, con 
los demás operarios, hijos todos de estas islas, la prác- 
tica necesaria para que, tampoco, le podamos incul- 
par de cometer desaciertos en unos trazos, que, por 
espacio de trece años, venía ejecutando. 

Momentos de inquietud y desasosiego, fueron aque- 
llos, que suponía Millares prestando descanso á una 
naturaleza enferma y quebrantada por excesivas ocu- 
paciones, que reclamaron su presencia, unas veces en 
este primer templo del Archipiélago, otras en la pre- 
ciosa iglesia de Gáldar, en la de este barrio de San Jo- 
sé, reformas en la Parroquia Matriz de Santa Cruz de 
Tenerife, la de la Concepción en La Laguna y varios 
proyectos de edificios particulares. 

Corría, entonces, la voz de que un tal Bernardo 
Cabrera, llegado á esta isla desde Cádiz, venía con 
destino á cerrar las nuevas bóvedas, conforme á lo 
que se hacía propalar, de que el arquitecto y director 
no se atrevería á desempeñar esta delicada parte del 
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templo, alegándose, entre otras causas, la de haber 
mandado construir en el plano del cimborrio un ta- 
blado para trazar su estructura y coronación de la ca- 
pilla principal antes de cerrarla, con el propósito de 
contrarrestar sus empujes. 

Opúsose Eduardo á que fuese admitido el maestro 
Cabrera, aparte otras razones de carácter técnic o, que 
demuestran la diversa manera de construir en Espa- 
ña, de como en el país se construía — aquella de piedra 
tranca ó ladrillo, con emplastes de yeso, ésta de una 
estructura más sólida, por la naturaleza de sus mate- 
riales y forma de entallarlos — porque estimaba que tal 
admisión era depresiva para los demás oficiales que 
en ella trabajaban, inteligentes en el desempeño de 
cuanto emprendían, y, como sabemos, naturales de 
estas islas. 

Trae á la mente las ofensas que tanto al Cabildo 
como á su reputación había causado en los comien- 
zos de la obra cierta denuncia que por vía reservada 
tuvo valor de hacer llegar á S. M. el profesor de Ar- 
quitectura, ingeniero ordinario de los Reales Ejércitos 
D. Miguel de Hermosilla, resentido de no habérsele 
confiado la dirección de la misma, acusándole de au- 
daz en admitir el encargo de los planos, con usurpa- 
ción de los suyos, anteriormente trazados, siendo opi- 
nión de casi todo el pueblo que se habían malgastado 
cerca de 40.000 pesos en un trabajo desnudo del 
buen gusto y sólo capaz de que perdurase la rutina 
que, en punto á edificios, reinaba en Canarias. 
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El expediente seguía sus trámites en el Ministerío 
de Estado, con inserción del plano original. «^Quién 
duda — dice su autor — que cuando llegue 'el caso, 
de concluirlo, le vendría muy bien al delator, favore-^ 
cido de la distancia y del transcurso del, tiempo, po-^ 
der representar allí que para cerrar y rematsu- la obra 
se trajo de España un maestro como prueba de la. 
verdad y sinceridad de su denuncia?» «No le faltaron 
amigos que esparciesen por Tenerife que nuestra fá~ 
brica estaba ya rendida y abierta en uno de sus prin- 
cipales ángulos, y tal vez no tardaría mucho para dar 
el último paso...» 

Ciego ha de ser quien no vea las cadenas que po~ 
nían cerco á Eduardo dentro de la obra en el tiempo 
que se daba remate á sus más comprometidas pie- 
zas (i). 

Cuanto á la «desacertada colocación del coro en- 
medio de la nave mayor», de que hemos hablado en 
el anterior capítulo, — y conste que estamos bien infor- 
mados de las fracasadas disposiciones que posterior- 
mente se tomaron para trasladarlo ala CapillaMayor, — 



(i) Aseveran nuestras afirmaciones unas notas encontradas pos- 
teriormente, con otras muchas que, por la letra, nos parecen del doc 
tor Deniz, para la Historia de Canarias^ de la que decfa el Dr.Chih 
era la mejor de todas, y cuyo manuscrito inédito está en poder de 
su sobrino D. Juan de Quesada y Dénlz. 

«Aunque Eduardo murió en Tenerife, no estuvo alU desde que 
pasó con el objeto de restablecerse hasta que murió, pues no hay 
duda que varias personas que aun existen (1851) le vieron rodeado 
m lestros y oü cíales dirigiendo la obra de la catedral. 
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nos parece atrevido discutir con Montaude y Eduar- 
do, á los que hubo de ceñirse en la traza y ejecución 
de su alzado el escultor Lujan Pérez. 

Con la muerte del Tesorero Eduardo, comienzan las 
vicisitudes por que atraviesa la obra interior del tem- 
plo. Dos años y seis meses duró la última estancia del 
canónigo arquitecto en Tenerife, durante la cual, co- 
mo sabemos, se le llama repetidas veces á su iglesia,, 
poniendo en práctica el Cabildo cuantos medios logra 
discurrir, con aquella suavidad, respeto y admira- 
ción que su persona merecía, enlazando los más pru- 
dentes términos con las ansias, nunca tan justificadas 
como en aquellos años, con que, paralizada la obra, 
esperábase que con su presencia y dirección, se ter- 
minasen algunas partes que, por ser las últimas, eran 
las más peligrosas y delicadas. 

A las dudas y temores con que se decidió prose- 
guir los trabajos, hay que añadir la demasiada lenti- 
tud, desorden y otros defectos que se notaban en los 
oñciales y peones, disipándose los dineros de la fábri- 
ca, en lo que parecía no ponerse el menor cuidado. 

Se deseaba por todos los medios acabar con los 
abusos que en esta etapa se habían sucedido, y con 
ello disfrutar de la anhelada posesión de la iglesia en 
el breve plazo acordado. Para que así se cumpliera> 
no bastaban los desvelos y actividad nunca bien ala- 
bados de los señores que formaban la Junta de la 
obra, confiriéndose y votándose por unánime sentir 
lo que se refiere en el siguiente capítulo. 



LOS GRANDES ESCULTORES 107 



CAPÍTULO XII 

LrUján Pérez acepta el cargo de Director y so- 
brestante de las obras del templo.— Condicio- 
nes por él impuestas j aceptadas por el 
cabildo.— Instala su taller en la sacristía. 



Ha llegado el momento de explicar las razones que 
impelieron á Lujan á regresar de su segundo viaje á 
Tenerife. Apuntaba el año de 1804, con nuevos es- 
plendores en la'^vida de nuestro artista y la de aque- 
llos varones que en cabildos espirituales estudiaban 
los medios para que fuese una realidad la terminación 
del templo, viéndose, con inmenso júbilo, en el ex- 
traordinario de 26 de Abril, que el eminente Deán 
Toledo correspondía á la confianza con que, una vez 
más, le honraban sus compañeros. 

Tiempo tuvo el gran artista, y así lo expresa en su 
informe, para meditar el mucho honor que se le hacía 
invitándole á que fuese el Director y Sobrestante de 
la obra. Y es la primera prueba, haber conocido que 
ni á la Iglesia ni á él convenía el desempeño de este 
cargo en los términos que se le indicaron, sin que 
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fijase en la obra su continua existe nría. Porque tenien- 
do que cuidar dé su taller de escultor y oficiales que 
le ayudaban, no podía celarla en las ocasiones más opor- 
tunas, habiendo de esperar los obreros á que viniese 
de su casa (en la que acaso no le encontrasen), para 
hacerles los trazos y dirigirlos, con otros inconvenien- 
tes que resultarían de la precisa distracción del Direc- 
tor en su taller. Que con estos viajes y los extraordi- 
narios en que se le llamase, perdería muchísimo, no 
pudiendo continuar sus obras sino á ratos, aparte otras 
consideraciones igualmente justas. Y deseando cpnci- 
liar el interés y mejor servicio de la Iglesia, no per- 
diendo lo que le rinde su trabajo, le parecía lo más 
acertado trasladarse á ella, en calidad, no sólo de Di- 
rector y Sobrestante, si que también de escultor, cin- 
celando las estatuas del cimborrio y Altar Mayor que 
se le habían encargado, pronto siempre para lo uno 
y lo otro. En cuyo caso, parecía muy conforme- á ra- 
,zón.y justicia, se le contribuyese con aquello mismo que 
ganaba y había ganado JíVw/r^, mayormente cuando 
dejaba, la comodidad de su casa, en la que dispone 
de aquel ensanche y desahogo que no puede ofrecer 
otro paraje. 

Sólo pretendía su honorario corriente, acreditado 
en las dos listas presentadas por el Sr. Deán, la una 
de dos meses que estuvo en la Orotava, la otra de tres 
y medio en su casa, en el presente año, y, que, al fi^i 
del mismo, ascendería á más de mil y quinientos pesos 
por el cálculo más moderado. 



t 
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: Y si en Otras ocasiones— adyiertje el artista — ^acon- 
teciese no poder trabajar en las estatuas del templo 
por, falta de maderas ú otras contingencias, se haría 
cargo dé obras de afuera (que nunca le faltan y siem- 
pre está despidiendo muchas) y lo que estas valiesen, 
se rebajaría de su sueldo. Concretando, por nuestra 
parte, lo expuesto en este auto, con una serie de repe- 
ticiones y detalles monótonos, y á veces difíciles de 
entender, termina su última contestación. y propues- 
ta el escultor, en términos los más honrosos para, su 
persona, noblp* pundonorosa, dotada de una volun- 
tad y amor al trabajo, pocas veces igualados. 

«Me ofrezco á depositarme en la Iglesia para dirigir 
la obra en todas sus partes, conforme á los planos del 
Sr. Arquitecto Tesorero £duardo, celar sobre los ofi- 
ciales y peones para que ganen bien, y sin fraude, ha- 
cer ajustes á la mayor utilidad de la Fábrica, trabajar 
por mi arte de escultor, con esmero, todo el tiempo 
que vacase la dirección y sobrestancia y, por último, 
desempeñar mi comisión y encargo .del Cabildo con 
mi eficacia y actividad propias de mi carácter, que han 
merecido el honor de un cuerpo tan respetable á 
quien, siempre, he deseado complacer, y por cuyo ser- 
vicio y el de su Iglesia, principal de las islas en donde 
he nacido, sacrifico gustoso la comodidad de trabajar^ 
en mi casa y lo que en ella pudiera ganar demás.» 
Terminado lo expuesto, el Sr. Deán. Toledo cree 

haber realizado su encargo; y después de encarecer 
el examen de este asunto, con la detención acostum- 



lio LÜJÁN PÉREZ 

brada, ruega se sirvan sus compañeros exonerarle del 
fatigoso y cx)mplicado mecanismo de la obra de la 
Iglesia, que ha cuidado hasta entonces, considerando 
sus ocupaciones de Deán, Subcolector, Expolios, 
Juez de Cruzada y otras que no le dejaban tiempo 
para su desempeño, hallándose ya, sobre la edad y con 
la cabeza bastante cansada, para cuidar de las menu- 
dencias que pide la referida obra. • 

«Así se acuerda, con todos los elogios que su per- 
sona ha merecido en el cumplimiento de las muchas 
y gravísimas obligaciones, seguidas con jesmero, celo 
y eficacia. Mas, no se le da por separado de la Junta 
de la obraj ni de tener en ella el cuidado que le sea 
posible, dando vueltas para observar los trabajos, lle- 
vando el ajuste de la cuenta semanal. Cuanto á lo 
conferenciado sobre la propuesta de D. José Lujan y 
Pérez, «entendióse arreglada á razón y que podía 
traer las mayores ventajas á su aumento y buena eje- 
cución, por ser el único sujeto competente que hay en 
islas, muerto ya el Sr. Eduardo.» 

Algunos días más, y ya sabemos que el escultor ha 
comenzado las estatuas del cimborrio, dirige los can- 
celes de los atrios del crucero y, necesitando buen 
acopio de maderas, despacha para Tenerife al maes- 
tro carpintero Antonio Cabral, con las correspondien- 
tes instrucciones, para escoger una gran partida de to- 
zas de pinsapo que existen de venta, «las más sanas y 
que no tengan sámago ni estén rajadas.» 

Adelantan los trabajos de un modo notorio. En las 



1 



LOS GRANDES ESCU LTORES 1 1 1 

espaciosas salas de la Sacristía Mayor y piezas acce- 
sorias del mismo piso, encontramos al escultor con los 
operarios de su taller, dando forma á las grandes es- 
tatuas, haciendo trazos para el labrado de la piedra 
que se está colocando en los remates exteriores del 
templo y otras dependencias, donde suele acudir en 
el espacio del día, sin dejar por eso de atender á los 
trabajos que se practican en las canteras y hornos, 
afueras de la ciudad, próximo al lugar de San Lo- 
renzo. 

Aún no llevaba dos meses en el desempeño de tan 
importante cargo, cuando se' propone por el Cabildo 
la gratificación que se le había de dar por el alzado 
del nuevo coro, dirección de la labor de sus piedras, 
que ya estaban concluidas antes de venir á la obra, 
más otros servicios, en los cuales perdiera mucho tiem- 
po. Y suponiendo que en todo ello había invertido dos 
meses, se le libraron doscientos cincuenta pesos. 

En el mes de Noviembre se termina la guarnición 
para la colgadura de la nueva capilla, y se manda sa- 
car del cajón de las sedas los libros de oro necesarios 
para que, con su dirección, la dorase el pintor Mr. Bé- 
selo, qiie se encontraba en esta ciudad y al que, en 
nombre del Cabildo y sirviéndole de intérprete, visitó 
el Arcediano Viera y Clavijo. 
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CAPÍTULO XIII 



La Dolorosa de la Catedral.— Recuerdo del 
Deán Toledo.— Dirección de las obras en el 
interior del templo. 



Entramos en el año 1805 con la noticia que en 25 de 
Marzo nos trae el Deán Toledo de estar concluido, á 
su costa, el retablo para la Capilla secreta de ía nueva 
iglesia, destinada á Nuestra Señora de los Dolores, se- 
gún traza del escultor Lujan Pérez. Componen su in- 
vención, cuatro columnas pareadas de orden corintio 
sobre pedestales que descansan en el zócalo, á nivel 
de la mesa de altar, rematado con un frontón triangu- 
lar, en cuyo tímpano, se halla colocado el emblema 
del dolor. El pintor Ossavarry fingió los jaspes y doró 
sus capiteles y demás adornos. Y estando próxima en 
aquellos días la fiesta de Dolores, se determinó que, 
después de bendecida la Imagen por el Sr. Deán, se 
tuviese abierta 'a Capilla hasta horas de obscurecer y 
se dijesen misas en las primeras de la mañana. En no- 

8 
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tas que hemos logrado de viejos manuscritos sabemos 
fué un acontecimiento en la ciudad el estreno de la 
Imagen en su retablo, siendo insuficiente el oratorio 
para contener á devotos y curiosos que acudieron 
atraidos por la celebrada obra. 

Más grande que su talento, que la generosa inver- 
sión lograda á su fortuna, acierto para resolver sus 
iniciativas, constancia y celo con que procuró, en todo 
tiempo, desempeñar los cargos de su Iglesia, de que 
no hallamos más alto ejemplo en el catálogo de Dig- 
nidades y PrevendadoiS eclesiásticos, en esta isla de 
Gran Canaria, fué la devoción del Deán Toledo á la 
Virgen de los Dolores. 

Hacemos memoria de que, siendo aún Racionero 
en 1 78 1, expuso á sus compañeros había hecho com- 
poner y adornar con guarnición dorada, un cuadro 
de Nuestra Señora de los Dolores, suplicando permiso 
para colocarlo en la Capilla de San Gregorio, y tene- 
mos la evidencia de que, en 1795, siendo Dignidad 
de Chantre, dotó con cuatro pesos fuertes el sermón 
del Viernes de Dolores, y que acababa de ser elegido 
Deán cuando en 25 de Enero de 1803 obtiene permi- 
so para colocar la hermosísima efigie en el referido 
oratorio, y que allí se le hiciese sepulcro llano, priva- 
tivamente, y para sí solo. (i). 

Para dar mayor solemnidad á su culto, fué lá Ima- 



(1) Falleció el Deán Toledo en la madrugada del 31 de Julio 
de 181!, victima de la fiebre amarilla, y fué su cuerpo sepultado^ 
provisionalmente, en la ermita del barrio de San Cristóbal, á causa 
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^en trasladada, en 1908, y convertido en Capilla el 
4trio de la puerta lateral que está al lado de la Epís- 
tola. Fueron buenos los deseos y desatroso d acierto, 
puesto que antes la hallábamos favorecida con la luz de 
amplios ventanales, y ahora envuelta en las tinieblas 
que producen elevados huecos circulares de polícro- 
mas y emplomadas vidrieras, siendo preciso recurrir, 
para ver su hermosísimo rostro, al 'pavoroso espec- 
táculo de aplicarle luia caña, con pábilo encendido, 
Kniando hay otras partes tan bellas y acabadas que ad- 
.mirar, en las manos, de una morbidez y delicadeza su- 
mas, y el conjunto que ofrece el escorzo y recogido 
'de sus bien entendidos ropajes. 

De esta magnífica imagen posee un facsímil la mar- 
-quesa de Guisla-Guiselin. 

En el propio año de 1805, pide el director de la 



Kie las recientes disposiciones del Qobierao, que prohibían enterra- 
mientos en Iglesias. 

Por temores al contagio, no se tributaron á su cadáver las solem- 
nidades de rúbrica. 

Se le cantó responso en la Ermita de Nuestra Seffora de los Re- 
yes, á donde fué llevado en procesión y, desde alli, conducido y es- 
•coltado por ocho soldados, decentemente vestidos, y veinte cole- 
giales de San Marcial con faroles. Cerraba la triste comitiva una 
comisión de seis Canónigos. 

Hace pocos aftos, el notario eclesiástico D. Lorenzo Quintana ha- 

41Ó aquel cuerpo momificado, que conservaba aún los ornamentos 

sacerdotales; y con unas atribuciones un poco peligrosas, sacó sus 

restos para depositarlos en una caja de petróleo, (¡!) donde deben 

• encontrarse, al lado de la Epístola. 

¿A qué espera al Cabildo, que no traslada sus restos y los coloca 
bajo el altar de Dolores? «¡Dios mío, qué 90I09 se quedan los muer- 
tosl!!» 
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obra Catedral se nombren algunos capitulares para 
que informen de las sillas que son necesarias en el 
coro, especialmente cuando se celebra Pontifical, «dán- 
dose priesa en su colocación en vista de los acuerdos- 
para que el día del Corpus bendijese el Deán la nue- 
va iglesia». 

Mas antes atiende á la colocación del Tabernáculo^ 
en la Capilla mayor, que había reformado, y que pin- 
tó y doró de nuevo Mr. Béselo. 

Fué un gran acierto decir, cuando se trató este 
asunto, «donde ha de estar para siempre», pues la& 
reiteradas muestras de entusiasmo y notables proyec- 
tos que se encargaron de un tabernáculo de jaspes, 
al coronel D. José de Bethencourt y á D. Pedro de 
Murga, con los mil doblones que para esta obra en- 
tregó en Junio de 1798 el Obispo D. Manuel Verdugo- 
y una libranza de cuatro mil pesos, de los que se co- 
braron mil en Diciembre de este año, no llegaron á 
cumplirse. 

Dispone Lujan se haga el cancel de la puerta ma- 
yor del templo; interviene en algunas reformas y nue- 
vos planos de casas que posee el Cabildo; da órdenes, 
de preparar el blanqueo interior de la iglesia; toma, 
asimismo, algunas disposiciones para colocar sobre las 
puertas del fondo de las naves colaterales los grandes 
y magníficos lienzos de Nuestra Señora de la Concep- 
ción y San Sebastián, obras del célebre Juan de Mi- 
randa, cuyos marcos valiosísimos, de tea cerne, talla- 
dos, acababa de dorar, por \^ friolera de seiscientos 
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pesos fuertes, el referido Béselo, y ordena se pongan, 
mientras se colocan las vidrieras, unos bastidores de 
bñn en las ventanas inmediatas, para resguardar los 
cuadros del polvo y de las lluvias. 

Continúa el escultor dando golpes en las estatuas 
<iel cimborrio, lo que hace prolongar su estancia en 
la obra, según consta de los sumarios donde aparecen 
las cantidades que le fueron entregadas de su sueldo, 
desde i.° de Mayo de 1804 hasta el 4 de Febrero 
<ie 1809, de cinco mil doscientos ochenta y nueve pe- 
sos, por habérsele descontado, conforme propuso al 
aceptar el cargo de dirigir la obra Catedral, dos mil 
doscientos once que ganara en este tiempo por otras 
«statuas, esculpidas á ratos en su taller, y que hacen 
un total de siete mil y quinientos pesos corrientes. 

Prodigiosa actividad la de este gran escultor y en- 
tendido arquitecto, unida á los triunfos más señala- 
dos, que procuraremos ofrecer en posteriores capí- 
tulos. 
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CAPÍTULO XIV 



La escttltttra de San José en la Catedral— San 
Agustín y Santa Mónica.— San Gregorio y su 
«martirio».— San Migael y otras imágenes en 
el pneblo de Valseqoillo. 



Pocas historias se contarán en este libro, y aún nos 
parece de otros en que se trate de afamados artíñces, 
que ofrezcan el singular convenio, preparado de an- 
temano por unos cuantos Capitulares y nuestro artis- 
ta, y llevado á Junta de 27 de Enero de 1806, para 
construir una estatua del Patriarca San José. 

«Habiendo sido siempre la mente de esta corpo- 
ración — dice el acta del encargo — desde que se dio 
comienzo á la nueva parte principal de la Iglesia, que 
se coloque en la capilla colateral del lado de la Epís- 
tola la Imagen del Patriarca Señor San Josef, de par- 
ticular devoción en todas partes y especialmente en 
el pueblo canario, llevados de unos vivos deseos de 
que esto se verifique cuanto antes, los Señores Arce- 
diano de Fuerteventura, Clavijo, Canónigos Brines, 
Borbujo y Bencomo, y aún el mismo artífice estatua* 
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rio que la ha de disponer, por ser del mismo nombre 
del Santo, así como los Señores Clavijo y Borbujo, 
ofrecieron costear la imagen hermosa y competente 
en estos términos: dicho artífice Don José Pérez, ha- 
ciendo gracia de una cuarta parte: los Señores Brines 
y Bencomo, con otra cuarta por mitad, y el resto que 
faltase á su total costo lo ofreció suplir el Señor Cla- 
vijo.» 

Eligió el artífice la madera para esta Imagen de las 
grandes piezas que habían venido para la fábrica del 
templo, la que se le dio á «costo y costos». 

Se habían cumplido dos años de este convenio, 
cuando el escultor presenta un apunte de doscientos 
pesos fuertes, valor de su trabajo, de los que, rebaja- 
dos los cincuenta ofrecidos por devoción al Santo de 
su nombre, restaban tres cuartas partes que debían 
satisfacerse en esta forma: dos enteras, ó sean cien 
pesos fuertes, el A.rcediano Clavijo y el Canónigo 
Borbujo, y la tercera, por mitad, veinticinco cada uno, 
los Señores Brines y Bencomo. 

Hizo el Cabildo donación de la madera y enco- 
mendó al Arcediano Viera y Clavijo ajustar con Os- 
savarry el precio de su pintura y dorado, por haberse 
ofrecido á suplir, conforme expresa el acta que ante- 
cede, lo que faltase á su total costo. 

Cuanto al precio de su talla, ya hemos visto las 
consideraciones que tuvo el artista con sus amigos, 
cantidad reducida para lo que acostumbraba pedir 
por otras de menos mérito y tamaño. 
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Mide la de San José, nueve palmos de alto, pro- 
porciones de las que se excedía cuando trataba de 
desarrollar toda la fuerza y vida de su técnica; la arro- 

« 

ganda de sus actitudes, la nobleza y majestad que, 
unidas á una expresión augusta, inmaterial, resplan- 
decen en esta obra, orgullo del Cabildo, embeleso de 
los inteligentes, asombro de los que ignoran hubo en 
esta tierra un genio desconocido. 
: Y este rostro, de una belleza hebrea soberana, mo- 
delo de su clásica, lo halló, más tarde, el canónigo 
Romero con el grave defecto de estar demasiado 
X vuelto el perfil, ofreciendo hacer los gastos si se per- 

mitía enmendarlo. De ello se dio cuidado al Mayor- 
domo de Fábrica, quien indicaría al escultor, «en los 
términos más modestos y prudentes» que esta peti- 
ción lo era también del Cabildo, deseoso de admirar, 
más á su gusto, las facciones del rostro, con lo cual 
(por algo se comisionó al Mayordomo de Fábrica) 
perdieron el tiempo, como, asimismo, dos años más 
tarde, los Señores Tesorero Moñtesdeoca y Canónigo 
Abad, quienes «á impulsos de su devoción» expusie- 
ron idénticas pretensiones y la de adornar al Santo y 
su Niño con flores en la vara y diadema de plata. 
Nuevas facultades de la Corporación y, á todos jun- 
tos, la negativa del artista, para el que resultaban in- 
útiles las influencias y amistades, cuando- el capricho 
creía ver imperfecciones donde su fantasía había lu- 
chado para engrandecer una idea. 
No cumplió el Canónigo Abad con el encargo de 
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las flores para la vara del Santo, pero, sí, Montes- 
deoca que, en Octubre de 1817 le regaló la diadema 
de plata. 

Con las diez y seis estatuas del Apostolado coind- 
den las de los grandes Patriarcas San José y San 
Agustín, encargos de un mismo año, la última en 26 
de Octubre, estando reunida la Hcnnand&d de su 
Orden, bajo la presidencia del Padre Rector Fray 
Antonio de los Reyes, el que expuso lo conveniente 
que sería • hacer una escultura, de Nuestro Santo Pa- 
triarca, de talla, representando un Santo Obispo, á 
imitación de una hermosísima estampa que tenia ei 
Padre Prior y había traído de £spaña.> Y se acordó 
<que la hiciese el estatuario Don José Luxán y Pérez, 
con ayuda de limosnas que habían ofrecido algunos 
devotos.» 

La vida tormentosa, llena de errores y desvarios 
del que es llamado lumbrera de doctores, astro de 
la Iglesia católica, palpita en las marcadas facciones 
de su rostro africano; en su mirada, resplandece la 
grandeza y sublimidad del genio, en la diestra mano 
sostenido el báculo, y en la siniestra el libro de sus 
«Confesiones»; y dando un movimiento poderoso á 
la amplia y excelente colocación de su capa, adelanta 
el pie, con que huella los sectarios escritos de los 
maniqueos. 

La mitra que ciñe su cabeza, es llana de todo ador- 
no, con objeto de sobreponer las hojas de plata re- 
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pujada, con baño de oro y piedras preciosas que te^ 
nía la antigua eñgie. 

Para que igualase en proporciones con el Patriarca 
y fuese colocada á la izquierda del tabernáculo, en la 
Capilla principal de la antigua iglesia, esculpió Lujan 
Pérez la imagen dé Santa Mónica, haciendo para ello 
un nuevo estudio de ropajes y demás de su figura 
que, por lo acabada y sentida, es digna de contarse 
entre las mejores del escultor. 

Nuestras noticias hacen suponerla pon fecha de 
1802, pero la creemos más próxima á la en que se 
ejecutó la del Santo Obispo. 

Cuenta Romero Cevallos en uno de sus manuscri- 
tos, que, á fines de Octubre de 1807, se estrenó el 
San Gregorio de Los Llanos de Telde, con unas fun- 
ciones públicas que duraron nueve días, comedias^ 
fuegos y otras diversiones que, acaso, en aquel pue- 
blo no se habían visto; ni tanto concurso de todas 
clases, así de esta ciudad como de todos los lugares 
de la isla; y á las que asistieron, para el buen orden» 
los Señores Corregidor y Alcalde. 

Resultaron, sin embargo, más divertidas las fiestas 
que en los ropajes del Santo celebraron, posterior- 
mente, algunos corregidores de brocha gorda y pin- 
tura de cuñete, de un verde rabioso en el interior de 
la capa, de un gris plomo en el roquete y charol ne- 
gro en la sotana. 

Su rostro, á fuerza de lavarlo, está cadavérico; sien- 
do lo único que no dieron en pintar la mitra de seda 
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y oro que le regaló el Obispo Codina... y eso por ser 
de tela. 

Apartamos nuestra vista de la estatua, no sin antes 
apreciar en su apostura alguna semejanza con la del 
San Agustín, aunque su rostro es muy distinto y no 
se le acerca en mérito. 

Hermoso contraste el que ofrece la serenidad de 
estas estatuas y la ideal del Arcángel San Miguel, de 
Valsequillo, que surgía y tomaba formas y movimien- 
tos de un tronco de castaño de los bosques de dicho 
pueblo, pedido por el artista al Presbítero de acjuel 
lugar Don Antonio Marías Gutiérrez, cuando, á sus 
expensas, vino á encargarle la imagen. Es tan crecida 
su fama, que se extiende de uno á otro confín de la 
isla, habiéndose forjado en torno suyo, una inocente 
leyenda, como otras tantas que se refieren de las 
obras y vida de Lujan, la que atribuye este encargo 
al Cabildo Eclesiástico, sin duda para ponerla en lu- 
gar del antiguo y recargado que en el siglo xvi fundó 
en una de las capillas de la iglesia baja del Sagrario 
el bachiller Pedro de Vera. 

Contra la buena armonía y mutuo respeto que rei- 
nó siempre entre el Cabildo y su escultor, cuéntase 
que esta vez se permite discutirle el precio de su tra- 
bajo, aunque, por último, y conociendo el extraordi- 
nario mérito de la Imagen, convino en aceptarla, mo- 
mento que aprovechó su autor para tomar venganza 
y regalarla al pueblo de Valsequillo. 

Escuchad lo que, hace quince años, á los noventa 
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y cuatro de su edad, refería Antonia Ramírez á su 
Párroco entonces, hoy de la ciudad de Telde, D. Joa- 
quín Romero. «Tenía yo tres años cuando se estrenó 
la Imagen, y según me contaba mi madrina, D.* María 
José Macías, el día que llegó el ángel nuevo y asomó 
por la falda de las montañas de las Palmas y la Ba- 
rrera, quitaron el lienzo que la cubría y relumbraban 
las alas como el sol.» 

«No se había visto en este pueblo tanto clérigo 
como ese día, ni tanta gente de estos lugares, salien- 
do todos á recibir al santo, y el señor Cura, loco de 
contento, marchaba el primero. Tenía entonces mi 
madrina diez y seis años, y fué señora muy rica y ama 
de la única casa de dos pisos que se conocía en la 
plaza; era también ahijada del señor cura Macías (i). 

Algo falta en este gran recibimiento que se tributó 
al Patrono, y nos lo ha dicho un viejecito labrador, 
llamado Miguel Hernández, más conocido por Señor 
Mayo^ en ocasión que trabajaba en aquella iglesia. 
«Esta iglesia, señor cura, que se cayó el año 29, era 
muy chica, y más aún, en comparanda, la puerta prin- 
cipal, y según me dijo mi madre, el día que vino el 
ángel nuevo, al llegar á la puerta, hubo que entrarlo 
de lado, porque de frente se lo impedían las alas, y 
era tanta la gente en esos caminos, que entró en vo- 
landas, sin que hasta entonces se hubieran visto en 



<1) Relación que hemos podido confirmar con la partida de na- 
cimiento de Maria José Macías, en el Archivo parroquial de Telde 
donde fué bautizada. 
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•el pueblo tantos curas, y el más contento, D. Antonio 
Macias.» 

Este sacerdote, dueño de una gran fortuna, mereció 
los títulos de «bienhechor y fundador» de aquella 
Parroquia, erigida en 1800, para la que mandó hacer 
el obispo Verdugo el renombrado Crucifijo del altar 
mayor, obra también de Lujan. Costó el Cristo 110 pe- 
«os: 100 que dio el señor obispo y 10 el Provisor, don 
Andrés Arbelo. 

Posee esta iglesia, con la Dolorosa que entregó don 
Domingo Westerling, una Santa Fe pequeña y de 
extraordinario mérito y dos retablitos, obras todas de 
Lujan Pérez. 

Habían pasado unos meses del estreno de la ima- 
gen de San Miguel, cuando en la madrugada del 7 de 
Diciembre de 1870 amanece cadáver, en su cama, el 
Presbítero D. Antonio Macias, dándosele sepultura al 
lado derecho del Presbiterio. 

Se oye decir con frecuencia á los que ven esta obra, 
que no se puede ponderar con palabras el efecto, del 
Arcángel cuando en el día de su fiesta aparece en el 
umbral del templo y recorre, en procesión, las calles 
del pueblo. 

Esa impresión hemos sentido en su presencia. 

La reproducción antigua que ofrecemos, mucho 
antes de ser profanada la imagen, es pálido reflejo de 
aquella exactitud de proporciones, suavidad y ligere- 
za en los movimientos, pureza y elegancia de la ju- 
ventud. 
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Contemplando la perfección de líneas y expresión 
asexual de su rostro, nos sentimos, como dicen las 
escrituras, más accesibles á Dios, que tal es la misión 
<le los arcángeles. 
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CAPITULO XV 



La Virgen de la Antigna.— Noticias de sa encar- 
go y ejecución.— Lujan se recrea en su obra« 



Con motívo de la composición de la antiquísima 
peana que tenía la imagen de Nuestra Señora de la 
Antigua, fundación del. Deán Don Zoilo Ramírez 
en 1540, la que se hallaba «indecente, carcomida y 
estropeada por la vejez» con algunos estragos é in- 
mundicias de los ratoncillos entrados por el nuevo 
nicho, para roerse los ricos vestidos de tisú de oro 
que poseía esta venerada Imagen, se decidió encar- 
gar una nueva basa, bajo la dirección de Don José 
Pérez. 

Transcurrida una semana, el 8 de Agosto de 18 10, 
se consignan en el libro de actas del Cabildo Cate- 
dral, palabras que hablan muy alto del artista, á quien 
se ha resuelto encomendar una nueva efigie, y que, 

9 
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en sus últimos años, vienen á conñrmar el juicio que 
de su persona se hace en este libro. 

Porque, antes de Lujan, la estatuaria religiosa era 
importada, con escasos ejemplares de verdadero mé- 
rito, desde Genova, Florencia, y de algunos puntos de 
América, á excepción de la de San Fernando, en 
nuestra Basílica, (i) que se atribuye á Roldan, y los 
Cristos á la Columna, de la Orotava y Parroquia de 
Santo Domingo, en Las Palmas, obra esta última de 
Tomás Calderón de la Barca, que hizo venir de Ma- 
drid para el Convento de San Pedro Mártir, en esta 
ciudad, el Canónigo Don Domingo Alfaro, y á las 
que aventajó la mano inmortal de nuestro escultor 
desde las primeras de su segunda época. 

«En atención — dicen las actas — á haberse ya eni- 
pezado á introducir en Isla el verdadero gusto de las 
Imágenes, conforme al de la Antigüedad Griega y 
Latina y á los pueblos modernos más cultos y qa^ es 
hacerlas de talla y no de vestir, porque estas últimas, 
además de ponerse muchas veces en ridículo, por 
quererse emular en ellas las modas del siglo, consu- 
men gruesas cantidades en vestidos y joyas costosas, 
con perjuicio, á veces, de lo más esencial del culto, y 
de los ñnes á que debían aplicarse aquellos caudales, 
conforme á las reglas de una piedad sólida y de la 
sana Moral...» «y para que se extienda más en las 



(1) La capilla consagrada al Santo Rey fué fundaxla en 1.696 por 
1 Deán Don Diego Vázquez Botello. 
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Islas el verdadero gusto de las imágenes con el ejem- 
plo de la Catedral, la dicha Imagen de Nuestra Se- 
ñora de la Antigua se haga de talla por el escultor 
Don José Pérez, á quien se encarga ponga todo Su es- 
mero en que salga lo más hermoso y sobresaliente 
<iue pueda ser, sin perdonar para este fin ningún 
costo, y que se dé madera de cedro, si pudiese en- 
-contrarse el suficiente, empezando esta obra á la ma- 
yor brevedad.» 

Dio la madera de cedro, á cambio de viñátigo, que 
st pediría al Hacedor de La Palma, el ilustre filán- 
tropo Don Pedro Alcántara Déniz, siendo en los últi- 
mos días de Mayo, del año siguiente — i8n — cuando 
. el Racionero Cuevas la remitió á casa del escultor. 

Entre las notas adquiridas del tiempo que duró la 
-ejecución de esta efigie, hasta que fué colocada en 
su nicho, guardamos en lo más íntimo de nuestra 
alma, las que rodearon los momentos solemnes en 
-que su autor, conociendo se acercaba el fin de sus 
•días, no se encuentra con ánimos para dejarla salir 
<de su taller. 

Se detiene en concluirla, pero más en contemplar 
aquella estatua que llevaba envuelta, en airosos plie- 
gues del manto, la inspiración genial y las postreras 
energías del artista. 

Después de muerto, su hermano Don Carlos hace 
entrega al Cabildo, de Nuestra Señora de la Antigua, 
y cumple lo que dejó escrito el escultor, cque sin em- 
Üargo de hacer juicio de que el trabajo empleado en 
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la escultura vale mucho más de los doscientos pesos 
recibidos, no se admita el resto, porque quiero hacerle 
gracia de él.» 

Fueron muy buscados los ojos de cristal para esta 
Virgen, pedidos al corresponsal de Cádiz, quien con- 
testó no hallarlos en Madrid ni otros parajes, dándose 
entonces comisión al tesorero Montesdeoca, dé acuer- 
dó con Ossavarry, para adquirirlos en Londres; pero 
no fué necesario: sobraron ojos después, que á todo 
se prestaba la habilidad del pintor, quien hizo entre- 
ga al cabildo de un^ cajita con seis pares que había 
hecho. Dio, pues, principio al estofado y pintura de 
la imagen, y la entregó terminada el 29 de Agosta 
-de 1 81 8, con el importe de su trabajo, que graduó en 
doscientos pesos corrientes. 

La artistica, exquisita aureola de plata sobredorada 
y las potencias del Niño, así como el forrado de la 
peana, de plata repujada, son obras del notable orí 
fice canario Miguel Maclas, quien ajustó su labor de 
manos, sin contar la plata y el oro que fueron saca- 
dos de las prendas de la Virgen, én trescientos sesen- 
ta pesos corrientes, con veinte más que le dieron de 
gratiñeación. 

Estuvieron en lo cierto los doctos capitulares: joya 
por joyas, no cubrirán éstas d valor de la nueva es- 
tatúa, contando el rostrillo de oro, corona imperial de 
plata, el topacio con seis diamantes, esmeraldas, ru- 
bíes y diamantes en otras préndasela madeja de per- 
las de á catorce hilos, más uno suelto, lá perla gran^^ 
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de... Y aún el pintor Ossavarry, en las flores y dora- 
dos, en los tonos tran^>arentes de la túnica y manto, 
«mulo el mérito de los vestidos de tisú de oro, de á 
cuatro colores, con otros de tafetán y damasco que 
poseía la primitiva imagen. 

Es la actual, la más perfecta y acabada de cuantas 
en el diverso ciclo de sus obras produjo el gran es- 
cultor canario. Jamás remontó más alto el vuelo de 
su inspiración, ni alcanzó los límites á que puso tér- 
mino en los estilos que cultivara, para acercarse en la 
sencillez, austeridad y grandeza de ideas, formas y 
contomos, al sublime á que llegó el arte helénico. 

Nin^na de sus otras Vírgenes posee la insólita be- 
lleza del rostro de esta, ni presenta la no vedad^eh la dis- 
posición de sus vestidos, con una naturalidad fácil, en 
lodiñcildela actitud en que concibió esta figura, desde 
la cabeza, que es toda del cielo, hasta la planta con que 
apenas toca la nube, ofrendando en impulsivo, amo- 
roso movimiento, el fruto de sus entrañas. La rodea 
inspirado y gracioso grupo de ángeles y serafines. 
Gracia, que es la nota esencial del conjunto, de la 
que, como el pintor Apeles, puede Lujan, en la Vir- 
gen de la Antigua, gloriarse de no hallar quien le su- 
pere, aunque sí un Protógenes que le iguale. 

Un siglo ha permanecido esta imagen, como diría 
D. Antonio Ponz, encarcelada en el fondo de su hor- 
nacina, cuando el actual Mayordomo de Fábriqa, Ma- 
gistral Dr. Azofra del Campo, entre las muchas y pe- 
rentorias reformas que pedía esta Catedral, en corto 
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tíempo por él realizadas, tuvo la feliz idea de adelan- 
tar y asear la estatua y su peana, componer los des- 
trozos que en manos y pies del Niño y de los ángeles 
se advertían y presentarla al pueblo, en el pasado 
aftí), día de la Asunción, con aplauso de la Prensa lo^ 
cal y de las personas que, por tal causa, no se habían 
dado cuenta del mérito que, en las sombras, ocultaba 
esta obra maestra. 

Bajo su altar yacen los restos de D. José Lujan Bo~ 
laños, labrador, padre del artista, fallecido el 7 de 
Agosto de 1807 á los ochenta y siete de su edad. 
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CAPITULO XVI 



Breve historia de las obras del frontis de la Ca- 
tedral.— Otras obras que revelan la aficiones 
arquitectónicas de Lujan.— Varios retablos y 
frontis.— Imágenes destruidas. 



De un mismo mes y año son los dos mejores alza- 
dos que se conocen de las aficiones arquitectónicas 
de Lujan Pérez: el frontis de la Catedral y el retablo 
de La Concepción en la Parroquia de San Francisco 
de esta dudad. 

Por su importancia, concedemos prelación al me- 
morial que, en Febrero de 1809, presenta el Director 
y Sobrestante que ha sido de la obra de esta Santa 
Iglesia acompañando el alzado de su frontis y Parro- 
quia del Sagrario, para que, «en todo tiempo, pueda 
seguirse la obra sin-los inconvenientes que sé presen- 
tarían en su prosecución si no queda algún diseño por 
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donde guiarse», suplicando, al mismo tiempo, «se sir- 
viera el Cabildo admitir esta pequeña señal de su re- 
conocimiento á las honras y favores que le ha dispen- 
sado». Así se acordó, dándole por ello á don José 
Pérez, las debidas gracias. Unos meses después, se 
pone en práctica la ^ecución de estos planos, y en 
Julio del siguiente año, se solicita su dictamen sobre 
la colocación de las puertas de entrada á las torres y 
se le pide tome las plantillas para las piedras de las 
ventanas que debían empezarse á sentar. Adelantaba 
esta parte del frontis, cuando se le consulta para las 
piezas de cantería labrada que ejecutaría su discípulo 
Manuel Ángulo, á quién, más tarde, se gratifica con 
20 pesos fuertes por el trabajo extraordinario en ta- 
llar los hermosos capiteles de las columnas. 

Ordenando el revuelto y menoscabado archivo de 
la Sociedad Económica, su actual Secretario Don 
Eduardo Benítez nos ha facilitado una memoria escri- 
ta sobre la obra Catedral, por el Doctor Don Domin- 
go Déniz, viendo con cuanta inexactitud suponen to- 
dos, incluso el Doctor Déniz, se diera comienzo al al- 
zado del frontis en 18 18, y el arquitecto eclesiástico 
Don Cirilo Moreno, en 1821 en que, precisamente, se 
termina la torre del Norte; y es de lamentar se haya 
venido ignorando la intervención que tuvo su autor 
en lo que dejamos expuesto. 

Más acertado iestuvo en sus Recuerdos de un noven- 
tón Don Domingo J. Navarro que, dicho sea de paso, 
se enaltece á sí mismo, en la excepcional justicia que 
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hace á los méritos del gran patricio Don Agustín José 
Bethencourt (i). 

«Auxiliado eficazmente — escribe el Dr. Navarro — 
por su amigo el célebre escultor canario Lujan Pérez, 
logró que el mismo Cabildo emprendiera la construc- 
ción del nuevo frontis de la Catedral, y cuando ya es- 
tuvo edificado el primer cuerpo, empleó con feliz éxito 
sus instancias para que el generoso Prelado levantara 
á su costa la torre del Norte.» 

Entregó su alma á Dios el obispo D. Manuel Ver- 
dugo el 27 de Septiembre de 18 16, dejando bastante 
avanzada esta parte de la obra. Y como no agradara 
el segundo cuerpo central de Lujan Pérez, se solicitó 
su reforma en 1854 del arquitecto provincial D. Ma- 
nuel Oráa, «exceptuando la parte que se hallaba cons- 
truida», reformas que merecieron la aprobación de la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando. 
. Se prescindió de estos planos por parecer muy cos- 
tosos, y en 1859 se pidieron otros al notable arqui- 
tecto D. Francisco Jareño, como los anteriores apro- 
bados por la Academia, en 10 de Febrero de 1860, 
pero suprimiendo las ventanas del segundo cuerpo 
en forma de ajimeces, reemplazando por un remate 
triangular en el centro los tres frontones circulares 



(1) «¿Dónde se halla la lápida, dónde el busto ó el retrato, dónde 
ta ca'.le que perpetúe «1 nombre de este benemérito ciudadano, pri- 
mer iniciador de Importantes mejorasen la ciudad de Las Pal- 
mas...? ¡Nada existe; todo lo ha cubierto la ingratituud con el den- 
^0 veto del olvidb!» 
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que coronaban el edificio. Molesto el Sr. Jareño, exi- 
gió la reforma conforme la había ideado, negando en 
absoluto su parecer en cuanto se trató luego sobre el 
asunto, y sólo pudo obtenerse, no sin esfuerzos, de- 
volviera el expediente. 

£n esta situación el Cabildo, que no podía prescin- 
dir de lo mandado por la Real Academia, recaba de 
D. Francisco de la Torre, maestro de obras, hijo del 
rematador de las mismas, D. Esteban, el compromiso 
de estudiar los planos presentados, tomando de Oraá 
la balaustrada del coronamiento, como remate al últi- 
mo cuerpo central, que ?isí se ve en las torres y en 
todo el edificio, y no ha debido desaparecer, y de Ja- 
reño la parte central del segundo cuerpo, pero supri- 
miendo las ventanas de ajimeces y agregando el fron- 
tón triangular. 

Surgen nuevas dificultades en el remate del último 
cuerpo y se paraliza la obra en 6 de Mayo de 1865. 

Abundan las consultas al arquitecto D. Alejandro 
Jureda y traza nueva y costosa reforma D. Jerónimo 
déla Gándara, continuando el afán de lucro (pues 
siempre fué creencia que Canarias es América), de 
quien solicitó únicamente el activo diputado á Cortes 
López Botas una consulta, que dio como resultado el 
viaje del arquitecto á esta isla en el verano de 1869 
para estudiar sus planos, librando una minuta que ex- 
cedía de 15.000 duros, mientras que los de Jureda se 
calculaban en 6.000, y según expresa en su Memoria 
el Dr. Déniz, secretario perpetuo de la Real Sociedad 
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Económica, «merecen mucha atención y estudio, por- 
que dicho artista atendió á la economía de gastosy 
respetando lo hecho en ctianto fué posible.* 

Aún se esperaba que la extinguida Junta diocesana 
reconociera su falta de resolución y competencia^ 
cuando el santo obispo Padre Cueto, que en 1895 tra- 
tó á toda costa de poner término con limosnas y con 
su peculio al remate central de este frontis, encontró 
icómo no! estorbos y entorpecimientos incalificables 
en la intervención municipal, que parecía interesada 
en unos planos monstruosos del arquitecto Sn Arroyo, 
de que ya hemos prometido ocupamos. 

Otros planos existen de este año, firmados en Roma 
por Vittorío Maranzoni, imposibles de llevar á efecto, 
porque suponen un dispendioso cambio radical en 
toda la fachada. 

Para evitar ridiculas intromisiones en si se termi- 
naría ó no el grupo de tres hornacinas de Jareño, con 
balaustrada á los lados, conforme deseaba el Señor 
Obispo, encargó éste los últimos planos al notable 
arquitecto Don Ramón Mélida, á quien se debe el úl- 
timo cuerpo de orden toscano, aunque procuró ar- 
monizar el greco romano del frontis con un templete 
para dar cabida en él á una estatua heráldica, de 
bronce, que se le había quedado hecha sin poderle 
dar salida, en los talleres de Masrieria, en Barcelona, 
cuyo precio excedía de 60.000 pesetas. ¡Siempre la 
idea de América! No hubo dinero para la estatua, y 
fué mejor, porque la bóveda central del segundo cuer- 
po no resiste el peso de tanto bronce. 
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Volvamos ahora al retablo de la Concepción. 

Ardua ha sido la labor que nos impusimos para 
conseguir la fecha, el encargo y ejecución de esta obra 
que ya no encierra la imagen de Nuestra Señora de 
la Concepción, como así lo quisieron fervientes y dis- 
tinguidas personalidades que formaban la Junta de su 
Hermandad. 

La tradición nos decía que esta obra artística fué 
invención de Lujan Pérez y su pintura y dorado, con 
un cuadro dé Judit, de su colega Ossavarry, y, pos- 
teriormente, que á esta Imagen se la desposeyó de 
su retablo para colocar á Nuestra Señora de la So- 
ledad. 

Con el despojo vino la consiguiente mutilación, 
perdiendo el retablo, por falta de altura de la Capilla 
á que se trasladó, la cartela dorada que servía de re- 
mate y ostentaba en su centro pintado un ciprés; car- 
tela que ha sido incrustada sobre la puerta del Coró; 
emblema que se ha sustituido por el de la orden 
franciscana, cubierto todo por brochazos de pintura 
blanca. 

Necesitábamos confirmar el encargo de la obra y 
tiempo á que pertenece. 

Un nuevo servicio del Señor Benitez Inglott puso 
en nuestras manos, confirmando la tradición, las cuen- 
tas que obran en poder de su tío Don Miguel Navarro 
Sortíno, nieto del Mayordomo de la referida Her- 
mandad, Don Miguel Sortino y Sortino, en cuya casa, 
hasta su muerte, se custodiaban las alhajas de la 
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Virgen/Diez y ocho meses se invirtieron en acabar la 
obra, con 555 pesos corrientes, cuatro de plata, seis 
y medió cuartos. 

A estos trazados sigue el de la fachada de la Casa 
Mandapia del Deán Ramírez, en la Plaza Mayor, de la 
que es actualmente propietaria Doña Dolores de la 
Rocha, reforma que se llevó á cabo con escasos aho- 
rros, por lo que resulta tan sencilla; no asi los que 
formara para la casa del General Morales en la calle 
de Reyes Católicos. 

Igual intervención que en los planos de la Cate- 
dral tuvo Don Agustín José Bethencourt en los del ac- 
tual Cementerio, cimentado en 18 12 por orden del 
Corregidor Don Alvaro Parejas y cuya fachada prin- 
cipal, compuesta de tres arcos de orden toscano, con 
frontón triangular, que da acceso al pórtico y álos cos- 
tados, y pilastras del mismo orden con bolas de coro- 
namiento, son de Lujan, construido con dinero del 
Cabildo Eclesiástico. 

En estos órdenies de arquitectura concibió muchos 
retablos, aunque ninguno excediera en composición 
y proporciones al de la Concepción, en esta ciudad, 
por que los tiempos no daban para tanto. 

Desgraciadamente, los únicos, altares que se le acer- 
caron fueron pasto de las llamas. En 1882 quedó re- 
ducida á cenizas la Parroquia de la Villa de Agaete, 
donde existía un tabernáculo y un retablo, en los que 
se invirtieron 614 pesos corrientes, comprendiendo 
los 90 que llevó Lujan por su traza y dirección, exi- 
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gua recompensa para un artista de su fama, si no tu- 
viera muy en cuenta al aceptar estos trabajos y toda 
clase de obras de ebanistería para los templos, que, á 
la sombra de su personalidad, vivían cuantos á las ar- 
tes se dedicaron, discípulos y operarios suyos casi to- 
dos, y que, estos retablos, sencillos, pobres si se quie- 
re, porque pobres eran los tiempos, pero de buen 
gusto y proporciones, pedían nuevas estatuas, como 
Crucificados para sus remates y Santos para sus ni- 
chos. 

Con destino á este retablo de la Villa de Agaete, 
-cinceló un Crucifijo notabilísimo, y para su hornacina 
central una acabada Concepción. Existía una Doloro- 
sa y un San Juan Evangelista, de vertir, y creemos 
que alguna efigie más, que la rapidez del incendio no 
dio tiempo á salvarlas, ni se podía arrojar por las ven- 
tanas, igual que los legajos de su archivo, en los que 
^e detallan estas obras y los 286 pesos abonados á su 
autor, aparte de la madera de cedro, su pintura y 
adornos. 

También en la Villa de Agüimes se incendió en Ju- 
nio del 85, el Convento de Santo Domingo, pero hubo 
tiempo de librar sus imágenes, sirviendo de combus- 
ible el retablo, de elevadas proporciones, que fué á 
colocar su autor, el Señor Pérez, según las referencias 
muy exactas que sabemos de una anciana, dándose 
culto en su hornacina central á la Virgen del Rosario, 
•que no es de Estévez, como se ha afirmado, pues la 
-envió de regalo desde Puebla de los Angeles (Méjico ) 
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el Deán de Onaxaca, Don Juan Fernández Vélez (i), 
por conducto de su pariente Señor Millán, nacidos 
ambos en Agüimes. 

Igual suceso acaeció en Octubre de 1897 á la Pa- 
rroquia de Santa Brígida, quedando en su pavesas un 
San José, un Crucifijo y un San Juan en el Calvario; 
pero la Dolorosa que encargó en i8h> ^1 Cura de la 
Vega, — como en aquellos tiempos se decía, por anto- 
nomasia, al hacerse mención de dicliQ pueblo, — Don 
Gregorio Alberto Medina, y es del corte de la «predi- 
lecta» y, por tanto, encantadora y llena de expresión, 
logró salvarse, con peligro de la vida de algunos ve- 
cinos. 



(1) Así consta en una nota puesta al margen de su partida de na- 
cimiento. 
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CAPÍLULO XVII 



El Apostolado.— Estancia de Lujan eo su pue- 
blo natal.~-Varías imágenes.— Regreso á Las 
Palmas.— Bl San Juan Bautista de Telde. 



Hemos llegado á la fecha en que se colocan, con di- 
rección de su autor, las magistrales estatuas del cimbo- 
rrio; que no están vestidas de lona, y son de madera 
de viñátigo, lo que puede comprobarse sin grandes 
molestias, aplicándolas unos lentes desde el presbite- 
rio, para ver, cómo el calor y la humedad de las pa- 
redes, aún teniendo vidrios los huecos mayores de las 
doce ventanales, conforme previno el escultor, han 
desunido los ensambles de la« piezas. 

Fué en Septiembre de 1810 cuando se terminó de 
poner el Apostolado, ñguras que miden diez y once 
palmos de altura, cabezas de grandioso y variado ca- 
rácter, cuyas actitudes y partidos de los paños, corres- 
ponden á sus proporciones en lo gallardas, mostrando 

10 
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los atributos con que se los distingue en los Evange- 
lios. 

Pierden mucho las estatuas de su realce y desen- 
voltura, á causa del reducido espacio de las ménsulas 
en que descansan, habiendo sido preciso desbastar el 
dorso de sus cuerpos para ajustarlos á los intersticios 
que separan los ventanales. 

Pasó el escultor á su pueblo natal, en los meses que 
mayores estragos causaba en Las Palmas la fiebre 
amarilla del año once, y en la tribuna de la Iglesia del 
Hospicio, ejecuta el magnífico Crucificado que había 
de colocarse sobre el retablo del Altar Mayor de la 
Parroquia, según cuentas de Doíia Agustina Falcón, 
por haber sido mayordomo de Fábrica su esposo Don 
Blas Sánchez Ochando. 

Dicen los naturales de Guía, con justicia apasiona- 
dos por las imágenes que guardan de su coterráneo, 
que este Crucificado es rival del que contemplamos 
en la sala capitular de la Basílica Canariense, con 
otras cosas parecidas respecto de la Virgen de las 
Mercedes y la de la Antigua que, si no están en lo 
cierto, acreditan un estusiasmo patriótico, que á nos- 
otros debería sonrojarnos, al pensar lo ingratos é in- 
diferentes que hemos sido, aquí, en la capital de la 
isla, no imitando los reiterados ejemplos de que ellos 
han dado pruebas, como nos proponemos confirmar 
más adelante. 

En las referidas cuentas aparecen las siguientes par- 
tidas: Por 352 reales 17 maravedises, importe de ma- 
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dera de cedro comprada al señor Beneficiado para la 
hechura de un Crucifijo del Altar Mayor. Por 1350 sa- 
tisfechos á Don José Pérez. 375 al pintor por barni- 
zarlo. Existe otra partida de 25 pesos á Don José Lu- 
jan Pérez para el arreglo del segimdo cuerpo del re- 
tablo, en que había de colocarse él Crucifijo. 

Mandó, desde Cádiz, siendo presidente de aquellas 
Cortes, el Presbítero Doctor Don Pedro José Gordi- 
Uo los librillos de oro necesarios para el dorado del 
mismo retablo. 

Tiene, además, esta Parroquia, un «Señor en el 
Huerto», acerca del que se cuenta rompió Lujan el 
antiguo de un hachazo, cuando los encargados de la 
función del Lunes Santo se lo llevaron para que lo re- 
formarse. Y como se lamentaran los devotos de que 
faltaban pocos días para la Semana Mayor les dice: 
«Pueden marcharse tranquilos que, para entonces, les 
daré otra mejor escultura». Y según lo dijo lo cum- 
plió. 

De su mano es también, el «Cristo Predicador» y 
un San Sebastián pequeño, pero muy robusto, que se 
le hace pasar por obra de alguno de sus discípulos, ó 
de época anterior á las referidas, pero que el maestro 
hizo, para su pueblo: por último, para que se venerase 
en la ermita de su nombre por devoción de Doña Ig- 
nacia de Silva.Cierto es, que no puso gran esmero en 
el Santo, por cuanto lo creyó retribuido con que la 
caritativa dama le enviase una cuarterola del selecto 
vino de sus bodegas de Guía. 
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En aquellos tiempos cobraba nuestro artista, según 
era costumbre, muchas de sus obras por igual proce- 
dimiento que lo hicieran, siglos antes, los de mayor 
nombradla, aún tratándose del considerable sueldo 
que disfrutaba del Cabildo eclesiástico, en cuyas 
cuentas de fábrica aparece percibiendo cantidades, 
desde diez hasta cien pesos. Los beneñciados de las 
parroquias le pedían imágenes, á condición de satis- 
facerlas á plazos, con limosnas y ahorros de su iglesia, 
en los que no dejaba de haber un resto á cambio de 
granos y otras especies, como materiales de construc- 
ción, que siempre necesitaba el artista para sus fábri- 
cas y haciendas. Así vemos que toma á cuenta algu- 
nas barricas de harina, doce fanegas de cal, maderas 
de tea y viga propias para esta clase de obras, etcé- 
tera, etc. 

De regreso el escultor á su taller de Las Palmas, 
lo vio lleno de gran número de estatuas, unas en bos- 
quejo, otras, más concluidas, presentando las bellezas 
de los trazos preparatorios, en los que la sutileza y 
seguridad de líneas lo hacían todo, con ligeras indi- 
caciones de sombras... 

Entre estos dibujos estaba un San Juan Bautista, 
semejante á los mancebos que pintó Murillo en sus 
lienzos de la Adoración de los Pastores, 

Hasta ayer ha pasado por obra de Estévez, su más 
aventajado discípulo, esta soberbia efigie, y lo hubie- 
ra sido siempre, al no dar con una carta, fechada en 
29 de Septiembre de 18 13, por el popular D. Agustín 
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José, en la que participa al Beneficiado de Telde, don 
Adrián de Cubas y Medina, una porción de noticias: 
«El San Juan está ya empezado, y Pérez tiene empeño 
en que salga una cosa buenae. El San José se está con- 
cluyendo de pintura para que se ponga á la izquierda 
del San Juan en el altar mayor. Y el Sr. Obispo tam- 
bién está en eso...» 

Del Precursor creó un tipo extraño y personal de 
su estatuaria, idealizándole hasta donde podía permi- 
tírselo la rudeza y austeridad del Bautista, cuando se 
detuvo en el desierto y ocultaba sus carnes eon za- 
marra de pieles. 

La esplendidez y vigor de sus formas, ajustadas á 
la corrección y delicadeza que exige la ciencia del 
arte, así en la finura de sus muñecas y arranque de 
las piernas como en las manos y pies, que son acaba- 
dos modelos académicos; contrastan con la robustez 
del cuello y salvaje desaliño de los cabellos, á todo 
lo cual se añade la pasmosa expresión del rostro, que 
si lleva el carácter peculiar de las obras del hijo de 
Guia, tiene una novedad en el corte de sus facciones 
que no vemos en las demás. 

Fijaos en la gran natiu-alidad de la mano que sos- 
tiene el estandarte y la que con el índice señala al 
simbólico cordero, en la ñexión con que adelanta la 
pierna derecha y la que resiste el peso del cuerpo, 
un tanto arqueada, y comprenderéis el profundo co- 
nocimiento que el artista había adquirido de la plás- 
tica, dócil en él á las más atrevidas concepciones de 
la vida física y sobrenatural. 
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No se da asiento al costo de la imagen en las cuen- 
tas de la Parroquia, y ello nos hace pensar si la inter- 
vención que tuvo el señor obispo fué la de satisfacer 
su importe, como lo hiciera con otras del mismo autor. 

En unas cuentas rendidas á Palacio se detallan mil 
sesenta pesos que ha costado el Santo y su trono y, 
además, cuatro sillas de caoba para el servicio del 
culto, que todo esto salió del taller del artista. Y á pe- 
sar de los motivos que alegaron algunos prebenda- 
dos para variar la cabeza del San José de la Catedral, 
ello es que el mismo croquis, reduciendo su tamaño, 
sirvió de modelo para el que había de colocarse con 
San Juan Bautista á la derecha del Altar Mayor en la 
Parroquia de Telde: sólo que el San Juan se llevó la 
mayor parte de los dineros, pues el Patriarca tiene 
ropajes de Lona. 
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CAPÍTULO XVIII 



Ltiján en peligro de muerte.— Cómo eran su 
casa y su tallen— Testamento del artista. 

Llevábamos perdido el rumbo en nuestras averi- 
guaciones para conocer otras esculturas del mejor es- 
tilo de Lujan, cuando nos enteramos de que en su 
casa de la calle de Santa Bárbara se encontraba el 
«scultor gravemente enfermo, con asistencia de los 
doctores Negrín, López y Roig, los cuales, en los pri- 
meros momentos, consiguieron moderar los frecuen- 
tes ataques que asediaban su naturaleza entera y ro- 
busta, ocurriendo en la tardé del martes, i6 de Agos- 
to de 1 8 14, un suceso que, con ser común en todo 
tiempo, en éste se aparta de lo vulgar y reviste suma 
importancia, por tratarse de un personaje que había 
de pasar á la historia del arte canario, rodeado de la 
-espléndida aureola de la inmortalidad. Trasladémonos 
á su domicilio. Estamos en la pieza contigua á su ta- 
ller, modestamente arreglada con muebles construí- 
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dos en el país, tales eran unos taburetes de La Palma 
con asientos de brin, una mesa de caoba con embuti- 
dos, dos cofres con sus mesitas y una silla que parecía 
de Moscovia. 

Estos cofrecitos supimos máls tarde encerraban 
autos viejos y legajos con sesenta y un testimonios de 
escrituras, testamentos y codicilos, pequeños apuntes 
de dibujos, proyectos y memorias. Los tres tomos de 
la Enciclopedia que destinaba á la Academia de Di- 
bujo, sin contar los dos que había prestado y dejó de 
regalo al maestro Domingo Martin: un libro en folio- 
de Arquitectura Civil, de que igualmente hizo gracia 
al maestro Manuel Jiménez, y otro de la Comnesttra-^ 
cióny de Juan de Arfe, que trata de la escultura y ar- 
quitectura, propiedad del tesorero Eduardo, que qui- 
so, al morir, pasara á la biblioteca del Cabildo ecle- 
siástico. Los demás libros llevaban, como éste, el nom- 
bre de sus dueños, y eran prestados. 

En la cama, revestida con colcha de sarasa y ancha 
vuelo, aparecía postrado el escultor, denunciando ua 
fatal desenlace el demacrado aspecto de sus facciones 
y acusada pigmentación de la piel, que daban á su 
color moreno unos tintes terrosos. El quebranto de su 
cuerpo, con una respiración larga, fatigosa, diñculta- 
da por accesos de asma, le impedían conversar con 
las personas que le rodeaban. 

A una misma hora reuníanse en aquella estancia 
D. Lorenzo de Montesdeoca, dignidad de Tesorero 
de esta Catedral, y el Contador de la misma, D. Fran- 
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cisco de los Ríos, D. José Vázquez de Figueroa, don 
Francisco de Paula Marina, D. Francisco de Pineda, 
Juan Artiles y Sebastián Melián, á los cuales, y pre« 
senté el escribano D. Pedro Tomás Ariñes, mostró el 
paciente un cuaderno, manifestando ser su testamen- 
to, «temeroso — añade — de que la actividad y malicia 
de la enfermedad que padezco pueda cortar el hilo 
de mis días», siendo su voluntad se conservase cerra- 
do hasta que acaeciere su fallecimiento. 

Mientras se da cumplimiento á la solemnidad legal 
del acto, nos internaremos en la sala próxima, frente 
á la sublime estatua de la Virgen de la Antigua, Rei- 
na y Señora de todas las obras esculpidas en aquel 
recinto, hechizados por las bellezas supremas del arte, 
resplandeciente en el color rubicundo de la madera 
de cedro. Estaban sin pintar una bellísima Dolorosa 
que hoy se venera en la ermita del Espíritu Santo, en 
esta ciudad, y la cabeza y manos de la única Magda- 
lena que hizo el escultor, cuyo paradero se ignora. 
Cuéntase que las manos de esta imagen, divinas, se- 
ductoras, se hacían traer de la iglesia para- colocarlas» 
en los casos de alumbramiento, sobre el regazo de las 
damas de la familia de D. Esteban Icaza y Cabrejas, 
á quien consta mandó el artista se entregasen, con 
otra de San Ramón Nonnato, sin pedirle cosa alguna. 
Había también en el taller un Santo Cristo barnizado, 
de gran mérito, del Conde de la Vega Grande, con 
Qtro antiguo para reformarlo y que pertenecía á los 
herederos de D. Agustín Falcón y hoy se halla en el 
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retablo principal de la Parroquia de Guia, pasando el 
que construyó en el Hospicio á componer el paso del 

Calvario. Ha sido este Cristo viejo un enigma para los 

• 

inteligentes que, viéndose precisados á conceder fue- 
se obra suya, lo consideraban de las más remotas, 
aunque otra cosa se desprendiese de las cuentas de 
fábrica que aparecen firmadas por la señora Falcón 
de Ochando en 1812. Había, además, una pequeña 
estatua de la Fe, concluida para un pulpito en Lan- 
zarote, y un San Miguel sin terminar, propiedad del 
Presbítero D. José Guerra, al que había de darie los 
últimos golpes su discípulo «el Morenito». 

Decoraban su estudio siete cabezas, en mármol, de 
las canteras de la Aldea de San Nicolás, esculpidas 
con toda la suavidad de modelado que empleó en l^as 
de madera, papeles con trazos de muchas imágenes, 
láminas de estudios rudimentarios, que, con algunas 
medallas legara á bi Academia de Dibujo de la Real 
Sociedad Económica, de la que fué nombrado director, 
á la muerte del arquitecto Eduardo; dibujos, libros, me- 
dallas y cabezas que perecieron en el incendio del anti- 
guo edificio municipal ocurrido el año cuarenta y dos. 

De estas cabezas de mármol sólo una se conserva, 
aunque mutilada, por el descuido de los que han ig- 
norado su procedencia y valor artístico. 

En rústica caja de madera se encierran las herra- 
mientas del artista, y otras se hallaban esparcidas 
al pie de las estatuas y en el mismo sitio que las de- 
jara cuando cayó en tan peligroso estado. 
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Juan González Navarro, presente en estas circuns- 
tancias, refería que su primo Lujan tuvo muy en 
cuenta en dejarle como recuerdo dos garlopas, un 
bruñidor de ágata y otras piezas, expresando su deseo 
en estas palabras: «que los instrumentos propios de 
mi facultad se dividan amigablemente, entre mi so- 
brino Juan Sosa y el maestro Miguel Cabrera, después 
que éste saque los que me tiene prestados». Otros 
más conservaba como reliquias, el Morenito, 

Abandonemos ahora el taller, silencioso, inactivo, 
para incorporarnos á las personas que acababan de 
despedirse del artista con frases de aliento y esperan- 
zas, y que se detienen breves instantes, comentando 
con marcada tristeza su gravedad, en la sala de recibo, 
decorada con diez y ocho asientos iguales á los que 
había en la alcoba, dos mesas rinconeras que llama- 
ban de pliego, para doblar, dos más de caoba, con 
embutidos, sobre las que se veían objetos de escaso 
valor y una superior talla de un Santo Cristo pe- 
queño. 

^En qué términos consignó su última voluntad in 
escríptis el egregio artista? Pregunta es esta á que no 
debemos contestar exactamente, aun poseyendo to- 
dos los datos, porque no es lícito descubrir intimi- 
dades de su vida que, si no desdoran su gran figura, 
tampoco hace falta divulgarlas para completar el es- 
tudio de su relevante personalidad artística. Nos limi- 
taremos, pues, á hacer un extracto del testamento, 
por si puede .interesar al curioso lector. 
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Declara la fortuna que por sí había adquirido y lo 
que le correspondía proindiviso con sus hermanos 
Don Carlos y Doña María. 

Quiso que los dos hermanos fuesen herederos usu- 
fructuarios de todos sus bienes, con la precisa obliga- 
ción de contribuir anualmente al sostén de cada uno 
de los hijos del testador, con 8o pesos corrientes, que 
se entregarían al cura más antiguo del Sagrario; y si 
sus hermanos manifestasen no querer contribuir con 
la suma referida, era su voluntad que solamente go- 
zasen del usufructo de los bienes raíces heredados de 
sus padres y comprados por el mismo, y quedasen 
excluidos del goce de los productos por alquileres de 
las tres casas que le restaban, de las cuatro compra- 
das con su propio dinero, por haber legado la otra 
para que administrase sus rentas el cura del Sagrario 
más antiguo, á fín de socorrer ó suministrar con ellas 
á sus dos hijos Francisca María del Rosario y José 
Manuel. Y que su voluntad era, que si muere alguno 
de los dos hermanos, el que sobreviviese heredase al 
otro; y por muerte del último pasasen todos los bie- 
nes, con iguales partes, á sus dos hijos, nombrando 
últimamente por sus únicos y universales herederos 
á sus dos hermanos y á sus dos hijos, en la forma y 
orden expresados: 

«ítem: declaro que por muerte de dichos mis pa- 
dres, nos quedaron por bienes libres, que hasta ahora 
están proindiviso y por partir entre mis hermanos y yo 
(á quienes encargo lo hagan con toda tranquilidad y 
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paz, para todos los efectos que después diré), bien 
entendido que su producto lo distribuímos entre to- 
dos con una misma armonía fraternal, lo que voy á 
mencionar: 

«Primeramente. Un cortijo que llaman de la Caldera, 
en la jurisdicción de Gáldar, con una casa y granero, 
y otro trozo de Cortijo donde dicen Valerón, en la 
misma jurisdicción.=Más dos suertes de tierra en la 
Solapilla, jurisdicción de Guía, la una llaman la hoya 
de Truxillo.=Más un cortijo en la Palma de Quinta- 
na y Bracamonte con habitaciones de casa y cueva, 
jurisdicción de dicha Villa de Guía, en el cual hay un 
molino, del que nos pertenece las tres cuartas partes, 
por que la otra cuarta toca al Capitán Don Blas Sán- 
chez Ochando, y advirtiendo que en este cortijo hay 
tres suertes, de una que he comprado yo con dinero 
ganado en mi trabajo personal de que tengo escritu- 
ras, cuyos bienes fueron de Juana Pérez. =Más una 
hacienda en las Tres Palmas, jurisdicción de esta vi- 
lla de Guía, que parte de ella se riega con agua pro- 
pia y parte arrendada, y también con el agua de una 
Mareta que he fabricado con mi propio dinero gana- 
do en mi trabajo personal. En esta hacienda hay casa 
para los amos, con paxar, gañanía y caballería y á 
más de ésta, casa para el medianero. =Más dos peda- 
zos de tierra, uno junto á Cuevas blancas y otro á las 
Tres palmas de Arriba en dicha jurisdicción dé Guía. 
=Más otra suerte de tierra donde dicen los paredo- 
nes, con su cueva para habitación del medianero. = 
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Más media fanegada de tierra en la Hoya del Castríllo 
que es en las Vegas de Gáldar, con el agua de mi rie- 
go de aquel heredamiento. =Más una casa de alto y 
bajo en Guía, con una huerta y su estanque en la ca- 
lle de Énmedio.=También nos pertenece, por heren- 
cia de nuestro padre dos suertecitas donde llaman el 
Palmitar, las que les tenemos todas á tributo pero sin 
escritura á Antonio de Sosa, nuestro primo; y advierto 
que esta tercera parte de tributo que á mí me corres- 
ponde, se la dejo desde ahora para siempre al dicho 
Antonio de Sosa. 

»Item: declaro que yo he adquirido por mi facultad 
y trabajo, como lo declara mi padre en las mismas es- 
crituras de comprar las casas siguientes: =Dos terre- 
ras que compré á D.* Joaquina Falcón y hacen fren- 
te á la calle de los Alamos que sube de la plaza de 
Santo Domingo, y por detrás linda con la calle de 
Jaisme ó de las Merinas; las que compré á tributo y 
redimí, cuyos linderos y demás consta de las escritu- 
ras que existen en mi poder: y advirtiendo que ima de 
ellas la fabriqué de nuevo.=Más compré el «itio de la 
casa en que vivo á D. Pedro Bravo de Laguna, que 
Dios haya, y sus coherederos, en el que fabriqué la 
casa que habito. =Más compré al Sr. Tesorero D. Lo- 
renzo Montes de Oca y su hermano el Sr. D. Gaspar, 
una casa pequeña en la calle de Jaisme ó de las Meri- 
nas, que aunque dejo sin acabar de fabricar, le falta 
poco, y dejo la madera para su conclusión. 

»Item: declaro que soy poseedor de un Patronato ó 
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vínculo que fundó el Sr. D. Femando Sánchez, en el 
que hay ganados, tanto de ovejas como de vacas, que 
todos los puso mi padre porque en él no había ningu- 
no, lo que declaro para que se sepa que tengo parte 
en dichas vacas y ganado, sin embargo de que el te- 
rreno va sin disputa al inmediato sucesor que es mi 
hermano D. Carlos y al mismo tiempo declaro que en 
las haciendas libres que llevo ya mencionadas hay 
animales en que tenemos igual derecho todos.» 



"T^sísiBín?^. 
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CAPÍTULO XIX 



últimas obras del escultor.— El monmaento de 
la Catedral.— La Vii^en del Carmen.— Muer- 
te de Lujan 



Felizmente, se repone Lujan Pérez de este ataque 
que le puso á las puertas del sepulcro, y, no sabiendo 
estar ocioso, en los meses que quedan de este año y 
«n el siguiente de 1815, acepta, en Febrero, los trazos 
de un nuevo Monumento para la Semana Santa, en la 
Catedral, que había de remitirse á la aprobación de la 
Academia de San Femando, con los que llevaba esbo- 
zados para trasladar el Coro al Presbiterio. 

En otras cosas se le quiere ocupar, durante los me- 
ses del verano, en que nos enteramos se ha retirado 
al campo, buscando alivio en el clima incomparable 
del Pago de la Atalaya, jurisdicción de Santa Brígida, 
en una extensa, deliciosa finca, propiedad de doña 

n 
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Isabel del Castillo, esposa de D. Esteban Icaza, su 
buen amigo. 

Le acompañan su hija Francisca, su primo y discí- 
pulo, de oficio ebanista, Juan González Navarro, que 
no se aparta de su lado durante su enfermedad, con 
pérdida de sus quehaceres y casa, y á quien ordenó el 
artista se le diesen doscientos pesos por lo bien que 
le había asistido, y sus criados Francisca Pérez y un 
mozalbete qué era costumbre, entonces, tener en las 
casas para el servicio de recados, al que menciona, 
pero, no cita su nombre en la declaratoria simple de 
su testamento que en 28 de Agosto, estando en este 
lugar, escribe y firma de su puño. 

Poco tiempo permanece, á su regreso, en Las Pal- 
mas, dedicando algunos ratos á dejar acabada la her- 
mosísima virgen del Carmen que le había encomenda- 
do el Presbítero D. Mariano Rodríguez, Padre Rector 
del Convento Agustino, percibiendo de éste los cua- 
renta pesos que le restaban por su trabajo. 

No busquemos novedades en esta su obra postuma, 
á la que no acompañó, como acostumbrara, de ánge- 
les y serafines, por sentir que se agotaban sus fuerzas 
físicas, limitando su composición á lo que entendía le 
sería fácil acabar, que con ser tan sencilla, es elegan- 
te y hermosa y puede rivalizar en expresión mística» 
en el arreglo de sus vestidos, con las mejores que re* 
cibieron vida de su admirable cincel. 

El Niño es tan bello y acabado como el- rostro de 
la Madre. En esta obra, como en la de la Antigua, 
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terminó algunos detalles el Morenito, tales como la 
nube y parte posterior dd manto, de que poco se 
cuidafa sü maestro, suponiendo, sin duda, que no 
habían dé salir de sus nichos. 

Quedan unos meses del ano; Lujan Pérez ha expe- 
rimentado alguna mejoría, y con ella, la dicha de pa- 
sar al pueblo donde se meció sú Cuna, y aunque im- 
posibilitado en el ejercicjo de su arte, no sabe estar 
inactivo y halla descanso en dibujar continuamente, 
tarea en que le veía su hija Francisca que contaba, á 
la sazón, diez años. 

Dirige y costea las obras de aquel cementerio, pero, 
en la tarde, viernes 1 5 de Diciembre y hora de las 
cuatro, hallándose en su casa, acompañado de perso- 
na extraña á la familia^ acométele nuevo funesto ata- 
que: hizo una seña á su huésped, indicándole el sitio 
donde guardaba un calmante, y no siendo compren- 
dido, expira, si bien habiendo recibido días antes, se- 
gún consta de su partida de óbito, los Santos Sacra- 
mentos de la penitencia y extremaunción. Muerte 
santa había de tener quien como nuestro ilustre bio- 
grafiado, demostró en sus obras inmortales su te viva 
y sus sentimientos religiosos. El autor de las sublimes 
imágenes del Cristo de la saía capitular y de Nuestra 
Señora de la Antigua^ concebidas en un arrebato de 
inspiración cristiana, tenía, sin remedio, que morir 
con la muerte de los justos. ¡Alma hermosa del más 
• insigne de los artistas canarios; postrados de hinojos, 
te saludamos reverentes en tus obras admirables, y 
bendecimos tu memorial 
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Envolvió su cuerpo e) hábito de San FrandscQ, 
siendo, con una fámula llamada Teodora Gpdóy, ti 
primero que recibe sepultura en aquel Camposanto 
de Guia, por él dirigido y costeado, como hemos di- 
cho, al día siguiente i6, después de los Oñcio^ de 
cuerpo presente en la iglesia parroquiaL 



A CONCEPCIÓN 
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CAPÍTULO XX 



Notas finales.— El reloj jde Guia.— En memoria 
del artista. — Lujan patriota. — Catálogo de 
sus obras.— Gratitud. 



Como fué nuestro propósito hacer una sucinta bio- 
grafía, brevísima, sin pretensiones, del insigne artista, 
y advertimos, á esta altiu-a, que nos vamos excedien- 
do de nuestro modesto propósito, cerraremos en este 
capítulo el remate de nuestro trabajo, apuntando al- 
gunas notas sueltas de la insigne personalidad bio- 
grañada, adelantando el catálogo de sus obras, hasta 
donde alcanzan nuestras indagaciones á la fecha en 
que la imprenta reclama las últimas cuartillas, y, por 
último, distribuyendo, con el mayor placer, la gloria 
que pudiéramos ganar entre las muchas personas que 
nos prestaron su inapreciable concurso. 



* * 
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El arte escultórico que se conocía en islas, dio un 
avance de siglos, que duró el soplo de la vida de un 
hombre. Fué un paso gigantesco de rápida y defini- 
tiva perfección, al mismo tiempo que pasaba con mi- 
rada de cíclope, sin dejarse apenas contagiar del ba- 
rroquismo que imperaba en todas partes, para tomar 
d^ la Grecia el aticismo de líneas y de formas, comu- 
nicándole los efectos de un naturalismo sin conven- 
ciones ni rutinas, dignificado por la expresión del 
mi^derno arte. 

La literatura, las ciencias, la oratoria, los hechos 
políticos de mayor resonancia..., todo acaba en el 
momentáneo transcurso de cinco años. 

Kalló la muerte de Eduardo quien pudiera reme- 
diar su falta: mas no la tuvo jamás la relevante figura 
del Deán Toledo, ni el sabio naturalista, historiador, 
orador y poeta Viera y Clavijo, ni el notable pintor 
Miranda, ni menos el genial Lujan Pérez. Dividida la 
Diócesis de Canarias, sobrevivió unos meses al escul- 
tor el último de los grandes, caritativos y ricos Pre- 
lados Verdugo Alviturria. Detiénense las obras de 
nuestra Basílica, son perseguidas y expropiadas de 
sus bienes las comunidades religiosas, y cesa, por 
tanto, la protección á las artes, reñejándose el estado 
de inacción y decadencia del que pudiéramos llamar, 
nuestro siglo de oro^ en la vida del pintor Ossavarry, 
director, entonces, de la Academia de Dibujo de la 
Económica, el cual recurre á un destino oficial, y 
en 1822, cuando el Ayuntamiento del lugar de Moya 
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acuerda dividir^en suertes gran parte de los terrenos 
baldíos de la Montaña de Doramos y repartirlas entre 
los vecinos, tiene¿presentes al Maestro de Capilla en 
la Catedral Don Pedro Palomino, por su quebrantada 
salud y haber cesado en su renta y á Don José Fran* 
cisco Ossavarry, industrioso y cargado de familia, 
actuahnente Regidor en el Ayuntamiento de la Ciu- 
dad^ y de muy 'acreditada habilidad en el dibujo y la 
Hntura, además de lo que ha servido á este Cuerpo. 

* 

Terminada la segunda torre de la Parroquia de la 
Villa de Guia, llegó el momento de cumplirse la últi- 
ma! voluntad de su más preclaro hijo, Lujan, expre- 
sada en estas palabras: 

«Declaro que, á impulsos del amor y afecto que 
profeso al pueblo de Guia, por ser mi patria, es mi 
voluntad se ponga un relox en una de las torres de 
aquella Iglesia Parroquial, á fin de que sus vecinos 
disfruten ese beneficio y puedan arreglar la distribu- 
ción de sus aguas, que es de tanto interés para la 
agricultura y para no causar disturbios ni desavenen- 
cias entre sus partícipes. Y para que llegue á verifi- 
carse esta mi disposición, he hecho este encargo al 
Señor Don Lorenzo de Montesdeoca, Tesorero de 
esta Santa Iglesia, en quien tengo entera confianza 
que lo hará con la mayor actividad, por ser también 
hijo de aquella misma pila; á cuyo fin he mandado 
entregar á dicho Señor mil pesos corrientes, los mis- 
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mos que para cualquiera* urgencia tenía reservados 
en un falso, y de que di parte á mi hermano Don 
Carlos en mi primera indisposición, á cuya cantidad 
hago juicio podrá ascender dicho relox con campana 
y demás aherentes precisos. Y pido á aquellos veci- 
nos que por esta memoria me encomienden á Dios.» 
A este propósito, su hija Doña Francisca Lujan de 
Martínez de Escobar solicita poner una lápida de 
mármol en la nueva torre, de^iicando á su memoria 
la siguiente 

OCTAVA 

Yace en el polvo la ceniza fría 
de Pérez inmortal, cuyo renombre 
dejó impreso el buril, y su osadía 
cual nuevo creador dio forma al hombre . 
Fué el Praxiteles de ía ilustre Guia, 
benéfico, sensible... No te asombre, 
viajero, si animado se levanta 
y forma de virtud la efigie santa (i). 

Dio la campana para el reloj el Arcediano de la 
Catedral de la Habana Don Pedro José Gordillo, ben- 
decida en Septiembre de 1836, por el Obispo Don 
Judas José de Romo que se hallaba en Santa Pastoral 



(1) Débese esta poesía á la pluma del Doctoral que fué de esta 
Santa Iglesia Dr. Don Oraciliano Afonso. 



LOS GRANDES ESCULTORES 169 

visita, quien la puso los nombres de María por la 
Patrona, y Petra por el donante, tan elocuente en to- 
das sus cartas, de las que tomamos algunos párrafos: 

«Celebro en el alma haya llegado la máquina del 
reloj, y la grata noticia de estar en Santa Cruz el ter- 
no que regalé á la Parroquia; el júbilo general y la 
resolución tomada de estrenar ambas cosas en la fes- 
tividad de la Virgen Me asocio al entusiasmo y ví- 
tores por el hijo predilecto de la patria (Lujan), que 
á más de haberla honrado con las inspiraciones de su 
genio y talentos artísticos, legó en su muerte un don 
inapreciable, cuya influencia en las acciones de la vida 
supo apreciar su exquisita previsión» (21 de Agosto 
de 1838). 

«Aunque profundamente reconocido á las singula- 
res demostraciones con que me favorecen, tanto us- 
tedes como ese entusiasmado y benemérito vecinda- 
rio, no puedo menos de manifestar que me ruboriza 
se haya asociado mi nombre al del nunca bien elogia- 
do D. José Lujan Pérez, siendo suya, y solo suya, la 
gloria de haber concebido el proyecto de tanta con- 
veniencia para su país natal, y legado la cantidad ne- 
cesaria, sin que me haya caído otra cooperación que 
la de un pequeño presente con que hacer .ostensible 
su benéfico resultado» (12 de Febrero de 1839). 

Las primeras doce horas que marcó el reloj el 26 de 
Julio de 1838 íueron seguidas de tristes dobles, que 
pedían al pueblo una oración por el alma de Luján^ 

Celebráronse al día siguiente solemnes honras fú- 



■ 
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nebres, á las que asistió la municipalidad y todo el 
pueblo, y terminadas, dirigiéronse al cementerio en 
respetuosa procesión, para rezar un responso por el 
alma del artista. 

* * 

Con ninguno más desagradecida la ciudad de Las 
Palmas que con el esclarecido Lujan Pérez, pues ni 
siquiera se le ha dedicado una calle aquí, donde hom- 
bres sin nombre la tienen (i). 

No así su pueblo natal, y esto le honra y enaltece, 
que el día de su Patrona, el 1 5 de Agosto de 1902, 
por iniciativa de D. Santiago González Martín, actual 
consejero del Cabildo insular, descubrió solemne- 
mente las lápidas que cambiaban los títulos de las ca- 
lles de la Carrera, Hospicio y de la Cruz por los de 
Lujan Pérez, Canónigo Gordillo y Marqués del Muni. 
«Pero no siendo bastante lo hecho — manifiesta el al- 
. calde D. Cayetano Guerra — para honrar la memoria 
del insigne escultor canario, gloria del Arte, D. José 
Lujan Pérez, que tanto se distinguió por su amor á 



(I) En 1894, siendo concejal el ex alcalde D. Ignacio Díaz Loren- 
zo, presentó al Ayuntamiento una proposición para que se diese \} 
nombre de «Lujan Pérez» á la calle que actualmente lleva el de «Vie- 
ra y Clavijo». 

Surgieron para ello necias dificultades, indicando entonces el re- 
ferido concejal que.podía hacerse con la que hoy se denomina «Bra- 
vo Murillo». Después de mucho discutir, eludióse la proposición, 
porque ¡triste es decirlo! hasta en asuntos de índole puramente pa 
triótica mete el rejo la malhadada política local. 
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esta ciudad donde nació, debemos erigirle un monu- 
mento que perpetúe su imperecedero recuerdo.» En 
esta obra de justicia labora con gran entusiasmo el 
Sr. González Martín, y dados su celo y su voluntad 
poderosa, confiamos en que el monumento será pron- 
to un hecho. A él debe esta obra mucho, y de modo 
singular le rendimos el tributo de nuestra gratitud. 

Un aspecto poco conocido del insigne Lujan es su 
actuación en la vida ciudadana, como diputado del 
Cabildo insular de Gran Canaria, én cuyas delibera- 
ciones tomó parte muy activa. 

Establecióse el Cabildo permanente en 1808, ha- 
biendo nosotros examinado el borrador de las Actas 
de las sesiones del mes de Noviembre de 18 10, á las 
que, sin faltar una, asistió Lujan Pérez, las que por 
entonces eran muy importantes y largas, verificándo- 
se hasta dos veces al día. 

Fué Lujan elegido diputado, no por su pueblo > 
como parecía natural, sino por la isla, entre los nota- 
bles^ lo que demuestra la estimación que gozaba. 

Así vemos que en otros apuntes de la Real Socie- 
dad Económica, donde aparecen los prohombres que 
formaron el Cabildo, la personalidad de Lujan, al ser 
elogiada, ocupa más espacio que las notas biográfices 
referentes á Viera y Clavijo, D. Pedro Gordillo y Ra- 
mos, D. Fernando del Castillo, conde de la Vega gran- 
de, D. José de Quintana y Llerena, D. Juan María de 
León Romero, D. Pedro Bravo de Laguna, D, Cris- 
tóbal Morales, José Merino, Fray Antonio Raymond... 
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El siguiente Catálogo de las esculturas de Lujan, 
es incompleto y está formado con la premura que ha 
sido escrita esta obra. Nos ¿prometemos continuar 
nuestras averiguaciones para ofrecerlo más completo 
en 191 5, primer centenario de la muerte del escultor. 

ISLA DE GRAN CANARIA 

Iglesia Catedral Basílica de Canarias. 

^Nuestra Señora de los Dolores. — Crucifijo de la h-^'- 
Sala Capitular.— Nuestra Señora de la Antigua. — San - p. fc ^ 
José. — Diez y seis estatuas del simborrio. — San Marcos 
para el Monumento del Jueves Santo. — Relieve en 
mármol de Santa Ana y la Virgen.^Un Crucifijo pe- 
queño en la Capilla de San José. — Otro Crucifijo en 
la de la Antigua y otro en la de San Jerónimo. 

Parroquia Matriz. 

Crucifijo del Altar Mayor.— San Agustín.— Santa Mó- ^ . '..• y 

nica.— Nuestra Señora del Carmen. — San José. 

<■• ■ • . . ' 

PaíToquia de Santo Domingo. 

Nuestro Señor de la Caída.— Dolorosa.— San Juan 
Evangelista. — La Verónica.— Cristo Predicador.- t? ' 

Santa Rosa.— Cirineo. f 



^ 
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Parroquia de San Francisco. 

^Nuestro Señor del Huerto. — Nuestra Señora tlel 



L 17 Socorro.-^an Pedro Penitente.-^an Pedro de Al- ¿. 

^.. v-^ cántara.-%an Juan Evangelista. — Cuatro Evangelis- 

tas y cuatro Angeles, esculturas pequeñas que ador- 
nan el trono del Corpus. 

Ermita de San José. 

Crucificado. — Dolorosa. — San Juan Evangelista.— 
San Antonio de Padua. 

Ermita del Espirita Santo. 

Dolorosa. 

Iglesia del Hospital de San Lázaro. 

Nuestra Señora de Candelaria. San Blas. 
Parroquia del Puerto de la Lnz. 

t,Í4'q ^ Nuestra Señora de la Luz. 

Parroquia de la Ciudad de Telde. 

t. \¿S; 34 '^ San Juan Bautista.— San Pedro Mártir.— Doloroáa.'' - 
:\Jfc — San José.~San Juan Evangelista.— Santo Cristo. 

Parroquia de los Llanos (Telde). 

San Gregorio.— San José. 

Parroquia del pueblo de Valsequillo. 

Crucificado del Altar Mayor. — Nuestra Señora de 
^' /.?^ los Dolores.— Arcángel Saü Miguel.— San Feta. 
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Parroquia de la villa de Agüimes. 

Santo Domingo de Guzmán. — San Vicente Fe- 
rrer. — Virgen de las Esperanzas.— San José. 

Parroquia de la Ciudad de Ouia. 

Crucificado. — DolDrosa.— Nuestra Señora de las f>. ^*' 
Mercedes. — Cristo Predicador. — Cristo á la Columna. 
— Cristo en el Huerto. — San Sebastián (en su Er- 
mita). 

Parroquia de la Ciudad de Oáldar. 

Purísima. — Nuestra Señora de la Encamación. — 
Nuestra Señora del Rosario. — Nazareno. — Dolorosa. 
— San Sebastián (en su Ermita). 

Parroquia de la villa'de Agaete. 

Crucifijo del Altar Mayor. — Purísima. — Dolorosa. — 
San Juan Evangelista. — San Sebastián (en su Ermita). 

Parroquia de la villa de Teror. 

Cristo Crucificado. — Cristo á la Columna.— Dolo- 
rosa. — San Juan Evangelista. 

Parroquia del pueblo de Santa Brígida. 

Crucifijo del Altar Mayor. — San José. — San Juan 
Evangelistai — Dolorosa. 

Parroquia del pueblo de San Mateo. 

Santo Cristo en el S^ulcro. — ^Dolorosa.-^San Ma- 
teo. — Santa Ana. — San Juan Evangelista (desapare- 
cido). 
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Parroquia del pueblo de Tejeda, 

San Miguel Arcángel. 

Parroquia del pueblo de Moya. 

San Judas.— San Simón.— -San José.— San Andrés. 
— Nuestra Señora de Guadalupe (reformada). 

Parroquia del pueblo de San Lorenzo. 

San Lorenzo.— San Sebastián.— Nuestra Señora del 
Rosario. 

Parroquia de Santa Lucía de Xirajana. 

Santa Lucía. 

Parroquia de San Bartolomé de Tirajana. 

San Bartolomé. 

Parroquia del lugar de Fontanales. 

San Bartolomé. 

Parroquia del pueblo de Artenara. 

San Matías. 

Parroquia del pueblo del Ingenio. 

San José. — San Blas. 

Parroquia de la ciudad de Arucas. 

San Sebastián. — San Pedro. — Santa Lucía. 

Parroquia de los Bañaderos. 

San Pedro. 



na LujMPÉfffiít 

Sra. Marquesa de Guisla, facsímile de la Dolorosa 
que se venera en la catedral (Gran Canaria). 

Crucifijos pequeños: D. Antonio Cabrera Pérez, 
herederos de D. Francisco CiciUa; Hermanas de la 
Caridad en Las Palmas; Snu Viuda de D. Isidro Her- 
nández, en Guía; Herederos del Cura Macías, en Val- 
sequillo. 

Dolorosa, San José y la Virgen, pequeñas escultu- 
ras, propiedad, de los herederos de D. José Melgues. 

En el convento de Santa Qara (Laguna) hay un 
Santo Cristo de escasas dimensiones, y otro Cristo pe- 
queño casa de D. Manuel Carballo. 

En Sevilla, parroquia, de San Isicjpro, Nuestra Se- 
ñora de la Salud. 

Reformó además las imágenes-de Nuestro Señor de 
la Humildad y Paciencia y San Francisco de Asís,,am- 
bas de la parroquia de este nombre, en Las Palmas; 
Nuestra Señora de Guadalupe en Moya, las escultu- 
ras del Tabernáculo de nuestra Basílica y muchas otras; 
habiendo ejecutado figuras en barro y madera para 
Nacimientos. 






Sería en nosotros falta imperdonable, si, al final de.; 
este humilde trabajo no expresáramos la más, sincera, 
gratitud á las muchas perdonas que han secundado 
nuestras indicaciones en la busca de datos que.lonu^ 
tren, tarea que nos hubiese sido imposible realizar. 
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dado lo difícil y costoso de emprender frecuentes 
viajes á determinados pueblos de este archipiélago. 
Haremos constar á continuación los nombres de las 
que no figuran en el cuerpo de la obra, pues para 
unas y para otras guardamos un recuerdo indeleble 
en lo más íntimo de nuestro corazón. 

Tenerife.— %x, D. José Rodríguez Moure, Benefi- 
ciado y cronista de La Laguna; Dr. D. Santiago 
Beyro, Párroco de la Concepción de la Laguna; don 
Francisco Montes de Oca, distinguido geanologista 
(Puerto de la Cruz); D. Inocencio García Feo, Pá- 
rroco de la Concepción de la Orotava y D. Antonio 
Valverde, Párroco de Garachico. 

Gran Canaria, — Excmo. Cabildo Eclesiástico; se- 
ñor Marqués de Acialcázar; Canónigo Magistral doc- 
tor D. José Azofra del Campo; Dr. D. José Martín 
Morales, Párroco de Guía; Li :enclado D» José Rodrí- 
guez Alvarez, Párroco de San Agustín; Licenciado 
D. Isidoro Padrón y Padrón, Decano del Colegio de 
Notarios, y su hijo el Licenciado y Catedrático don 
Isidoro Padrón y Rosa; D. Eduardo Benítez, D. Ma- 
nuel Naranjo; Licenciado D. Joaquín Romero, Párro- 
co de San Juan (Telde); Licenciado D. Pedro Loren- 
zo, Párroco de San Gregorio de Los Llanos (Telde). 

Madrid. — D. Ricardo de Orueta, erudito y muy 
competente biógrafo de Pedro de Mena, y los Oficia- 
les del Cuerpo de Archiveros con destino en la 
Biblioteca Nacional, Sres. Santiestéban y Sánchez 
Rivero. 
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